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    Dedicatoria


    Esta semblanza se la consagro a mis hermanos Santiago, Ricardo y Joel Núñez, espero que como el caballero de esta historia ustedes puedan conocer a un Dios vivo y verdadero, uno que transforma vida.


    Espero mis queridos que puedan ver y disfrutar de las cosas imperecederas que El está preparando para nosotros en los cielos.


    A mi hermano Alfonso se que en verdad eres un hijo de Dios. Te amo.


    Os querré siempre y para siempre.


    L.C
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    Capítulo: I


    La Navidad y los días festivos habían pasado, El castillo de Hatfiel estaba desolado, todos sus hermanas y esposos se habían retirado a sus diferentes hogares, Kitty estaba sola con sus padres, pues aun James no había retornado, sin embargo ya tenía cuatro años que había terminado Cambridge, según decían sus cartas, este estaba disfrutando un tiempo en Escocia con unos amigos, luego retornaría al castillo.


    Kitty estaba observando; por los ventanales que estaban en el salón blanco, como todo estaba muerto por el frio que aún se sentía en ese mes de Febrero, respiró profundo, pues solo le quedaría esperar el mes de abril para ver si este año la temporada se celebraría, ya que por la epidemia de la fiebre que acabó con toda Inglaterra y sus alrededores, los dos pasados años no se había celebrado el debut de las damas en sociedad, así que ahí estaba ella, solitaria con sus pensamientos y con sus anhelos tronchados.


    —Lady Catherine esta carta le envía su excelencia.


    — ¿Mi padre me envía una carta?


    —No Mi Lady, es para usted, al parecer esta correspondencia se confundió con el correo de su excelencia.


    —Oh, Gracias Mr. Jay


    Luego que el mayordomo salió del salón blanco, abrió el sobre, la carta era de su amiga Lidia, ahora Marquesa de Rochelle, cuando leyó ella le informaba que estaba en espera de su primer hijo, entre otras cosa que Lord Dover Alnorwish la estaba extrañando y que la echaba mucho de menos, aunque se decía que estaba jugueteando con la hija del párroco; la de su parroquia, ella vio la noticia y expresó:


    —Sabía que ese imbécil no poseía sangre de caballero para esperar mi retorno, lo importante es que no se ha mezclado con otra verdadera dama, sino que se está divirtiendo con la simple hija de un párroco, gracias a Dios que no estoy interesada en el inepto, sino en su dinero, así que se divierta hasta mi regreso…


    Bajo la vista a la carta y continuó leyendo, Su amiga le informaba que este año si se iba a celebrar el debut; así que ella le ofrecía su ayuda y además que si deseaba hospedarse con ellos era bienvenida.


    Kitty pensó con cuidado, después de lo ocurrido con Albert y su nupcias, ella había hecho todo lo posible por lograr la confianza de su padre y podía decir que lo había logrado, se había comportado como un ángel, escuchaba y no respondía, miraba y observaba, solo hablaba cuando era totalmente necesario, su padre una vez le había dicho que ella había alcanzado el discernimiento que él esperaba. Escucho unos pasos y al volverse, vio a su madre.


    —Kitty ¡hija que bueno que le encuentro.!


    — ¿Que deseas madre?


    —Es que hemos recibido noticias de Jemes y nos informa que llegará mañana en compañía de unos amigos suyos, y uno de esos caballeros es sobrino del Rey.


    — ¿Sobrino del Rey?


    —Si Kitty, al parecer él es hijo del difunto Duque de Rothersay.


    Ella pensó antes de hablar pues su padre estaba haciendo su entrada al salón blanco.


    —Madre que grata noticia que Jemes retorne.


    Pero para sus adentros caviló y con esa grata compañía.


    —Cariño le informaste a Kitty que tendremos huéspedes también.


    Kitty miró a su padre.


    — ¿Huéspedes padre?


    —Si Kitty, son dos caballeros amigos de su hermano.


    Ella deseaba que le dieran más información del sobrino del Rey en particular, pero si sus padres se daban cuenta que ella le interesaba, sabrían que ella no había cambiado en su manera de pensar, aunque ella sentía que había cambiado en su forma de comportarse, ya no era compulsiva, pensaba antes de actuar, además se dio cuenta de tres cosas, primero que no debía decir abiertamente sus planes, segundo que a las damas calladas e ingenua todo le salía bien y tercero que la astucia no se demostraba se guardaba.


    —Kitty ¿estás bien?


    —Si madre, es que recibí noticias de Lidia.


    — ¿Y Cómo están ellos?


    —Muy bien madre, les envía saludo, al parecer Lidia está en espera.


    —Que maravillosa sorpresa.


    —Me gustaría visitarla.


    — ¿Cuándo desearías ir?


    —Tal vez podría ir en esta semana que viene.


    —Kitty hija, pero esta semanas tendremos visitas, si los caballeros ven que se marcha al ellos llegar, pensarían que no deseas compartir con ellos, además Jemes estará con nosotros luego de varios años de ausencia.


    —Usted tiene toda la razón madre.


    Lord Gerard se dio cuenta que en verdad su hija había madurado, pues la antigua Kitty en vez de querer visitar a su amiga en Londres, estaría arreglando sus atuendos para conquistar al sobrino del Rey, Tal vez ella no sabía de quien se trataba, entonces le dijo:


    —Kitty le informó su madre que uno de los caballeros es el sobrino del Rey...


    —Padre, madre me informó del sobrino del Rey, y del otro caballero no le dio tiempo, a decirme de la llegada de Jemes y todo quedó atrás.


    Lord Gerard observó a su hija con un poco de asombro, pues en verdad Kitty era otra.


    Kitty, ese día trató por todo los medios de estar calmada delante de su padre e incluso de su madre, pues ella estaba pendiente que si uno de los dos notaba algo de entusiasmo en ella, por el sobrino del Rey, se lo comunicarían unos con otro cuando estuvieran a solas en sus recámaras y de esa forma sabrían que sus planes de conseguir un esposo rico estaba aún en su meta para el futuro.


    Kitty esa noche estaba pensando como confundir a sus padres, para que vieran en ella, que ya había madurado, pero a la vez estaba pendiente del sobrino del Rey, ese era el caballero que ella deseaba atrapar, pues debía ser inmensamente rico y conjuntamente poseía muchos títulos, pero si el caballero era de mala apariencia tal vez regordete, desaliñado y… No el Rey era muy apuesto, además había escuchado que el sobrino era en verdad un caballero muy elegante en todos los aspectos.


    —Bueno ,entonces ,para no comprometer mi viaje a Londres voy a comportarme adecuadamente como un ángel… Jajjajaja.


    Cuando los caballeros llegaron al día siguiente, Los Duques y Kitty estaban en la mesa tomando el desayuno.


    Fue Lord Jemes que se apresuró a entrar al salón y dijo:


    — ¡Padre!…


    — ¡Jemes! hijo que grata sorpresa.


    Lord Gerard dio un fuerte abrazo a su hijo, luego Lord Jemes se aproximó a su madre.


    — ¡Madre! que alegría verle.


    —Jemes que regocijo tenerle de nuevo.


    —Y esta es… ¿Kitty?


    —Asimismo hermano, la misma.


    —Estas muy hermosa y alta, eres la viva imagen de una Reyna.


    —Jemes por favor…


    Él se aproximó y le dio un apretón, luego se volvió y enunció:


    —Disculpen, permítanme presentarles a los primos Rothersay.


    Kitty miró a los recién llegados, al darse cuenta de su parecido se quedó sorprendida.


    —Lord Johan James Rothersay y Lord Ronell James Rothersay.


    —Él es mi padre Lord Gerard Guildford, mi madre Lady Anne Guildford y mi Hermana Kitt... Catherine Guildford.


    Los dos caballeros se inclinaron haciendo una impecable reverencia, prontamente saludaron a los presentes con unos modales impecables.


    —Ya que han llegado, ¿desearían compartir la mesa con nosotros?


    —Padre es un placer tomar tan amable invitación, ya que salimos al despuntar


    el alba y no nos dio tiempo de desayunar.


    El Duque dio órdenes e inmediatamente fueron preparados tres espacios en la mesa, cuando los caballeros iban a comer


    Gerard se dio cuenta que los tres caballeros dieron gracias a Dios en silencio, esto trajo alegría y satisfacción al corazón de él.


    Kitty de reojos miraba como uno de los caballeros se comportaba como un Rey, en cambio el otro era jovial en su comportamiento, ella pensó para sí que el orgulloso debía ser el futuro Duque y heredero de la fortuna, en cambio el otro debía ser el vicario, pues en la familia Rothersay siempre el menor era el vicario, lo había leído de unos libros de las familias antiguas descendientes del Rey.


    Lady Anne no pudo evitar la pregunta y expresó:


    -¿Ustedes son hermanos?


    Los dos caballeros se miraron perplejos por la pregunta, entonces el más amable respondió:


    —No Lady Guildford somos primos.


    —Pues parecen hermanos, o mejor dicho gemelos.


    —Si, Lady Guildford somos primos, pero le informo que mi primo si tiene un hermano gemelo y hasta su madre los confunden.


    —Nosotros también tenemos dos hijas gemelas que de igual forma las confundíamos, aunque las diferenciábamos por su forma de ser.


    —De perfil los confundo a ellos, le diré una diferencia, mi primo Lord Johan es muy reservado y mi otro primo es callado hasta que conoce a las personas, luego no para de hablar, jajaja, pero le diré una característica de mi persona, a diferencia de ellos un servidor hablará en todo tiempo.


    Todos sonrieron, de esa forma se rompió el hielo y la formalidad que había.


    Inmediatamente después del desayuno, los caballeros fueron escoltados a sus diferentes recamaras, para que así pudieran descansar, Lord Jemes fue alojado en su antigua recámara, aunque remodelada.


    Esa tarde Kitty estaba leyendo a solas en el salón azul, el más pequeño de todos los demás salones, cuando Jemes entró:


    —Kitty ¿qué estás haciendo?


    —Estoy leyendo el Libro Sagrado Jemes.


    —La Kitty que conocía en mis épocas nunca tomaría ese libro para leer en su tiempo libre.


    —Jemes los tiempos y las personas cambian.


    —Pues ya veo que has cambiado.


    — ¿Qué me dice de su persona Jemes Guildford? Al parecer ha cambiado, pues ahora anda acompañado de personas respetables.


    —A decir verdad Kitty me he cansado de estar con caballeros faltos de entendimientos, así mismo de las fiestas y esas cosas que en un tiempo me llenaron, ahora deseo estar más tranquilo, tal vez asuma mi responsabilidad de irme al ejército, o tome una plaza vacante como vicario.


    —Jemes estás loco, usted vicario, ni que Dios descienda del cielo le creería.


    —Kitty no tome el nombre de Dios en vano.


    — ¿Jemes está hablando en serio?


    —Si, Kitty hablo muy enserio, desde que…


    —Desde que… Termine la frase y no me deje en el aire…


    —Olvídelo, ahora cuénteme de usted.


    —Jemes Guildford está tratando de cambiar el tema.


    —Veo que no del todo ha cambiado.


    Kitty se dio cuenta que estaba actuando de una manera impulsiva nuevamente, así que mejor decidió cambiar de tema.


    —Estoy muy bien, aunque un poco sola, como se ha dado cuenta todos se han marchado, solo faltamos nosotros.


    —Fue una sorpresa, no lo puedo negar el hecho que Albert contrajera nupcias y luego tuviera sus gemelos.


    —Sí, fue todo muy rápido, al parecer el correcto Albert contrajo nupcias a escondidas de todos, para ayudar a un amigo a salir de un problema y el que terminó atrapado fue el.


    —Según tengo entendido por las cartas que me envió Holly es muy bella.


    —Pues como dicen que cada cual ve la belleza desde su punto de vista.


    —Usted tiene toda la razón, cada cual escoge ver lo bello o lo feo de las personas.


    Kitty pensó que ya era tiempo para indagar acerca de los amigos de su hermano.


    —Jemes ¿qué le hizo a usted andar con un futuro Duque y un futuro eclesiástico?


    —Kitty; ninguno de ellos es el Futuro Duque, ellos son los dos primos, el Duque se quedó en Escocia pues su padre hace un año que falleció y él tiene todas las responsabilidades, su hermano es…, aunque sé que Lord Johan es…, ellos son familias del Rey.


    —Wau… Jemes usted si tiene unos amigos muy especiales.


    —Kitty si me disculpa.


    Antes que Lord Jemes terminara apareció el mayordomo:


    —Mi Lord, su excelencia desea verle en su despacho.


    —Gracias Mr. Jay


    Cuando su hermano salió, Kitty reflexionó que él en verdad estaba cambiado, pues se veía que su forma era natural, esos casi seis años sin verle lo habían cambiado en todo un caballero, ¿Pero que le había ocurrido? Pues al parecer este Jemes tenía algo que ella no podía comprender, algo extraño como si ocultara algo en su interior.


    Kitty estaba sumergida en sus pensamientos cuando escuchó una voz muy fuerte.


    —Disculpe Lady Guildford estoy buscando a Lord Jemes.


    Kitty inmediatamente levantó la vista y sus ojos se encontraron con los de Lord Johan, él tenía los ojos azules claros con una mirada penetrante y porte de Rey, ella no sabía que decir pues por primera vez, en su poca vida una mirada la dejaban impactado.


    — ¿Mi Lady está bien?


    — ¿Lord?


    —Lord Johan Rothersay.


    Kitty sabía quién era el caballero, pero no quería que este notara su admiración.


    —Lord Rothersay mi hermano está en el despacho de mi padre, al parecer resolviendo algunos asuntos.


    —En ese caso Lady Guildford si me disculpa esperaré en la biblioteca a su hermano.


    —¿Si desea puede esperarlo aquí? él debe pasar por aquí al terminar la reunión con padre.


    —Pues en ese caso, sería tan amable de informarle que lo esperaré en la biblioteca al junto a mi primo.


    El caballero hizo una impecable reverencia y se marchó, eso le hizo que la sangre le hirviera a ella por dentro, ese insolente había rechazado su compañía con una astucia que hasta a ella la había engañado, haciéndole creer que no había escuchado su invitación a esperar a su lado.


    — ¡Imprudente!


    — ¿Quién es el imprudente hija?


    Kitty se asustó al escuchar la voz de su madre.


    —Nadie madre, es que estaba recordando una lectura del Libro Sagrado.


    —Oh, entiendo.


    Lady Anne tomó asiento y dijo:


    —Invité a los caballeros a tomar el Té con nosotras, Lord Ronell aceptó, pero Lord Johan no expresó palabras.


    —Madre usted los llama por sus nombres…


    —Kitty una vez escuché de los labios de la abuela de Lord Alnorwish que todo se le perdona a las personas longevas.


    —Madre usted no es una anciana, al contrario es muy joven, si mis amigos no supieran que es usted mi madre la confundirían con la hermana mayor.


    —Hay Kitty en verdad hija sus intuiciones me ven con ojos de amor.


    —En realidad madre usted se ve joven.


    —Kitty después de seis hijos, Aby y luego ocho nietos, no creo sentirme joven, en muchas ocasiones especulo que con la fuerza y la energía que tiene mi madre, discurro que tal vez sea una servidora la madre de Lady Elizabeth.


    —En eso usted tiene toda la razón, abuela tiene un ímpetu y fortaleza como nadie, pero al mismo tiempo sé que usted es joven, bella, y conjuntamente es muy encantadora.


    —Kitty ya se me ha olvidado cual fue el cometido de esta conversación.


    —Usted entro hablando de los caballeros que estaban invitados a tomar el té.


    —Ya recuerdo, es que Lord Johan estaba en busca de un Libro Sagrado, pues el del se le había quedado en Escocia.


    —Madre este es el ejemplar que estaba en la biblioteca.


    —Hija sería tan amable de llevárselo, el caballero debe estar recorriendo todos los anaqueles en busca de él.


    —Madre no me gustaría encontrarme con ese caballero, tiene un porte y una forma extraña.


    —Kitty debe ser que sea criado con su tío, pues tiene porte y estilo de un Rey.


    —Jajjajaja… Jajjajaja. Las dos se rieron.


    —Hija hágale un favor a su madre y llévele el libro al Rey.


    —Jajjajaja. Está bien madre, le llevaré el libro al Rey, sólo porque usted me lo pide.


    —Gracias hija, y es mejor dejar la broma, pues si alguien nos escucha estaremos perdida.


    Kitty asintió con la cabeza y salió del salón azul con el ejemplar del libro sagrado con destino a la biblioteca, al entrar observó que el caballero estaba solo y buscando con esmero todos los anaqueles, quedaba de espalda a ella, y se le veía su dorso ancho y bien torneado, su porte en verdad era muy rígido. Ella hizo un sonido en la garganta e inmediatamente él se volteó:


    —Disculpe que le interrumpa Lord Rothersay, pero mi madre me ha insistido, mejor dicho me ha rogado que le entregue este ejemplar del libro sagrado.


    —Gracias.


    Cuando ella le pasó el libro sus manos se rosaron y sintieron una corriente electrizante que le quemó la mano, el caballero se quedó quieto como si él no hubiese sentido nada, ella se le quedó mirando a las manos, pues no deseaba que el viera en sus ojos su reacción a él por un simple contacto.


    Él tomó el ejemplar y caminó hacia la puerta, pero antes de salir preguntó:


    — ¿Usted poseía el Libro?


    —Sí, estaba leyéndolo, pero no se preocupe, poseo otro ejemplar.


    Lord Johan Rothersay asintió con su cabeza y sin pronunciar palabras salió de la biblioteca dejando una vez más a Kitty desconcertada.


    Ella salió y se encaminó al salón blanco donde se reunía la familia a tomar el Té.


    Cuando entró se encontró con su padre, Jemes, su madre y Lord Ronell Rothersay, saludó con una reverencia y luego tomó asiento próximo a Lady Anne, Kitty miraba con disimulo a la puerta, para ver cuando entraba el caballero, pero este no hizo acto de presencia. De igual forma pasó en la ahora de la cena, todos estaban a la mesa, el no apareció y nadie se dio cuenta de que faltaba o tal vez todos sabían el por qué; menos ella.


    La cena transcurrió pacíficamente, luego que los caballeros retornaran al salón, prontamente de un instante Lord Ronell Rothersay se aproximó al diván donde estaba Kitty.


    —Si me permite Lady Guildford, podría disfrutar un instante de su compañía.


    —Desde luego Lord Rothersay.


    —Si es usted tan amable de llamarme Ronell se lo agradecería, pues no deseo que usted tenga el esfuerzo de pronunciar mi apellido, ya que pienso que el Rey podría entra en cualquier momento, al escucharlo.


    —Jajjajaja entiendo, pues en tal caso puede llamarme Catherine.


    —Su familia la llama Kitty, ¿No es así?


    —Sí, ese es el diminutivo.


    —Entiendo.


    —Si desea puede llamarme así, es más corto y fácil.


    —Gracias Lady Kitty.


    — ¿Su primo se encuentra bien?


    —Sí, es un poco cayado y muy estricto con sus obligaciones, tiene mucho…


    —Si continúe.


    —Mi primo es así, no se preocupe por él, siempre está solo, pero no voy a pasar esta bella velada en compañía de tan hermosa dama hablando del mayor de mis primos.


    Kitty repasó para sí que Lord Johan era el hermano mayor de los dos gemelos.


    Ella le sonrió con una tenue risa.


    —Lady Kitty le gustaría cabalgar mañana, aunque es el mes de febrero, para mí no esta tan frio para dejar de dar una cabalgata por los alrededores.


    —Le preguntaré a Jemes si nos acompaña, pues no tengo dama de compañía, ya que me paso el tiempo acompañando a mi madre.


    —Entiendo, será un servidor que le pregunte a Lord Jemes.


    —Gracias, ahora si me disculpa me retiraré, pues mis padres de igual forma lo hacen.


    Cuando Kitty y sus padres se retiraron Lord Jemes se aproximó a Lord Ronell.


    —Lord Ronell sabe usted que no debe encariñarse con mi hermana.


    —Lady Kitty es muy hermosa.


    — ¡Lord Ronell!


    —Si, Lord Jemes lo sé, le prometo que no la veré más que como una amiga, y hablando de una amiga la invité a cabalgar mañana, ¿nos acompañas?


    —Por su bien y el de Kitty los acompañaré, pero después debe alejarse de ella.


    El caballero hizo caso omiso al comentario y con una sonrisa en su rostro indicó:


    —Buenas noches amigo, hizo una cortesía y se alejó.


    Lord Jemes miró como el caballero salía del salón blanco, con el vaso de vino en la mano, se aproximó al enorme ventanal y dijo una plegaria en voz alta:


    —Dios no permita que Kitty se fije en él.


    Tomó su vaso y lo depositó en la mesita que estaba próximo a él, luego salió a pasos lentos.


    Cuando Kitty ascendía a su recamara no pudo contenerse y miro al otro extremo del enorme pasillo, donde estaban alojados los huéspedes, pero no llegó a vislumbrar nada con la oscuridad que arropaba a esa parte del castillo, caminó al lado opuesto donde se encontraba su recámara, cuando entró se dio cuenta que Aly la esperaba.


    —Lady Kitty la esperaba.


    —ya lo veo.


    —Su excelencia me envió antes de tiempo para que le entregara esto.


    — ¿Mi padre?


    —No Mi Lady su madre.


    Era una caja de terciopelo verde, cuando la abrió encontró un Libro Sagrado dentro, lo tomo y dijo:


    —Gracias Aly, ahora prepáreme la cama, y para mañana saque mi antiguo traje de cabalgar, no veo el porqué de usar el nuevo.


    —Si Mi Lady.


    —Aly ¿quién está a cargo de cuidar de los huéspedes?


    —Lady Kitty los caballeros trajeron consigo sus propios sirviente.


    — ¿De verdad?


    —Si Mi Lady, e incluso ninguno de nosotros nos aproximamos a sus aposentos, son órdenes de su padre su excelencia.


    — ¿Qué extraño?


    —Lo más extraño es que también hay un cocinero que le hace todo cuando van a ingerir, según se comenta hasta el Té.


    —Aly cuantos sirvientes vinieron con ellos.


    —La servidumbre llegó un día antes, a decir verdad no lo sé a ciencia cierta.


    —Pero nosotros no nos dimos cuenta.


    —Su excelencia nos reunió a todos y en palabras muy enérgica nos señaló que si hacíamos comentario al respecto seriamos despedidos, así que todos mejor nos callamos y no comentamos al respecto.


    — ¿Usted está hablando con una servidora del asunto?


    —Su padre nos dijo que no podíamos comentar entre la servidumbre, pero usted es una dama, asimismo parte de la familia.


    —Usted tiene toda la razón, es un verdad incuestionable.


    Kitty se dio cuenta que la joven estaba ansiosa de poder hablar de la cuestión con alguien, pero no lo podía hacer con los demás sirviente. Kitty se colocó el camisón y dijo:


    —Esta noche deseo que me cepilles el pelo.


    —Desde luego Mi Lady.


    Aly le soltó el pelo de Lady Kitty, este era largo y rubio casi blancuzco, el cabello hacia un contraste hermoso con su piel blanca y sus ojos azules intensos. Kitty se miró al espejo y vio que ella con su hermosura podía encontrar lo que se proponía, un Duque muy adinerado que le pusiera el mundo y las joyas a sus pies, pero por su mente le pasó el mayor de los dos caballeros, movió la cabeza como queriendo borrar la imagen de su mente.


    —Mi Lady ¿estoy haciendo algo incorrecto?


    —No Aly, prosiga.


    — ¿Verdad que los caballeros son muy guapos?


    Kitty quiso saber si la servidumbre los había visto.


    —Si Mi Lady, los he visto en especial el que es simpático, son los dos muy parecidos, son tan parecidos como sus hermanas Lady Lina y Lady Holly, pero distinguimos a los caballeros en cuestión en que uno es afable en su trato, pero el otro…es poco amigable.


    —Si entiendo.


    —Según dicen que el más callado va hacer eclesiástico.


    — ¿Eclesiástico?


    —Sí, es lo que le escuche decir a él ayudas de cámaras de Lord Jemes.


    —Aly no se supone que entre ustedes no pueden hablar de los dos caballeros en cuestión.


    —Si mi Lady, aunque el comentario lo hizo Mr. Tom en un sermón que nos dio esta mañana ya que temprano el Señor nos reúne y nos da unas palabras del Libro Sagrado, esta mañana nos habló de como Dios escoge a las personas para su propósito, no importando raza, estatus y edad, nos compartió de Lord Moisés, y en ese mismo contexto nos dijo que el caballero en cuestión también había sido elegido por Dios.


    —Ya entiendo, lo tomó de ejemplo.


    —Asimismo Mi Lady, Lord Tom es muy comedido, nos encontramos extraño que un Señor con tanto conocimiento sea ayudante de cámaras.


    —Aly la inteligencia y el conocimiento no nos llevan hacia nuestros objetivos.


    —Si Mi Lady, usted tiene toda la razón, solo Dios nos puede llevar hacia allá.


    Kitty se quedó callada pues no quería reputar el comentario de la joven, pero para ella lo que hacía que uno lograra sus objetivos era la determinación y la perseverancia.


    Cuando estuvo a solas pensó una vez más en el caballero y se dijo:


    —Debo apartar de mi mente a ese insensato, arrogante sino terminare siendo la esposa de un simple eclesiástico.


    Caminó hacia el ventanal e hizo una súplica:


    —Dios que estas en los cielos, sé que no puedo pedirte por mis deseos, pues sé que no son del todo correctos, pero de igual forma permíteme que contraiga nupcias con un caballero inmensamente rico, gracias Dios en Jesús se lo pido.


    


    

  



  

    



    Capítulo: II


    A la mañana subsiguiente, después del desayuno, Kitty salió a cabalgar con Jemes y Lord Ronell, ella se comportó como toda una dama, ingenua, cayada y estúpida, aunque se moría de hacerle preguntas al caballero; ella trataba de mantener la boca cerrada. En un tiempo que tuvieron a solas, pues Jemes salió a cabalgar un poco más rápido, ya que ella estaba tratando de ir al paso como una dama iría.


    —En verdad que esta parte de Inglaterra es hermosa.


    —Si mis padres les gusta mucho Hatfiel.


    — ¿Y a usted Lady Kitty le agrada?


    Kitty pensó antes de responder, pues no deseaba por ningún motivo alimentar ningún sentimiento a este caballero.


    —Como se dará cuenta Lord Ronell que soy una dama en edad de buscar mi propia familia y por desgracia el caballero que esté a cargo de mi futuro no creo que resida en Hatfiel.


    —Entiendo perfectamente Mi Lady.


    —Según tengo entendido usted es menor que Lord Jemes.


    —Si Mi Lord.


    —Su hermano es una gran persona, teme mucho a Dios y es muy confiable en su forma.


    —Jemes no siempre fue de ese modo, pero luego de salir de nosotros a la edad de dieciséis años a diferencia de Albert, el no retorno a nosotros hasta ahora.


    —Tengo entendido que él estuvo con ustedes la primera navidad, después de ir a Oxford.


    —En verdad solo fueron tres días, pues luego el mismo se escribió una carta que un amigo necesitaba de su ayuda y se marchó en la víspera de las navidades, luego pasó todo estos años y no lo vimos más.


    —Pues en ese tiempo le conocimos nosotros.


    — ¿De verdad?


    —Sí y hablando del caballero aquí se aproxima.


    —Ustedes dos cabalgan como dos ancianos.


    —Jemes es que debo ir acompañando a la dama, ya que su hermano está disfrutando de galopar.


    —Es que pensé que usted me iban a seguir.


    —No podía dejar la dama a solas.


    —Lord Ronell es un verdadero caballero.


    —No sospeche que la dejara sola, sino que ella le acompañaría, cuando estaba en Hatfiel usted cabalgaba más rápido que todos los Guildford juntos, e incluso no permitió que padre le comprara una yegua sino un semental.


    Kitty se sonrojo y luego con una sonrisa angelical respondió:


    —Para ese entonces no era una dama, pero ya lo soy.


    —Ya me he dado cuenta hermana, nunca pensé que este tiempo llegase.


    —Pues come puede observar todo tiene su tiempo.


    —Jajjajaja. Los tres sonrieron


    Luego de esa cabalgata Lord Ronell Rothersay mantenía a cierta proximidad de ella. Cuando Kitty estaban en el salón azul su madre se acercó:


    —Kitty he recibido noticias de madre.


    —La abuela no está con tío James.


    —Si al parecer James está vendiendo la casa de Londres, pues ha invertido en una mansión más amplia, con más área verde y a pocas distancias del Jardines Greenwich Park.


    — ¡Que lastima! la mansión era muy especial para la abuela.


    —Al parecer ha sido madre que se lo ha sugerido.


    —En ese caso, entonces no lo lamento.


    —Kitty los huéspedes solo se quedaran dos semanas más, luego partirán al junto de Jemes, tal vez si deseas puedes viajar con ellos a Londres y visitar a Lidia hasta que comience la temporada, inmediatamente comience el mes de abril, si deseas su abuela puede hacerle compañía en la mansión a usted y a Aby.


    Kitty pensó antes de responder.


    —Madre primero tendré que hablar el asunto con padre.


    —Gerard es que me lo ha sugerido.


    —Pues si no hay ningún inconveniente tomare la propuesta de visitar a Lidia, ¿Pero y ustedes madre?


    —A su padre se le ha presentado un compromiso en Westminster así que nosotros partiremos y deduzco que estaremos como cuatro meses en Harewood House.


    —Ya que el viaje es en dos semanas, preparare mi equipaje tranquilamente, ya que no es todo tan apresurado.


    —Los caballeros tendrán que aceptar escoltarla a Londres primero, en caso que estén ocupados, la enviaremos con Tom.


    —Como ustedes dispongan madre.


    Los días continuaron hasta que transcurrió una semana completa, los huéspedes estaban acoplándose a todo, ahora las cosas estaban tomando su curso, los dos primos al junto de Jemes se la pasaban en el despacho de su padre, por las noches solo la familia compartía la cena, los caballeros en todo esa semana no habían bajado a compartir con ellos, tanto la servidumbre como todos en el castillo se estaban acostumbrando a los extraños huéspedes, ya nadie los echaba de menos y si aparecían de vez en vez ya era normal.


    Una noche Kitty no podía dormir y se levantó a tomar un poco de leche, cuando caminaba en dirección a la cocina se encontró con Jemes, este se espantó al escucharla.


    —Al parecer estas muy inquieto, ¿qué es eso que tiene en el bolsillo de su camisón?


    —Kitty usted casi me mata, usted es la última persona que pensaría encontró en la cocina.


    —Es que no he podido dormir, y descendí por un poco de leche.


    Cuando Kitty se giró él puso algo en una de las gavetas de la cocina, pero ella no supo que había sido pues solo estaba alumbrando el candelabro que ella había colocado en la mesa de la cocina.


    — ¿Qué es lo que lo tiene tan raro?


    —No le basta con sentir la presencia de una persona en la oscuridad.


    — ¿Por qué no tiene encendido un candelabro?


    —Kitty usted me está bombardeando con muchas preguntas.


    —Tienes razón Jemes, disculpa.


    —No está bien, es que escuche un ruido y quería saber que era.


    —Debió de ser cuando descendía las escaleras se me callo un libro.


    Jemes para no dar explicación solo indicó:


    —Debió de ser eso.


    — ¿No puedes conciliar el sueño?


    —Es que tengo un sueño muy ligero.


    —Ya veo.


    —Sera mejor que me marche a dormir.


    —Si Jemes, pues usted tiene una mancha alrededor de sus ojos.


    —No se dilate mucho Kitty.


    Ella vio cuando su hermano automáticamente se dirigió a la puerta, pero antes tomó lo que había guardado. Y se perdió en el pasillo.


    Kitty tomó su leche y cuando caminaba de camino a las escaleras vio a lo lejos del pasillo una luz en la biblioteca, caviló que debía ser Jemes que no deseaba ir a su habitación, entonces decidió dejar la tranquila dama Kitty a un lado y preguntar a su hermano que era lo que ocurría, cuando entró se quedó pasmada al ver a Lord Johan Rothersay en ropa de cama parado en el ventanal, desde ese ángulo lo podía ver exuberante, con su pelo castaño, su barbilla perfecta, en verdad era el caballero más atractivo que habían visto sus ojos. El al darse cuenta que alguien lo observaba se movió lentamente, pero cuando lo hizo sus ojos se posaron en su rostro luego la miró de arriba abajo.


    —Lady Guildford no creo que este adecuadamente vestida.


    Ella al instante quiso taparse, pero como llevaba un candelabro en la mano, no lo podía hacer sin quemarse, así que se dijo: No voy a perder el tiempo cubriéndome, lo voy aprovechar haciendo una travesura. Entonces camino tranquila hacia el caballero, puso el candelabro en la mesa y se llegó a él.


    —Disculpe Mi Lord pensé que usted era mi hermano.


    —Pues sea dado cuenta que no lo soy.


    —Si así es.


    Kitty disminuyo el paso y cuando estuvo al frente de él dijo:


    — ¿Tiene miedo de una dama?


    —Lady Guildford es mejor que se marche.


    Ella se aproximó más a él, ella pudo oler el aroma exquisita que el llevaba, pero el miraba por encima de ella.


    —Me han dicho que usted va hacer un eclesiástico, ¿Es verdad?


    —Mi Lady es mejor que se marche.


    Kitty sabía que estaba jugando con fuego, pero aun así deseaba aunque fuera una sola vez sacar de las casillas a ese caballero, así que se apegó al pecho de él, Lord Johan inmediatamente la tomó del brazo para apartarla de él, entonces Kitty aprovechó se puso de cuclillas y lo beso, él se quedó paralizado, ella no cerró los ojos sino que vio los del caballero desorbitados, como si lo torturaran, entonces ella se apartó.


    Kitty se dio cuenta que por primera vez el caballero no podía hablar, su rostro estaba rojo y hasta las orejas, entonces ella indicó:


    —Usted es el primer caballero que he deseado besar.


    El aún más se sorprendió con el comentario, solo la miraba, entonces ella continuó al saber lo que le pasaba por la mente al caballero dijo:


    —No se preocupe Lord Rothersay este beso no es para que me pida en matrimonio, solo quería atesorar algo suyo.


    Señalando eso se alejó del caballero, tomo el candelabro de la mesa y rápidamente caminó hacia su recámara, sintió que todos su cuerpo había sentido aquel simple toque de sus labios con el futuro eclesiástico, cuando llegó a su recámara colocó el candelabro en la mesita y se dejó caer en la cama con una sonrisita en sus labios, esa noche solo se dejó llevar por su imaginación y soñó con él.


    Cuando Aly entro en la recámara de Kitty ya eran casi las dos de la tarde:


    —Mi Lady ¿se encuentra bien?


    —Si Aly estoy bien, ¿Qué hora es?


    —Son las dos Mi Lady.


    — ¿Las dos?


    —Si su madre me indicó que la dejara descansar, pues Lord Jemes le dijo que usted tuvo una mala noche.


    Kitty pensó mala no, excelente, pensó en el roce de los labios del caballero se estremeció.


    — ¿Esta bien?


    Kitty pensó por un instante que no sería buena idea salir de su recámara, pues si el caballero supiera que ella estaba como sin nada, lo de la noche pasada se quedaría en el olvido, pero si el estaba al corriente que ella no se encontraba bien, pensaría que el beso había significado mucho para ella.


    —En verdad no me encuentro bien, prefiero pasar el día acostada, ¿Tráeme algo ligero de comer?


    —Si Mi Lady.


    En el despacho de Lord Gerard estaban su hijo y los dos huéspedes, el Duque estaba enseñándoles unos papeles a los caballeros, cuando tocaron a la puerta:


    —Mi bendición que sorpresa, adelante.


    —Gerard disculpa que le interrumpa, pero Kitty no se encuentra bien.


    — ¿Qué le ocurre a Kitty?


    —Al parecer no se encuentra bien, no ha bajado en todo el día y ya es la hora del Té y me envió a decir que aún se encontraba indispuesta, piensa que se haya contagiado con la fiebre.


    —A mi parecer lo dudo, mi bendición.


    —Es muy extraño que Kitty no bajara en todo el día, pues nunca ha ocurrido algo parecido.


    Gerard miró a su hijo y expresó:


    —Jemes por favor acompañe a los caballeros.


    —Si padre.


    Lord Gerard salió de mano de su esposa.


    Lord Ronell preguntó a Lord Jemes:


    — ¿Se encuentra bien Lady Kitty?


    —Al parecer que algo fuerte le ha ocurrido, pues ella no es de las damas que se quedan en su recámara por nada.


    —Esperemos en Dios que se encuentre bien.


    Cuando Lord Gerard retornó Lord Johan no pudo contenerse más y preguntó:


    — ¿Se encuentra bien Lady Catherine Guildford?


    Lord Jemes y Lord Ronell se miraron asombrado por la pregunta de Lord Johan Rothersay y por la preocupación en su voz por la dama.


    —Si gracias, solo nos comunicó que anoche pasó algo que la perturbó mucho.


    —Eso debió ocurrir cuando me despedí de ella, pues la encontré tomando un poco de leche.


    Lord Johan Rothersay tomó su hoja e hizo una pregunta, al instante la preocupación de la dama se desvaneció.


    En su recámara Kitty escribía tranquilamente una carta a Lady Lidia Hudson:


    Querida Lidia.


    He recibido su carta con gran placer, la noticia de su espera ha sido inesperada y a la misma vez de mucho regocijo y alegría. Por esta noticia no puedo seguir privándome de la delicia de aprovechar la amable invitación que me hiciera usted en su carta, estoy muy ansiosa de pasarme algunos días en su compañía; por tanto, si a usted y a Lord Hudson no os resulta impropio recibirme en estos momentos, espero que dentro de unos días pueda presentarme a en Beltran House. De igual forma deseo presentarme delante de Lord Alnorwish para saber cómo le ha ido estos meses de mi ausencia, espero que me esté extrañando, como de igual forma una servidora lo ha echado de menos, como buen amigo que es.


    Mi buena amiga, Reciba un cordial saludo de mis padres. Prontos nos veremos si así Dios lo ha de permitir.


    Atta.: Lady Catherine Guildford.


    Kitty esa noche no descendió a cenar y ese fue uno de los días más largo de toda su existencia, ya en la madrugada, ella pensó que tal vez el caballero estaba en la biblioteca, decencia en cuclillas pero no lo encontró, luego retornó y durmió plácidamente.


    Dos días después, encontró al caballero en la biblioteca a solas, pues sus padres y Jemes habían salido al pueblo a resolver un asunto con el administrador. Al verlo se hizo que no se había dado cuenta de su presencia y entró muy tranquila, cuando de repente se encontró con sus ojos, ella al instante dejo caer el libro que llevaba en sus manos, el caballero no se inmutó, ni hizo el esfuerzo de recogerle el libro sino que se dirigió a la puerta, entonces Kitty dijo:


    —Espere Lord Johan Rothersay.


    El caballero se paró pero no le dio el frente, entonces ella expresó con voz tenue:


    —Disculpe Lord Rothersay por lo que ocurrió aquella noche, no sé qué me sucedió, solo puedo pedirle que me perdone.


    Lord Rothersay se quedó en el mismo lugar, luego de unos minutos dijo:


    —No se preocupe Lady Guildford un caballero no tiene memoria.


    Expresando aquellas palabras salió de la biblioteca dejando a Kitty con un desbordamiento de furia inaguantable.


    


    


  



  
    



    Capítulo: III


    Cuando llegó el momento de partir a Londres, Lady Kitty estaba muy conmocionada, pues pensaba que viajaría con los tres caballeros en el carruaje, para su sorpresa, ellos harían el viaje en sus monturas y ella viajaría sola, ya que Aly su ayudas de cámaras había viajado con el equipaje más dos lacayos. Sus pertenencias deberían estar en las proximidades de Londres, pues su padre las envió con anticipación.


    Cuando se alejaba de Hatfiel miró hacia atrás y observó el imponente castillo, Lady Kitty pensó para sí que tal vez la próxima vez que ella retornara seria como Lady Alnorwish y no como la simple hija menor de un Duque, que para ser aceptada en su familia tenía que fingir su forma de ser que no era, entonces se dijo en voz alta:


    —Cuando contraiga nupcias con Alnorwish todos van a tener que aceptarme tal cual soy y no tendrán otra opción que escuchar el punto de vista de la Duquesa.


    Al mirar hacia atrás a su castillo desde una distancia más lejana las lágrimas se asomaron a sus ojos, observó lo bello de su alrededor, las grandes hileras de árboles que franqueaba la salida, la enorme fuente de agua que se distinguía en la parte frontal y los hermosos y bien cuidados jardines de los lados, la pradera adyacente y por supuesto la imponente arquitectura del Castillo de Hatfiel, ese había sido su vida, en verdad extrañaría cada momento de su niñez, cada recuerdo de su juventud.


    Ella era la más joven de los Guildford y hoy estaba con sus dieciocho años aun solterona, sus hermanas habían contraído nupcias a los diecisiete, he incluso Holly que ella pensaba que sería la solterona de la familia; En los últimos tiempos las cosas habían cambiado, ella era Catherine y no se daría el lujo de conformarse con poco, ella deseaba un Duque como esposo y lo conseguiría. Pero sus pensamientos volaron por la ventana del carruaje y sus ojos se posaron sobre Lord Johan Rothersay e instintivamente se llevó una mano a sus labios recordando el toque de sus belfos con lo de él, e inmediatamente un escalofrió le pasó por todo su cuerpo. En un instante Lord Johan vio por la ventanilla y sus miradas se encontraron, entonces Kitty obstruyó la visión con las cortinas.


    —No voy a permitir que ese simple párroco se interponga en mis decisiones y mi futuro, no puedo permitir que ese caballero me haga desviar, seré una Duque y Dios sabe que lo seré.


    El viaje transcurrió tranquilo, cuando ella en el camino descendió un instante para desentumecer las piernas observó que el caballero la observaba y al parecer por primera vez estaba muy sosegado mirándola, ella caminó hacia un árbol muy frondoso que estaba junto al camino, Lord Ronell y su hermano estaban muy absortos en su conversación con sus ayudas de cámaras, pues por muy extraño que pareciera no solo viajaban ellos, sino que los acompañaban tres ayudas de cámaras.


    Al llegar al árbol ella torno hacia atrás a ver si encontraba a Lord Johan Rothersay, pero para su desilusión el caballero ya no estaba, caminó alrededor del frondoso árbol y se tropezó con el caballero recostado a este, ella se sorprendió al verle y sin pensarlo expresó:


    —Usted me va a matar de un susto.


    —No creo tener esa capacidad Lady Catherine Guildford.


    —Pues lo está logrando primero con su frialdad y su aire de superioridad aunque sea el sobrino del Rey, en un futuro muy cercano solo será un pobre eclesiástico.


    — Lady Catherine Guildford las clases no deben hacen la diferencia entre las personas.


    —Usted puede decir eso, es hijo de un Duque y si eso no fuera poco es además sobrino del Rey.


    —Aunque si mi memoria inmediata no me falla usted Lady Catherine Guildford ha dicho que pronto seré un simple eclesiástico.


    Kitty se mordió el labio y agacho los hombros, pues no estaba dispuesta que ese caballero tuviese siempre la última palabra.


    —Porque será un eclesiástico debe bajar los aire de grandeza que tiene y saber que los demás somos humanos, y no sentirse un...


    — Lady Guildford una cosa le puedo asegurar y es que el único que conoce los corazones es Dios. No deseo juzgar a nadie y mucho menos a una dama por su comportamiento.


    Kitty apretó los labios cuando lo vio alejarse, con toda tranquilidad, ella deseo caerle atrás y golpear esa amplia espalda.


    —Veo que mi primo la saca de casillas, Jajjajaja.


    Kitty se volteó y se encontró con el sonriente rostro de Lord Ronell:


    —Es que su primo es muy arrogante, engreído y caprichoso.


    —Wau, es la primera vez que escucho tal definición de Johan, jajaja, a decir verdad es la primera que una dama o caballero tiene la osadía de llamarlo con esos calificativos.


    —Entonces es que los demás no lo conocen.


    —Quizás la que no lo conoce es usted, mi primo es muy cuidadoso y respetuoso pero posee el corazón más noble y profundo en bondad como pocos.


    —Pues lo tendrá muy profundo, pues una servidora no ve esas características.


    —Tal vez es que usted no se ha dado la oportunidad de conocerle en verdad.


    —Su primo tiene una muralla a su alrededor que no permite ninguna entrada.


    —En eso usted tiene razón, pero no se confunda, el levanta las barreras solo cuando se ve que puede estar en peligro.


    — ¿Cómo usted piensa que pueda estar él en peligro con una dama?


    —Lady Kitty, una dama ese es el peligro más grande que podemos experimentar los caballeros.


    Kitty miró en dirección de Lord Johan Rothersay y se preguntó ¿si el sentía peligro al estar próximo a ella?, entonces con cuidado formulo la pregunta:


    — ¿Su primo se comporta… extraño con las damas?


    —Esa pregunta es muy sutil, se la responderé de esta forma de igual forma etéreo, Johan no es un caballero de hablar a solas con ninguna dama, cuando me refiero hablar, me refiero a no pronunciar palabras.


    —Oh, entonces no puedo culparle por su genio.


    —Jajjajaja. Creo que no.


    —Ahora si me disculpa Lord Ronell retornare al carruaje para que así podamos continuar con el viaje.


    —Permítame escoltarla a su carruaje Lady Kitty.


    El caballero le pasó el brazo y ella con mucha elegancia lo tomó y el la ayudo a subir al carruaje, Lord Johan Rothersay que estaba hablando con Lord Jemes los vio y continuo hablando muy despreocupadamente, cuando su primo se aproximó a él este le dijo:


    —Al parecer Lord Johan tiene a una dama muy enojada con su comportamiento.


    —Lord Ronell será mejor que montemos, pues están esperando por nosotros.


    Cuando los dos caballeros montaron sus caballos Lord Ronell comentó a su primo:


    —Tal vez la dama no este enojada sino que esta rendida a sus pies.


    Diciendo eso cabalgo a toda prisa, dejando a Lord Johan detrás. El caballero miro en dirección al carruaje como si las palabras que había pronunciado su primo esclarecieran de una vez sus pensamientos.


    Un tiempo después, estaban haciendo una parada en una mansión muy bien cuidada, cuando Kitty descendió se dio cuenta que estaba desierta solo había un anciano muy bien vestido el cual al parecer era el mayordomo, luego el caballero saludo a los dos hermanos como sus excelencias, y Kitty volteo a ver la reacción de estos, el mayor Lord Johan Rothersay simplemente saludo con un movimiento imperceptible de cabeza, en cambio Lord Ronell le dio un abrazo al anciano y dijo:


    —Mucho tiempo sin verle Mac, así que deje de formalidades y lléveme con Mis. Mac.


    —Si Mi Lord.


    Cuando el anciano escucho esas palabras volteo hacia ella e indico:


    —Mi Lady su habitación está preparada, por favor sígame se la mostrare, pues en la mansión solo esta Tim que es nuestro hijo, mi esposa y un servidor y ella está preparando de comer.


    —Gracias es usted muy amable.


    El mayordomo la miró con un rostro de asombro, sin más palabras la condujo hacia una escalera enorme en madera muy bien torneada, el pasillo era muy elegante con estatuas griega a cada lado, cuando el anciano abrió la puerta que sería su habitación se quedó maravillada de lo amplio y exquisito del lugar, era como si estuviera en un cuento, pues las paredes estabas pintadas de blanco marfil, con unas columnas a los cuatro extremos del salón del mismo color, mas sus bordes eran de color dorado, el armario era más hermoso que el que ella poseía en Hatfiel, además la cama era enorme, como si un gigante la fuera a ocupar, miro su espaldar y también tallado a juego con la decoración de la habitación, en con un tallado en forma de corona, todo era magnifico. Kitty suspiró y dijo:


    —Es muy hermosa gracias.!


    —Mi Lady disculpe, pero esta noche no contara con ayudas de cámaras, pues no tenemos más damas en la mansión, lo que sí está preparado es su bañera con agua bien caliente para que de esa forma si desea tomar el baño:


    —Muchas gracias.


    — Si me disculpa Mi Lady.


    Cuando el anciano cerró la puerta detrás de él, Kitty se apresuró a tomar un baño, gracias a Dios que su madre siempre le enseñaba a llevar consigo un traje de repuesto y en esa ocasión se sintió muy agradecida. Cuando abrió el armario para guardar su traje se dio cuenta que habían varios vestidos, los observó y se dio cuenta que no eran muy viejos, al contarios eran elegantes y muy finos, entonces se preguntó ¿De quién era aquellos trajes?, caminó con cautela y cuando abrió el armario que estaba al otro extremo de la coqueta se encontró con hermosas batas de satín, con encajes de brúcelas, una era blanca impecable, la otra era de un color azul oscuro, vio a su lado unas zapatillas que hacia juego con la ropa, luego busco más a dentro y encontró otra zapatilla que de igual forma del juego de batas blancas. Las miró atentamente y luego las coloco en el cajón, y se marchó con destino a la cama; inmediatamente de descansar un rato se incorporó y tomó un baño, cuando estaba saliendo de la bañera escuchó un movimiento y se voltio era del otro lado de la puerta que estaba a su costado, ella quería curiosear pues pensó que esa sería una extensión de su recámara así que tomo una toalla muy diminuta que encontró, pues al parecer se habían olvidado de colocar las grandes, una se la amarro a su cintura, con la otra se la colocó en la parte superior de su pecho luego tomo la bata que estaba a un lado y se la puso.


    Cuando abrió la puerta se encontró con...Lord Johan Rothersay con muy poca ropa, con su torso y sus piernas al descubierto, antes que ella pudiera hacer o decir palabras la toalla que estaba en su cintura se deslizo, el caballero la observó asombrado casi perplejo y apurado, antes que el pronunciara palabras ella inmediatamente trancó la puerta.


    Kitty se aguantó por la conmoción en el porte de la puerta, pero luego se rio con una sonrisa traviesa entonces expresó en voz alta:


    —Así que el eclesiástico está alojado en la habitación continua. Jajjajaja, espero que no se muera de la impresión, o mejor dicho no desee...


    Cuando despendio a cenar se encontró que los caballeros están a la mesa, Lord Ronell se adelantó a Jemes y le extendió una silla a su lado, cuando ocupó su a siento y luego de dar gracias este le dijo:


    — ¿Usted siempre está así?


    — ¿Así como? Lord Ronell


    —Así de hermosa, un día de viaje no ha podido con su belleza.


    —Muchas gracias.


    Ella disimuladamente miro al frente de la mesa donde estaba Lord Johan y sus miradas se encontraron, inmediatamente ella bajo la vista con su rostro ruborizado al recordar que el momento antes la había visto media desnuda; Él se giró para continuar con la conversación con Jemes que estaba a su izquierda.


    Prontamente después de cenar tocaron a la puerta y eran unos conocidos de Jemes este los saludó e inmediatamente los presento como el General Martherin y el comandante Lagoth, posteriormente de un instante el General se retiró para hablar con Jemes, mientras el Comandante lo hacía con Lord Ronell.


    Kitty disimuladamente caminó al otro extremo del salón donde estaba un hermoso cuadro, pues al igual que el resto de la mansión este salón no era la excepción de la elegancia y lo glamuroso. Cuando sintió que alguien se aproximaba a ella, cuando olio la aroma se dio cuenta que se trataba de Lord Johan Rothersay:


    —Lady Guildford usted y un servidor debemos hablar.


    —Mi Lord no tenemos nada de qué hablar.


    Kitty pensó que tal vez aquel caballero no fuera tan quisquilloso con las normas, pues si así lo fuera al otro día estaría contrayendo nupcias con un párroco.


    —Lady Guildford usted está equivocada, usted me vio… de una forma impropia, de igual forma usted…lo cual requiere que hablemos del asunto, si usted prefiere no hablar de lo que sucedió lo hablaré con su hermano.


    —No por favor, mejor hablemos, Mi Lord, se lo que implica lo ocurrido hace unas horas, pero no estoy preparada para asumir tal asunto, asimismo solo fue un accidente desafortunado.


    —Como usted comprenderá Lady Guildford no hay otra solución al problema que contraer nupcias.


    —Usted está hablando de….No puedo…


    Kitty caviló en su corazón que eso era lo último que ella quería casarse con un eclesiástico, así que mejor sería hacer tiempo con el caballero, y además cuando él quisiera hacer algo ya ella sería la Duquesa.


    —Lord Johan Rothersay como le enuncié que se lo que implica lo ocurrido, y si creo que esa es la solución, pero como tengo entendido ustedes deben de viajar de regreso a Escocia, luego de estar unos días en Londres, ¿No es así?


    —Así es Lady Guildford.


    —Y además es un viaje muy importante que no se debe retrasar.


    El caballero asintió con la cabeza con su porte característico.


    —Por mi parte mi viaje a Londres es para ayudar a una amiga, si contraemos nupcias nuestros planes cambiaran, mi familia estará de seccionada, pero como sé que es usted un caballero respetable, y sobre todo temeroso de Dios ¿porque no aplazamos el compromiso?


    — ¿Qué insinúa usted?


    —Que usted haga su viaje a Escocía, por mi parte ayudo a mi amiga y luego de su regreso, podemos hacer los planes para contraer nupcias.


    —Lady Guildford pero eso no sería correcto.


    Lord Rothersay dijo las palabras con un tono autoritario como inquebrantable, entonces Kitty supo cómo persuadirlo:


    —Lord Rothersay lo correcto es hacer la voluntad de Dios, y por mi parte creo que tanto usted como una servidora tenemos un compromiso que no podrá ser inaudito por ninguna de las partes.


    —Lady Guildford como sabrá lo ocurrido en la recámara ha sido… un incidente muy… escandaloso, creo que si se llegase a saber su reputación estaría destrozada.


    —Lo comprendo Mi Lord, por lo mismo le propongo, no es que anulemos la responsabilidad, si desea desde este momento me considerare prometida a usted, aunque con la condición que pospongamos la nupcias, igualmente tengo que hacerme a la idea de lo ocurrido y a la vez preparar todo para hacerlo como es debido, de igual forma me gustaría que mi familia sea participe de esta ceremonia ya que ellos son lo más importante en mi vida.


    —La entiendo.


    —Gracias, ahora ¿qué me dice de posponer nuestra alianza?, se lo ruego por favor…


    El por un momento la observó, luego desvió la mirada y con la voz muy profunda dijo:


    —Está bien; Lady Guildford considérese desde ya prometida.


    Esas palabras la hicieron temblar y simplemente indicó:


    —Si Mi Lord.


    —Lo que aremos es cumplir con nuestras responsabilidades, luego de terminado mi viaje volveré a Londres y contraeremos nupcias.


    Kitty no podía casi mirar al caballero a los ojos, de igual forma él no podía mirarla a ella en ningunas partes, así que los dos estaban mirando a la pintura, que era un paisaje de un rio y montañas.


    —Un favor más Lord Rothersay, si es usted tan caballeroso de no mencionar lo acontecido .


    —No se preocupe Lady Guildford mis labios están sellados, siempre y cuando no se ventile el asunto.


    —Algo más antes de marcharme, quería que me explicara: ¿Por qué nos asignaron habitaciones continuas?


    —Eso fue un mal entendido del mayordomo, pues a falta de servidumbre y por la confusión del momento, en vez de alojarla a la izquierda, le proporcionó la recámara de la derecha, la cual tiene un aseso a mis aposentos.


    —Oh, ya entiendo.


    —No se preocupe que eso no volverá a ocurrir.


    Los dos se quedaron callados observando el cuadro hasta que ella expresó:


    —Ahora si me disculpa me voy a retirar.


    —En ese caso buenas noches.


    Cuando Kitty se disponía a ausentarse de los caballeros, Lord Ronell de informó:


    —Lady Kitty creo que esta será nuestra despedida.


    — ¿Su despedida?


    —Si, pues aquí nos dividiremos, el miró a su primo y continuó, voy por otro camino, no entrare a Londres, así que esta noche me despido de su agradable compañía.


    —En ese caso espero volverlo a ver muy pronto.


    —Así sucederá; Buenas noches Lady Kitty.


    —Buenas Noches Lord Ronell.


    Kitty se despidió del comandante y luego subió las escaleras escuchando sus pasos por la madera, cuando ingreso en su estancia estaba en un torbellino de emociones, al saber que el caballero que ponía su mundo de costado esa noche le había dicho que tenían que contraer nupcias, porque no debió ser todo completo, porque en vez de ser un simple eclesiástico él no era un Duque, o al menos un Márquez, bueno ella se había conformado que fuera un Conde, pero no, el caballero que le hacía vibrar todo su cuerpo era un futuro clericó con porte de Rey, ella pensó que la vida era irrisible, como ella se había enamorado de un caballero tan insignificante…..No lo puedo, no…


    Esa noche ella la pasó en vela, pues lo que deseaba de todo corazón era traspasar aquella puerta y decirle a Lord Johan que contrajeran nupcias lo antes posible, pero eso haría que por un impulso todos sus sueños y esperanzas se desvaneciera, así que se sostuvo con todas sus fuerzas a las sabanas.


    A la mañana siguiente tomaron un leve desayuno, ella no aprobó bocado, así que el mayordomo le entregó una pequeña canasta con algunos comestibles para el camino, cuando ella se aproximaba a su carruaje observo que tanto el General como el comandante se unían al trayecto, aunque Lord Ronell al parecer se había marchado muy temprano, Jemes la ayudo a subir al carruaje. En todo el camino Kitty no miró por la ventana por temor de encontrar los ojos de Lord Rothersay y que ellos la hicieran desistir de su meta.


    Cuando llegaron a Londres, ella supo que estaban muy próximo a la calle principal donde estaban todos esos palacetes, para su sorpresa no muy lejos el carruaje detuvo y se aproximó Jemes.


    —Kitty debe ser aquí donde vive su amiga.


    —Jemes pero este es un palacete.


    —Si es un palacete, al parecer este es el domicilio de su amiga.


    —Pero es muy pequeño, para tres personas sin contar con mi doncella, además he enviado mi caballo y dos lacayos.


    —En ese caso sería más recomendable que se alojara en la Mansión Guildford, pídale a sus amigos que la acompañen.


    —Pero sería una falta de educación insinuarles que el lugar es muy pequeño.


    —En ese caso, comparta con ellos uno o dos día y luego trasládese a la mansión.


    —No tengo dama de compañía hasta dentro de tres semanas.


    —Pues quédese con su amiga y cuando la dama de compañía llegue se va con ella a la mansión.


    Antes que pudieran continuar hablando la puerta del palacete se abrió y salió a su encuentro Lidia.


    —Kitty amiga.


    Kitty por un instante se olvidó de la cortesía y corrió escaleras a arriba y abrazó a su amiga Lidia, pero luego recapacito y dijo:


    —Que alegría es verle Lady Hudson.


    —Por favor Kitty nada de formalidad, somos como hermanas.


    —Si, es verdad.


    —Por favor caballeros pasen.


    Todos entraron al pequeño pasillo, lo cual se sintió abarrotado con los cuatro caballeros, luego de entrar a una pequeña estancia la cual estaba decorada con papeles amarillos y una chimenea de piedra en el centro del salón, Kitty expresó:


    —Permítanme presentarle La Marquesa Lady Lidia Hudson. Lady Lidia hizo una reverencia.


    —Él es mi hermano Lord Jemes Guildford, Lord Rothersay, el General Martherin y el Comandante Lagoth.


    Los cuatro caballeros formaron una reverencia, luego tomaron asiento, entonces Lady Hudson indicó:


    —Mis disculpa, mi esposo el Marques esta en nuestra mansión haciendo algunos arregló, pues deseamos terminar de remodelar antes de la temporada, por esos inconvenientes estamos alojados en este palacete.


    Kitty dio una mirada a su hermano, pues ahora entendía lo del palacete.


    Los caballeros fueron muy amables y luego de disfrutar de una taza de té, se dispusieron a marcharse, el último en despedirse de Kitty fue Lord Rothersay.


    —Lady Guildford espero verla pronto.


    Ella lo miró y sus ojos relucieron con un brillo inusual.


    —Estaré esperándolo Lord Rothersay.


    Lidia miró a Kitty de forma interrogativa, pues el salón era tan pequeño que no era extraño escuchar las conversaciones y al ver el brillo en los ojos de su amiga su curiosidad aumentó.


    Cuando los caballeros salieron Lidia dijo:


    — ¿Que fue eso de estar esperándolo?


    —Hay amiga es una larga historia.


    —Pues, lo que más tengo es tiempo, pero debes estar cansada.


    —Si un poco, pues anoche no dormí bien.


    —En ese caso te enseñare la recámara.


    Cuando caminaban por el diminuto pasillo hacia las escaleras Kitty observó el lugar, el palacete era en verdad diminuto, pero bastante confortable, vio también que las escaleras tenían un tamaño adecuado, de madera, aunque viejas se veía bien pulidas, ellas caminaron al pasillo y entraron a una diminuta habitación entonces Lady Lidia explicó:


    —Nosotras estaremos viviendo en este palacete, pues como mencioné hace un rato Iván está remodelando la mansión.


    —Oh, entiendo.


    —Su caballo como sus lacayos fueron enviados a la mansión Guildford por Iván.


    —Esta bien.


    —Al igual que algunos baúles, pues no cabían ni por la puerta.


    —Jajjajaja. Me lo imagino. Jajjajaja


    Las dos sonrieron como en los tiempos pasados.


    —Perdona Kitty por los inconvenientes.


    —No es problema amiga.


    Cuando llegaron a la pequeña cama, Lidia indicó:


    —Además esta habitación no se compara con la que estas acostumbrada a estar.


    —Le aseguro Lidia que en estos momentos es la mejor.


    —Jajjajaja. En verdad estas cansada.


    —Si muy cansada.


    —Pues haré que le preparen un baño y algo de comer, pues me imagino que no cenaras con nosotros.


    —Es una excelente idea, ya creo que cuando caiga en la cama no me poder parar.


    —En ese caso que descanses.


    —Gracias Lidia.


    Cuando Kitty despertó al día siguiente se encontró con Aly su ayuda de cámaras.


    —Aly pensé que estabas en la mansión.


    —Así es Mi Lady, pero temprano me envió Lord Jemes para que la ayudara.


    — ¿Jemes está en la mansión alojado?


    —Así es Lady Kitty al igual que algunos caballeros y un batallón de sirvientes.


    — ¿Esta con ellos el caballero arrogante?


    —Usted habla de uno de los primos parecidos, solo vi al que es muy reservado, él se instalado en el despacho del Duque como si fuera suyo, desde que llegó no ha dejado de recibir visitantes, e incluso cuando estaba preparándome para salir para acá llegaban cuatro caballeros en elegantes carruajes.


    Kitty caviló para sí en que estaría metido su hermano y Lord Rothersay para estar rodeados de caballeros de la calidad del General, pero para tranquilizar la sospecha de Aly indicó:


    —Ellos deben ser compañeros de Jemes que lo están visitando ahora que ha llegado a Londres.


    —Eso debe ser.


    Cuando Kitty descendió las pequeñas escaleras de madera, caminó por un angosto pasillo hasta que se encontró con Lidia.


    —Buenos día Kitty.


    —Buenos días, al parecer que ahora si se levanta más temprano.


    —Es que estaba despidiendo a Iván pues se fue para acelerar los trabajos de remodelación, el deja sus saludos hacia su persona y así mismo las disculpas, pues él desea que dentro de algunas semanas podamos retornar a la mansión Hudson.


    —Entiendo.


    —Vamos al comedor, pues estar esperando me ha abierto el apetito.


    El comedor resultó un lugar un poco más amplio, las dos damas tomaron asiento en la pequeña mesa y enseguida le sirvieron el desayuno, antes de iniciar, para sorpresa de Kitty, Lady Lidia dio gracias a Dios por los alimentos.


    Cuando terminaron se dirigieron a la estancia que el días antes habían estado compartiendo con los caballeros, Kitty ese día se dio cuenta que el palacete estaba decorado todo en madera incluso la chimenea poseía un labrado en madera en la parte superior, pero si los pasillos y el salón estuviesen decorado de otros colores se podría decir que se vieran más amplios, ya que Kitty no estaba acostumbrada a ver todo tan oscuro.


    Cuando las dos se sentaron Lady Lidia dijo:


    —Cuéntame Kitty como ha sido que le han dejaran viajar a Londres.


    —Mi querida Lidia, estaba muy equivocada cuando pensé que no iba a viajar en este mes.


    — ¿Qué ha ocurrido?


    —Pues le diré, en pocas ocasiones he pasado semanas tan agradables como éstas que acababan de pasar.


    —Debe de ser que ha conseguido atrapar a un caballero rico y con título.


    —En realidad no, sino que el retorno de mi hermano Jemes luego de tantos años de ausencia, trae consigo a dos amigos, dos primos que son tan idénticos que parecen hermanos.


    —Kitty dos primos que parecen idénticos.


    —Si, uno es encantador, el otro es…Entonces le salió un suspiro.


    —Ya entiendo el otro la atrapo.


    —Efectivamente, cuando miré esos ojos azules y esa mirada penetrante me cautivó.


    — ¿Es soltero?


    —Si, era el caballero alto y bien formado con el pelo castaño claro que estuvo ayer con Jemes.


    —Oh, el caballero de exquisitos modales y porte de aristócrata.


    — ¿Usted se dio cuenta?


    —Si, es que ese caballero tiene un no sé qué, es como si su presencia demandara obediencia.


    —Si ese mismo, él es tan extrañamente y encantador que no pude más que sentir aprensión hacia su persona.


    —Eso quiere decir que encontró el caballero adecuado para usted.


    —Lidia cuando lo vi por primera vez parado en el comedor del castillo, me dije: Me gusta ese caballero, y rogué a Dios que ese fuera el caballero perfecto para mí.


    —Entonces Kitty, cuénteme todo desde el principio.


    —Lo que pasó fueron dos cosas: primero que los meses luego del nacimiento de los hijos de Albert y Nicole, llegué a la conclusión que debía cambiar mi forma de ser, para que así mis padres confiaran en mí, cuando el caballero Apareció ante mí ya la Kitty de antes había desaparecido, y ahora estaba Kitty la sosegada, la callada, la dama.


    —Kitty en verdad cada vez usted me sorprende más.


    —Entonces estaba en el dilema de jugar con el caballero o proseguir mi falsa, opte por permanecer siendo Kitty la dama, y resolví ser discreta con el caballero.


    — ¿Y qué ocurrió?


    —Que la pasada noche nos alojamos en una mansión para pasar la noche, en verdad no sé a quién pertenece, lo que ocurrió fue que cuando finalizaba de tomar el baño escuche un ruido procedente de una puerta que estaba en mi recámara, y tuve curiosidad, la abrí y cuando vi lo que estaba del otro lado, las toallas eran pequeñas me amarare una en la cintura. Y la sujeté con mis manos, luego me puse el camisón por encima y camine y del otro lado estaba el caballero medio desnudo.


    — ¿Qué?


    —Y eso no fue todo, con el asombro de verlo y además de esa forma, no me di cuenta que la toalla de la cintura se me había caído al suelo, inmediatamente cerré la puerta.


    — ¿Kitty?


    —Si Lidia el caballero me divisó de esa forma, y no sé si pudo ver algo más.


    —Oh no, que problema más grande.


    —Él me dijo que teníamos que contraer nupcias.


    — ¿Cuándo va a ser?


    —Nunca.


    —Kitty pero si ese es el caballero de su vida, además tiene que hacerlo.


    —Usted no entiende Lidia.


    —Que hay que entender, que usted le agrada el caballero, y como su amiga puedo decir, que es la primera vez que usted admite que un caballero la cautivó.


    Kitty se ruborizó, pues su amiga poseía toda la razón.


    —Lidia el caballero en cuestión no es un Duque.


    —No importa, tal vez de todas formas usted no está hecha para ser Duquesa, Kitty la felicidad vale más.


    —Vale tanto, para que me convierta en la esposa de un eclesiástico.


    — ¿Eclesiástico?


    —Si Lidia eso es lo que va hacer el caballero, un simple eclesiástico.


    —Esta segura, pues él se ve que tiene porte de…


    — ¿De Rey?


    —Algo así…


    —Mi madre y una servidora nos burlábamos de eso.


    — ¿Pero Kitty el vio su cuerpo…?


    —Si lo sé, pero lo convencí, de que hiciera su viaje a Escocía y cuando regresara contraeríamos nupcias, aunque me informó que me considere comprometida.


    —Eso quiere decir que usted está comprometida al caballero.


    —Se…, si…


    —Kitty usted no está pensando…


    —Si Lidia voy a contraer nupcias con Lord Alnorwish.


    — ¿Pero y el caballero?


    —Cuando él regrese seré la Duquesa de File.


    —Kitty piénselo, el caballero tiene su palabra.


    —Lidia no puedo… por más que lo pienso no puedo, nunca me he visto menos que…


    —Kitty es bello vivir con el caballero que amas.


    —Es fácil para usted hablar, pues el suyo es un Marqués, siempre dije que no haría la estupideces de mis hermanas que no antepondría el corazón a mis metas y lo cumpliré.


    —Kitty…


    —Lidia si hago lo que me pide mi corazón y usted, acabaría peor que mis hermanas, sería la esposa de un eclesiástico, tendríamos que vivir por las limosna de mi familia y la de él, además luego hasta usted se olvidaría de la amiga que una vez fuimos, pasaría de ser Lady Guildford hacer Mis. Rothersay.


    —Kitty no se torture más.


    —Está bien, entonces cambiemos de tema. Ahora me puede informar de Lord Alnorwish.


    Como Lidia sabía que Kitty estaba resuelta a contraer nupcias con el caballero solo le dijo:


    —Como sabrás Kitty; Londres es la cuna de los comentarios, la consideración que le escribí en la carta al parecer eran infundadas, pues no he vuelto a escuchar más al respecto.


    —Entiendo, en ese caso le enviaré una nota al caballero informándole de mi llegada.


    —El caballero está al tanto de su venida, pues en la mañana de ayer Lord Alnorwish le hizo la visita a Iván y me atreví a insinuarle de su llegada.


    —En ese caso estoy segura que vendrá a visitarme.


    Se escuchó un toque en la puerta y era el mayordomo:


    —Mi Lady unas flores han llegado para Lady Guildford.


    —Gracias, por favor póngalas en la mesa.


    Cuando el anciano colocó el arreglo de orquídeas y rosas blancas en la mesa se retiró afianzando la puerta detrás de él.


    —Deben de ser de Lord Alnorwish.


    —No creo que ese caballero tenga tan buen gusto.


    Kitty tomó la tarjeta y quedó asombrada de quien eran.


    — ¿Qué ocurre Kitty?


    —Son de Lord Rothersay.


    — ¿La flores la envía el eclesiástico?


    —Si.


    —En verdad tiene muy buen gusto, ¿qué dice?


    —Que pasará esta tarde a visitarnos.


    —Kitty y si…


    —No voy a enviarle ninguna nota al Duque hasta que Lord Rothersay no se marche de Londres.


    —¡Dios nos saque bien Kitty!.


    —No se preocupe Lidia, voy a evitar toda coquetería con el caballero, solo le dispensaré un poco de atención, además es muy respetable.


    —Kitty usted está segura que sus sentimientos hacia el caballero no la traicionaran.


    —Para su visita usted estará presente.


    Kitty especuló que era muy alto el precio que debía pagar si se dejaba llevar por su corazón, mucho más alto de lo que podía pagar.


    En la tarde las damas escucharon que el mayordomo recibía un invitado, e inmediatamente Kitty supo de quien se trataba, cuando la puerta se abrió el mayordomo anuncio:


    —Mis Ladis, Lord Rothersay.


    El caballero hizo su entrada con un impecable traje de montar color marrón oscuro, con un sombrero de vuelos anchos y un bastón el su mano, e inmediatamente formó una reverencia a las damas. Luego Lady Lidia le señaló un asiento próximo a Kitty.


    El permaneció sentado muy erguido como si el espaldar de la silla tuviera agüjas, entonces dijo Lidia:


    —Que placer es contar con su visita Lord Rothersay.


    —El placer y el honor ha sido mío Lady Hudson.


    Los tres se quedaron nuevamente callados, el miraba de reojos a Kitty, ella por su vez miraba al piso.


    — ¿Pudo descansar Lady Guildford?


    —Si, gracias Lord Rothersay.


    —Lady Guildford pensé que tal vez deseaba dar un paseo.


    —Me hubiese gustado mucho, pero mis capas se fueron en los baúles que envié a la mansión.


    —Entiendo.


    Lidia en ese instante se puso en pies y dijo:


    —Voy a la cocina para enviar a preparar Té.


    Kitty miró a su amiga pero esta no le devolvió la mirada.


    Cuando Lidia salió Kitty estaba aún más nerviosa.


    —Y Jemes…


    —Su hermano está bien, muy ocupado.


    —Usted le informó de su visita.


    —No creí prudente.


    —Gracias.


    Kitty se puso en pies y caminó hacia el arreglo de flores.


    —Gracias por las flores.


    El de igual forma se puso en pies y se colocó detrás de ella. Ella pudo oler la aroma peculiar que él tenía y se estremeció.


    —Lady…


    En ese instante entró el mayordomo:


    —Lady Guildford, El Duque de File desea verla.


    Kitty se movió incomoda por el salón, entonces apareció Lord Alnorwish en la puerta del pequeño salón.


    El caballero paró sorprendido al encontrarla a ella en compañía de otro caballero, este inmediatamente puso el ceño fruncido, entonces Kitty muy audazmente dijo:


    —Su excelencia que sorpresa su visita; he hizo una reverencia.


    —Lady Guildford es que no pude resistirme no hacerle la visita al saber de su llegada.


    —Gracias su excelencia, usted me alaga; Permita presentarle a Lord Rothersay, El Duque de File Lord Alnorwish.


    Los dos caballeros se saludaron con una reverencia respectivamente, entonces Lord Alnorwish preguntó:


    — ¿Es usted por casualidad familia de Rey regente?


    Lord Rothersay miró al recién llegado como con cierta desconfianza entonces indicó:


    —Todos los de apellido Rothersay somos familia.


    — ¿Entonces que título sustenta usted?


    Kitty miró furia en los ojos de Lord Rothersay, ella para evitar que continuaran con la conversación indicó:


    —Por favor tome asiento su excelencia.


    Como Lord Alnorwish estaba esperando por la contesta a su pregunta, a la razón Kitty se apresuró a responder:


    —Su excelencia, Lord Rothersay es amigo de mi hermano Lord Jemes, y el pronto será el eclesiástico de las tierras de su familias.


    — ¿Eclesiástico? Jajjajaja. Si me hubiese dicho en la hacienda mía hay una plaza vacante.


    Lord Rothersay se levantó, Kitty se asustó, pues sintió que Lord Alnorwish era bastante pequeño de estatura en comparación de Lord Rothersay, además este último era más fuerte y bien formado que el regordete del Duque.


    —Lady Guildford salude de mi parte a Lady Hudson, debo retirarme.


    — ¿Tiene que marcharse a preparar sus sermones? Pregunto el Duque.


    Lord Rothersay tomó la mano de Kitty y depositó un tierno beso, luego dijo:


    —Lady Guildford, Lord Alnorwish Buenas Tarde.


    Y dejando a Duque con las palabras en la boca y se marchó. Esa tarde la compañía del Duque fue lo más aburrida para Kitty e incluso en silencio rogaba a Dios para que el Duque falto de entendimiento y prudencia se marchara, cuando por fin lo hizo ella se sentía exhausta.


    Para la hora de la cena estaban las damas y Lord Iván Hudson disfrutando de los exquisitos platos que la cocinera había preparado, haciendo gala de que aunque estaban en un palacete y su lugar era el de una mansión.


    Cuando Lord Hudson se despidió temprano alegando cansancio las damas quedaron a solas y Lidia preguntó:


    —Kitty ¿Qué ocurrió con los caballeros?


    —Lord Rothersay se despidió rápidamente, pues el Duque estaba muy impertinente.


    —Lord Alnorwish siempre ha sido impertinente, egoísta y caprichoso, aunque pensé que la única que no se había dado cuenta era usted.


    Kitty se quedó callada ya que no deseaba continuar por ese lado la conversación.


    — ¿Y cómo va las reparaciones?


    —Iván me informó que mañana aprovechara para quedarse en la propiedad para de esa forma acelerar a los trabajadores.


    —En ese caso que está haciendo usted, suba a acompañar a su esposo.


    —Esta segura Kitty.


    —Desde luego valla a acompañar a su esposo, dentro de un momento subiré.


    —Gracias.


    —Buenas Noches Amiga.


    —Buenas Noches.


    Kitty miró una vez más el arreglo de flores, tomó la tarjeta, una rosa y se la llevó en sus manos.


    Los dos días había transcurrido y de Lord Rothersay no había sabido nada, no había escrito, no más flores, todo estaba callado alrededor de su persona, el que la había visitado todos los días era Lord Alnorwish, ella le había informado que esa tarde no estaría en casa, era una mentira, pues no soportaría una tarde más escuchando de los bienes y propiedades del Duque. Cuando miró a Lidia entrar en el saloncito le dijo:


    —Lidia me puedes acompañar a la Mansión Guildford.


    —Desde luego Kitty voy por mi capa.


    Cuando retornó Lidia dijo:


    — ¿Cuál es el pretexto de ir?


    —No hay pretexto, es que no tengo capa.


    —Entonces lo de la capa era realidad.


    —Por supuesto Lidia.


    Kitty no dijo más, pero en realidad era un pretexto, pues ella poseía la capa que había usado en su viaje a Londres.


    Al llegar a la mansión Guildford se dio cuenta que efectivamente había muchos caballeros, cuando el mayordomo la hizo entrar ella preguntó:


    —Artons ¿esta Jemes?


    —No Mi Lady, Lord Jemes salió ayer en la mañana.


    —Entiendo, ¿y Lord Rothersay…?


    —El caballero está en el despacho.


    —Gracias.


    Kitty dejó a Lidia en el salón de caoba tomando un poco de Té, En cambio ella caminó resuelta por el pasillo, hasta que estuvo al frente del despacho, respiró profundo y abrió la puerta, Kitty se quedó estática al ver a Lord Rothersay acompañado de más de diez caballeros, todos inmediatamente quedaron en silencio, entonces él dijo:


    —Caballeros si me disculpan retorno en un momento.


    Todos los caballeros se pararon al instante que el salía del despacho:


    — ¡Lady Guildford!


    —Lord Rothersay, disculpe que le interrumpa… No pensé que estaba acompañado de tantos caballeros.


    —No hay problema.


    Los dos caminaron silenciosamente por el pasillo hasta que llegaron a la biblioteca, ella entró, él como que dudo un instante para entrar, pero luego entro dejando la puerta entre abierta.


    —Me informó Artons que Jemes salió ayer en la mañana.


    —Si su hermano salió y retornará mañana Dios mediante.


    — ¿Sabe dónde fue?


    Lord Rothersay la miró vacilante de darle la información, entonces Kitty captó lo que ocurría y simplemente indicó:


    —No se preocupe no tiene que darme la respuesta.


    —Gracias.


    — ¿Y usted esta noche desea acompañarnos a cenar?


    — ¿A cenar?


    —Si, en casa de Lady Hudson.


    Él pensó la respuesta, entonces mirándola a los ojos apuntó:


    —Si, gracias.


    Ella caminó despacio hacia la puerta como esperando que el la detuviera, pero él no se movió:


    —Entonces hasta la noche, ahora debo subir a buscar una capa.


    —La capa, si… hasta la noche.


    Kitty se volvió y le obsequió por primera vez una sonrisa de esas que ella no le ofrecía a los caballeros, esta era sincera, tierna y gentil, para los demás caballeros su sonrisa era alborotadora, con cierta picardía e insinuación, Luego subió alegremente las escaleras hasta su recámara, tomó una capa y un vestido, los guardó en un maletín y caminó hacia el salón de caoba donde la esperaba Lidia.


    —Por su cara denoto que vio al caballero.


    —No solamente lo vi.


    — ¿Qué hizo Kitty?


    —Tranquila Lidia, solo lo invite a cenar.


    — ¿De verdad?


    —Si.


    —En ese caso debemos de marcharnos, pues tengo que informarle a la cocinera que tendremos un invitado, apuesto que estará encantada.


    Esa noche en el salón los caballeros estaban hablando muy a gusto, cuando Lady Kitty y Lady Lidia hicieron su entrada en la pequeña área del comedor, Las damas saludaron y luego Lady Lidia tomó asiento a la derecha de su esposo, Kitty lo hizo a mano Izquierda casi al frente de Lord Rothersay, Y en ese instante se sentía muy pequeña delante de aquel imponente caballero, pues aunque ella no era pequeña de estatura como sus hermanas, su cuerpo era ligero, sus hombros estrechos, aunque poseía un cuerpo delicado ya no se sentía una niña, delante de él se sentía como tal.


    Durante la cena solo los caballeros continuaron su conversación, en algunas ocasiones intervenía Lady Lidia y Kitty por su parte estaba muda, solo de vez en cuando miraba a Lord Rothersay, este compartía una conversación tranquila y elocuente, explicando a sus anfitriones la belleza de Escocía.


    Al finalizar la cena y luego que los caballeros se marcharon para tener el tiempo a solas Lady Lidia le comunicó a Lady Kitty:


    —Kitty al parecer usted está muy callada.


    —Es que ese caballero me pone un poco incomoda.


    —Al parecer no es incomodidad, sino nerviosismo, le está temblando las manos.


    —Es que no lo puedo evitar.


    —Eso mismo me ocurrió, cuando Iván fue a Hatfiel, luego que Lord Albert y Nicole lo invitaran al castillo, cuando lo veía se me ponía las manos mojadas, luego cuando sentía su presencia todo en mi interior estaba de cabeza y en el exterior todo me temblaba, así ha sido siempre, mi cuerpo reacciona a la proximidad de él.


    —Eso me está ocurriendo desde que…


    Las dos se quedaron en silencio hasta que Lidia indicó:


    —Esa es una señal de estar enamorada amiga mía.


    Antes que Kitty pudiera responder, la puerta se abrió y los dos caballeros hicieron su entrada, como Lidia se había dado cuenta que ellos no habían tenido oportunidad de hablar le dijo a su esposo:


    —Lord Rothersay, Lady Kitty si me disculpan tengo algo que comunicarle a mi esposo.


    Diciendo las palabras Lady Lidia tomó el brazo de Lord Hudson para escoltarlo afuera.


    Lady Kitty estaba sentada en un diván entonces Lord Rothersay lo hizo en un sofá a poca distancia de ella.


    El silencio que reinaba en la atmosfera era incomodo, pero a Kitty no se le ocurría que decir, entonces el caballero solo expresó:


    —Gracias por la invitación.


    —De nada, espero que se sienta a gusto.


    —Si gracias, Los Marqueses son muy buenos anfitriones.


    —Si, Lord Hudson es muy buen conversador, él es uno de los mejores amigos de Albert mi hermano mayor.


    —Entiendo.


    Una vez más el silencio…


    —Usted cuando piensa viajar a Escocia.


    —Espero que al finalizar mis… ocupaciones.


    — ¿Tenía muchas ocupaciones en Londres?


    —Unas cuantas, pero creo que en dos o tres días más serán finalizadas.


    Kitty al escuchar el tiempo se mordió el labio. Entonces quiso saber del tiempo de la estadía de Este en Escocia:


    — ¿Y en Escocia tiene muchas?


    —Si, más de las que quisiera.


    Ella no supo cómo tomar aquella respuesta, como un deseo o como una esperanza, entonces la puerta se abrió y el rostro de Lady Lidia estaba empalidecido.


    — ¿Ocurre algo Lidia?


    —No se preocupe Lady Kitty, mi esposa se pondrá bien en un instante.


    El ayudo a Lady Lidia a sentarse y luego le dio un poco de agua.


    Kitty al ver el rostro de su amiga pálido, buscó respuesta en Lord Hudson, este al ver la expresión fruncida de la dama explicó:


    —La hija de Mr. y Mis. Bromat falleció esta noche, ellos tendrán que viajar al campo cuanto antes, la joven estaba en espera casi del mismo tiempo que Lidia.


    — ¿Qué ocurrió?


    —Al parecer perdió la criatura…


    —Oh no…


    Lady Lidia había retomado el ánimo entonces dijo:


    —Es muy triste la joven tenía aproximadamente mi misma edad.


    Kitty levanto la vista y se encontró con los ojos de Lord Rothersay lleno de dolor y compasión, luego los colocó en Lord Hudson y preguntó:


    — ¿Quiénes son Mr. y Mis. Bromat?


    —Es el mayordomo y la cocinera, di las órdenes para que viajen esta noche.


    Kitty comprendió el dolor, pero al mismo tiempo la inconveniencia del asunto, sin mucho que pensar expresó:


    —Lord Hudson se lo que implica el inconveniente, aunque sé que esta fuera de lugar, permítanme extenderles una invitación para que nos traslademos a la Mansión de los Guildford, pues sin ellos sería muy inadecuado la convivencia en el palacete.


    —Lady Kitty tengo entendido que hay huéspedes en la mansión.


    Antes que Kitty respondiera, la cual no sabría la respuesta Lord Rothersay expresó con calma y con cautela:


    —Lord Hudson disculpe que me interponga en la conversación con Lady Guildford, pero como tengo entendido solo un servidor y Lord Jemes nos alojamos en dicha mansión y así mismo puedo decirle que nuestra estancia no será de más de dos o tres días.


    Lord Hudson miró a su esposa como en busca de ayuda, entonces Lady Lidia le expresó:


    —Cariño creo que lo que nuestros amigos nos proponen es una idea estupenda.


    Una vez más miró a su esposa, pero esta vez con cara de asombro, entonces ella continuó:


    —Si Iván es una buena idea, pues la mansión Guildford está más próxima de sus propiedades, de ese modo podrá agilizar la remodelación.


    El caballero quedó pensando el asunto, luego de mirar el rostro más calmado de su esposa indicó:


    —Esta bien, aceptamos la invitación.


    Kitty se puso contenta, no solo porque estaría más cómoda, sino que tendría a Lord Rothersay más asequible.


    —Ahora si me disculpa, me retiro, fue una cena exquisita y un gran placer estar en su compañía.


    Luego Lord Rothersay hizo una reverencia colectiva y para desilusión de Kitty se marchó sin mirarla.


    


    

  



  

    



    Capítulo: IV


    Al despuntar el alba ya Kitty estaba despierta, buscando entre sus cosas y tratando de ordenar, cuando llego Aly ya la mayoría de sus vestidos estaban en la cama.


    —Lady Kitty ¿Qué hace?


    —No vez Aly estoy tratando de hacer el equipaje.


    —Pues esos son tareas que le corresponde a una servidora.


    —Es que debemos empacar para trasladarnos a la mansión.


    —Si ya estoy al tanto, Lord Jemes a enviado varios lacayos y carruajes para que se encarguen de todo, como los Hudson no tiene cocinera el ha dispuesto un desayuno en la mansión para ustedes, así que La Marquesa la espera para que se trasladen ahora.


    — ¿Y las pertenencia?


    —Lady Kitty usted está muy extraña, ¿Desde cuándo usted se preocupa de los quehaceres?


    Kitty miró asombrada a Aly, pues la pregunta la había tomado desapercibida, entonces sin decir palabras se volteo tomó su capa y salió de la recámara dejando a su doncella.


    Cuando descendía las escaleras pensó, que tal vez muy adentro estaba tratando de acostumbrarse hacer las cosas cotidianas, pues si contraía nupcias con un eclesiástico no podría darse el lujo de pagar servicios, Kitty movió la cabeza como queriendo olvidarse del pensamiento, al entrar al pequeño salón se encontró a Lidia lista:


    —Buenos días Lidia.


    —Buenos días amiga.


    — ¿Cómo se siente hoy?


    —Creo que ansiosa por partir a la mansión, pues me he levantado con mucho apetito.


    —Jajjajaja. En tiendo, pues vámonos.


    —Si por favor. Jajjajaja.


    Las dos descendieron con cuidados las escaleras y un lacayo las ayudo a subir al carruaje, Lidia expresó:


    —Anoche no me dio el tiempo para agradecer la invitación.


    —No hay que mencionarlo, nosotras somos como hermana ¿recuerda?


    —Si.


    —Las hermanas no se dan las gracias, pues no son favores lo que se hacen, sino que son muestra de amor y cariño.


    —Hay Kitty en verdad que usted han cambiado, cuanto me gustaría verla feliz.


    Kitty miró a Lidia y para no dañar el momento solo le hizo una media sonrisa, prontamente se volteó hacia la ventana y luego de casi una hora llegaron al frente de la mansión Guildford. Artons el mayordomo las recibió con mucha alegría e inmediatamente las damas se dispusieron a caminar hacia el comedor, cuando llegaron en la mesa estaba Lord Jemes.


    —Que bueno que están aquí, Lady Hudson, Kitty por favor acompáñenme.


    —Jemes que grata sorpresa encontrarte, ¿cuándo retornaste?


    —Mi querida Kitty permite que nuestra invitada tome asiento primero.


    Luego que Lidia y ella estaban en la mesa disfrutando el desayuno, Kitty insistió:


    — ¿Dónde estabas Jemes?


    —En verdad mi hermana puede ser muy insistente, ¿No lo cree Lady Hudson?


    La dama solo hizo mirar a Kitty y sonrío, entonces Jemes prosiguió:


    —Entiendo ahora porque son tan buenas amigas.


    Las damas sonrieron luego de mirarse con una mirada de complicidad.


    — ¿Y entonces Jemes?


    —Wau que dama más insistente, está bien se lo compartiré, estuve visitando a tío James.


    — ¿Estuviste en Harewood House?


    —Si, fui para hablar con tío James para, hizo una pausa...


    —Habla Jemes.


    —Además de insistente no tiene paciencia.


    —Por favor continúa y no pares.


    —Y de igual forma mandona.


    — ¿Jemes?


    Al instante apareció el mayordomo y dijo algo al oído de Lord Jemes, este inmediatamente se puso en pies:


    —Disculpen bellas damas.


    Diciendo eso salió del comedor dejando a las damas a solas.


    Luego del desayuno Lady Lidia subió a su recámara a descansar, luego del trayecto del palacete a la mansión la había agotado, además la mansión Guildford no se comparaba en tamaño con el diminuto palacete que habían estado viviendo ya aproximadamente tres meses.


    Lady Kitty se encontró en la caballeriza con Jemes.


    —Hay Kitty.


    — ¿Todo bien Jemes?


    —Si Kitty, ¿Para dónde vas?


    —Quería cabalgar un poco.


    — ¿Puedo acompañarte?


    —Claro Jemes.


    Los dos tomaron sus caballos, entonces Jemes dijo a Kitty:


    —Kitty viaje a hablar con tío James, ya que supe que estaban en sus planes vender la mansión Hamilton.


    —Si madre me lo informó.


    —Pues la compré.


    — ¿Compraste la mansión?


    —Si, tío James me la traspasó a un mejor precio que como él estaba supuesto a vender.


    — ¿Por qué la compraste?


    —Pues deseaba tener algo de mi propiedad, Albert es dueño de la mansión Guildford por herencia así como del castillo, necesitaba tener algo que dijera mío.


    —Entiendo, ya finalizaron los papeles.


    —Si, para eso fue que me interrumpió Artons esta mañana.


    —Y viste la abuela y a Aby.


    —Si, abuela está muy anciana.


    —Es que tenías algunos años sin verla. ¿Y Aby?


    Jemes dudo en responder, pero luego respondió como solo el sabia.


    —Por lo que más quiero Kitty, Aby se ha vuelto una belleza.


    —Sabia que dirías eso.


    —Kitty cuando la vi, me puse nervioso, las manos me sudaron y no me salía la voz.


    —Jajjajaja. Eso quiere decir que la adorable Aby lo impactó.


    —Hay Kitty si, Aby me ha dejado sin palabras, es tan bella y encantadora, habla como un ángel, me imagino que son ustedes buenas amigas.


    —Mi reacción a su persona la primera vez no fue tan magnánima. La conducta mía hacia ella, independientemente de mi carácter general, ha sido tan inexcusablemente, poco generosa, que cualquier persona menos benévola e indulgente que ella, no lo habría pasado por alto; Aunque luego de la nupcias de Albert hemos solucionado nuestras diferencias, creo que al final le causé mucho daño.


    —En verdad me afecta saber tal asunto, pues al parecer Aby continua teniendo un corazón tierno y bondadoso.


    —Y además pienso que ella continua con los mismo sentimientos asía su persona.


    — ¿Usted cree Kitty?


    —Aunque tengo algunos meses de no verla, la última vez estuvimos todos como familia, y a ella le brillaban los ojos cuando escuchaba su nombre.


    —Pues si a Aby le brillan los ojos como cuando le brillan a usted de mencionar Lord Johan, sin duda iría ahora mismo y pediría cortejarla.


    —Jemes a mí no me brillan los ojos por el caballero.


    Diciendo esas palabras se ruborizó.


    —Si usted se pudiera observar en un espejo.


    —Jemes no estamos hablando de mi persona, sino de Aby.


    —En todo caso, hable con abuela y le explique de su situación y ella le envió a decir que dentro de unos días estará en Londres.


    —Espero que traiga con ella a Aby.


    —Es una plegaria que no dejo de pedir.


    —Jajjajaja. Jajjajaja.


    —Kitty hablando de sus asuntos, sabe que Lord Johan se marcha a Escocia.


    —Si lo se.. Jemes.


    —Su viaje es extenso puede durar más de tres o cuatro meses.


    — ¿Por qué usted me dice eso?


    —Kitty Dios permite las cosas, pero la última decisión somos nosotros que la tomamos.


    —No entiendo lo que desea decirme.


    —Hermana la vida es como un espejismo, algunas veces solo miramos lo que está delante de nosotros.


    —Jemes a usted no puedo mentirle, usted conoce la verdadera Kitty no podría vivir con lo que me ofrece Lord Rothersay.


    —Ahora el que no entiende es un servidor.


    —Jemes usted sabe que desde pequeña he deseado ser Duquesa, oh más casarme con un caballero adinerado, no puedo olvidar mis metas y mis sueños por un sentimiento que más que alegría me trajeran dolor y tristeza, tal vez si escucho mis sentimiento dejara todo y me fuera detrás del caballero, pero sé que después sería infeliz.


    —Aun no la entiendo Kitty.


    —Jemes basta con que me entienda a mí misma, solo le pido hermano, que no se inmiscuya en mis decisiones.


    —Esta bien Kitty, usted es importante para mí, pero eso no quiere decir que haga o diga cosas que en mi entender se ven correctas, solo puedo decirle que en mis plegarias usted está desde hoy en adelante, hasta que encuentre su felicidad.


    —Gracias hermano.


    Cuando retornaron de la caballeriza a la mansión, Kitty observó que Lord Rothersay se aproximaba a ellos, Jemes inmediatamente llegaron al comienzo del jardín se disculpó dejándolos a ellos solos. Luego de caminar un nos pasos, Lord Rothersay dijo:


    —Lady Guildford me marcho mañana a primera hora.


    Kitty se detuvo, como también su corazón, fueron tantos pensamientos que le pasaron en un instante por su cabeza que se mareó, él tomó su codo como sosteniéndola, ella levantó la vista y sus miradas se encontraron, Kitty vio aquellos ojos que la hipnotizaban, su barbilla que denotaba una naturaleza de lo más decidida, aquellos ojos maravillosos la miraban atónitos, había una naturaleza de autoridad en su rostro, su cabello le caían despeinado por los extremos de sus orejas, una cabellera suave y lisa de color castaño. Pues al parecer con el movimiento de agarrarla se le había caído el sombrero.


    Ella se incorporó, pero él no le quitó el brazo, hasta que ella le dijo:


    —Lord Rothersay debo hablarle antes de que se marche…


    —Dirá usted Lady Guildford.


    Kitty pensó antes de hablar, debía ser sincera con el caballero y aunque le doliera el corazón debía dejarlo ir.


    —Lord Rothersay la noche que usted me informó que debíamos contraer nupcias no pude ser honesta con usted, pues pensé que el caballero que me esperaba en Londres debió de estar comprometido y me he dado cuenta que no es así, que él estaba esperando mi regreso.


    — ¿Qué quiere decir Lady Guildford?


    —Que no podría casarme con usted, pues…


    Se hizo un silencio, él no se movió ni un ápice, ella continuo mirando hacia el suelo, pues temía que si sus miradas se encontraran y todo cambiara.


    —Entiendo, no falta que me explique más, está usted libre de hacer su vida.


    El camino despacio y ella lo observaba alejarse, con todo su ser deseaba correr detrás de él y abrazarlo y no dejarlo escapar, pero ya era tarde.


    Durante todo el día ella no volvió a verlo y cuando descendió a cenar, el no hizo acto de presencia, luego de la cena y de que los caballeros retornaran, Lidia se aproximó a Kitty:


    — ¿Kitty ha sabido usted de Lord Rothersay?


    —Lidia el caballero se marcha mañana.


    —Amiga y usted no hará nada.


    —No Lidia.


    —Kitty espero que usted sepa lo que hace, está dejando ir su felicidad.


    Kitty no pronunció palabras, pues deseaba dejar de pensar en su futuro y actuar, pero esa no era Kitty.


    Toda la noche Kitty la pasó despierta esperando escuchar algún ruido, pues deseaba aunque de lejos verlo partir, cuando el aurora estaba saliendo, tomó su capa y descendió sutilmente las frías escaleras de mármol, ya en el pasillo lo vio ataviado de negro con su capa puesta, su sombrero de copa y un bastón en la mano derecha, en esa posición se veía todo un aristócrata, distinguido y elegante con porte de Rey. El rotó hacia atrás, ella logró esconderse en una esquina, el caminó el pasillo y se detuvo antes de salir, una vez más miró hacia atrás, luego se volvió lentamente y subió al carruaje.


    Cuando el carruaje despego ella se aproximó a la puerta de la mansión y advirtió como este se perdía en la oscuridad, entonces sus lágrimas comenzaron a desbordarse por su mejillas sin control, cuando una vez más ingresó a la mansión vio a Artons, este le hizo una reverencia y se marchó, dejándola a ella sola con su dolor.


    Ese día Kitty se la pasó en la cama, tanto Lord Jemes como Lady Lidia no preguntaron, ni insinuaron nada, cuando ella bajo a cenar dos noches después, todos la recibieron como si ella hubiese estado participando de todo, ella les agradeció en el alma su gesto. Todos cenaron en silencio hasta que Jemes preguntó:


    —Lady Lidia ¿es usted hermana de la esposa de Albert?


    —Si Lord Jemes y de Harold Fox.


    —No me diga, ¿él es uno de los amigos de Albert?


    —Si, de igual forma mi esposo.


    Entonces la conversación continua entre los dos caballeros, cuando ellos se retiraron Lidia dijo:


    —Kitty usted ha recibido una tarjeta de visita de Lord Alnorwish, pidiendo verla en horas de la tarde, me tome la libertad de informarle al caballero que estaba indispuesta, el insistió pues desea verla mañana.


    —Gracias Lidia, mañana lo veré, ¿A qué hora?


    —El habló de una cabalgata.


    —En ese caso estaré lista.


    —Kitty usted está pensando corresponder a la intenciones del caballero.


    —Lidia mis planes no han cambiado.


    Después de esas palabras Lidia no pregunto más del asunto, cuando los caballeros retornaron fue Lord Hudson que comentó:


    —Lidia Lord Jemes ha comprado la mansión Hamilton.


    —No sabía que estaba a la venta.


    —En realidad mi tío nunca la puso en el mercado, pues cuando supe del asunto viaje para comprársela.


    —Pues en hora buena, supimos que el antiguo Marqués es decir su abuelo la había enviado a remodelar.


    —Si esta tarde cuando entre me di cuenta de que todo está nuevo, aunque le dije a Lord Hudson que me gustaría remodelar la cabaña que esta próximo al pequeño lago.


    —Me ofrecí acompañar a Lord Jemes mañana para ver si se puede hacer algunas mejoras.


    Cuando Lidia miró a Kitty esta estaba con un rostro triste y distante, ella se compungió por su amiga al saber del dolor e imposibilidad que la engalgaba.


    


    


  



  
    



    Capítulo: V


    Los días transcurrían lentos, ya que Kitty no era la misma, se le había ido la alegría y solo quedo una Kitty apartada, complaciente que solo escuchaba las grandes estupideces de Lord Alnorwish, este por su parte visitaba más frecuentemente la mansión, hasta que una tarde arribó un carruaje llevando consigo el equipaje y la pertenencia de Lady Elizabeth:


    —Disculpe mi tardanza al recibirle Lord Alnorwish, es que las pertenencias de mi abuela han llegado, estaba dando órdenes.


    — ¿Su abuela esta en Londres?


    —Aun no, pero según los lacayos estará aquí para el anochecer.


    —Entiendo.


    —Al juzgar por su expresión veo que mi abuela no es del todo de su complacencia.


    —En verdad Lady Kitty deseo ser honesto con usted.


    —Expresará usted.


    —Una vez estuve interesado en su hermana mayor, aunque mis sentimientos no eran tan profundos como lo que siento por usted, pero ella… bueno, no puedo decir que me rechazara más bien ella fue clara al decirme que veía en un servidor a un amigo, entonces mis atenciones fueron hacia su amiga, pero en ningún momento como pretendiente, más bien busqué su compañía como amigo, la dama se confundió, así mismo esta confundió al resto de su familia, todos deseaban que expusiera una propuesta a la dama, en tal caso la dama en cuestión solo representaba una conocida, cuando hablé con toda claridad con la dama esta hizo que me viera como el villano delante de los Guildford.


    —Entiendo perfectamente Lord Alnorwish.


    —Me complace que usted si entienda el asunto, pues mi desilusión sería desbastadora si su abuela pudiera influenciar en usted.


    —No creo que esa posibilidad exista Mi Lord.


    Lord Alnorwish se aproximó al diván donde estaba sentada Kitty y en voz grave dijo:


    —En ese caso Lady Kitty enseñe su devoción hacia este pobre Duque, con un beso.


    — ¡Mi Lord! ¡Pero eso es imposible!, no podría mirarle a la cara después de permitirle tal desliz.


    —Perdoné el atrevimiento, esperare con ansias el día que usted sea la Duquesa de File.


    Esas palabras la hicieron estremecer de dolor, entonces él dijo:


    —Veo que usted al igual que un servidor espera el momento.


    —Si Mi Lord, en verdad estoy muy ansiosa.


    —Lady Kitty sé que sus padres no están en Londres y tal vez sea un poco desconfiado, pero a mi parecer no le soy de su agrado.


    — ¿Usted cree Lord Alnorwish?


    —Sin dudas a equivocarme, no sé si mi propuesta sea indecorosa, pero en verdad no puedo esperar más…


    — ¿A qué se refiere usted Mi Lord?


    —Lady Kitty estaría usted en su debido tiempo, comprometerse con un servidor y que contraigamos nupcias a escondidas.


    — ¿Mi Lord?


    Lady Kitty trató de sonar lo más sorprendida que pudo, entonces el caballero indicó:


    —Lady Kitty como advertirá usted su familia puede oponerse a nuestro compromiso y pronto enlace, y en verdad no estoy dispuesto a esperar por mucho tiempo, que le parece si dentro de tres días, retorno le hago la proposición y nos marchamos a escondidas a Conver y contraemos nupcias con una licencia especial, de ese modo, su familia me recibirían como miembro cuando retornemos, prontamente podemos hacer una fiesta con todos reunidos, y claro está usted ya sería la Duquesa de File.


    Kitty se quedó pensando, por un instante pensó en Lord Rothersay, mas movió la cabeza como queriendo olvidar al caballero entonces Lord Alnorwish dijo:


    —¿No está de acuerdo Lady Kitty?


    —Lord Alnorwish no podemos hacer planes, pues aun no estoy prometida a usted.


    —Oh, por un instante pensé que usted decía que no a la propuesta.


    Kitty no quiso pensarlo mucho así que simplemente dijo:


    —Lord Alnorwish no sé qué decirle.


    —En ese caso la vendré a visitar pasado mañana y le haré la proposición.


    —Como usted diga.


    —No se preocupe Lady Kitty muy pronto será mi terroncito de chocolate.


    Kitty sonrió, ella volteo la vista al ver a Jemes en la puerta del salón Amarillo.


    —Disculpen la interrupción, pero creo que la hora de visita a finalizado.


    Lord Alnorwish frunció el ceño, pues esa impertinencia del caballero no la pasaría por alto, pues él era un Duque no cualquier caballero.


    Kitty se puso en pies y le extendió la mano al caballero.


    —Lord Alnorwish será entonces hasta pasado mañana.


    Este la tomó y depositó un beso, salió con toda arrogancia por el lado de Jemes, cuando por fin los hermanos estuvieron a solas él dijo:


    —Kitty no sé cómo soporta a ese caballero.


    —Jemes ese caballero es un Duque.


    —Por desgracia los títulos son por descendencia no por la capacidad mental, si fuera por lo último ese sería un lacayo.


    — ¿Jemes?


    —Kitty, no sé qué le ve usted a ese arrogante.


    — ¿Jemes?


    —Al parecer que usted no ha escuchado lo que dicen del Duque.


    —Jemes por favor no hable mal del caballero, además no deseo saber nada, ¿Desde cuándo estaba parado en la puerta?


    —Lo suficiente para escuchar que la llamó terroncito de chocolate. Jajjajaja.


    Kitty odiaba ese apodo, cuando estuvo dispuesta a comentar al respecto, Jemes había desaparecido.


    Kitty pasó toda la tarde inquieta, no había forma de callar su espíritu, el cual le decía que esa decisión no era correcta, se la pasó caminando por toda la mansión, buscando un lugar donde acallar su mente, pero no lo logró.


    Esa noche cuando estaban a punto de comenzar a cenar, su abuela y Aby hicieron su llegada al comedor, Kitty al ver a su abuela se le olvidó todo formalismo y fue abrazar a la anciana:


    —Kitty mi cielo como estas, aparte de bella.


    —Abuela que maravilloso que estés con nosotros.


    —Mi querida de igual forma me siento.


    Kitty miró a Aby, la dama como siempre estaba callada y con poco o nada de emoción, así que Kitty se giró y de igual forma la abrazó, ese abrazo hizo el efecto deseado, pues la joven sonrió como un sol, hasta que su mirada se encontró con la de Jemes y el rostro de ella se tornó a rojo carmesí.


    Kitty miró de reojo la expresión de su hermano y este estaba con una sonrisa despampanante.


    Las recién llegadas saludaron a los marqueses y luego tomaron asiento en la mesa.


    —Este es el mejor momento de llegar.


    —Así lo creo abuela, ¿Cómo fue el viaje?


    —Muy largo y cansón Kitty aunque no se puede comparar la distancia de Londres a Hatfiel, es como un recorrido por la mitad.


    —Nunca he hecho el viaje de Harewood a Londres.


    —Pues no se pierde nada Kitty, es muy desierto y peligroso.


    —Estoy de acuerdo con usted Lady Elizabeth, ya que el año pasado Lord Hudson y una servidora fuimos a Witley a visitar a Nicole y a Lord Albert, y en verdad lo encontré muy largo, pues el camino es montañoso y desierto.


    Todos disfrutaron de una amena cena, al finalizar todos se dirigieron al salón amarillo y por la petición de Lady Elizabeth, los caballeros no se marcharon a conversar a solas esa noche, sino que disfrutaron todos, en un momento, Jemes se aproximó a Aby:


    —Lady Abigail ¿todo bien en su viaje?


    Kitty y Lady Elizabeth se sonrieron por lo bajo al escuchar tanta formalidad en los labios de Jemes.


    —Si Jemes, mejor dicho Lord.


    La joven se veía visiblemente perturbada por la a proximidad del caballero, entonces Lady Elizabeth dijo en voz baja a Kitty:


    —Al parecer esos dos tienen un imán.


    —Usted se dio cuenta abuela.


    —Hija por qué crees que vine a Londres, además de hacerle compañía a usted.


    —Abuela en verdad es usted especial.


    —Conjuntamente con este cansancio del viaje mire donde estoy.


    —Usted puede retirarse.


    —Si, en cuanto Jemes y Aby se transporten al mundo de las nubes, me escurriré calladamente.


    —Jajjajaja. Espero que usted haga lo mismo con una servidora.


    —Ten por seguro que lo haré si el caballero es de mi agrado.


    Cuando Jemes se aproximó al diván donde estaba Aby Lady Elizabeth con mucha cautela se retiró.


    —Lady Abigail ¿cómo fue su viaje a América?


    —Muy grato, disfruté de la compañía de Isa y estuve presente en la llegada del primogénito.


    —Esos son momentos inolvidables.


    —Si, Aby miró al piso antes de preguntar: ¿Y a usted como le fue?


    —Al principio pensé que estar fuera de la familia era la libertad que anhelaba, pero mientras pasaron los meses esa libertad se convirtió en libertinaje hasta que algo fuerte sucedió en mi vida.


    Aby abrió la boca estupefacta por las palabras de Jemes, el al verla le sonrió y agregó:


    —Espero que uno de estos días podamos tener tiempo para contarle todo lo ocurrido, pero ahora pienso que debe descansar esa hermosa cabeza en su cama, ya que debe estar agotada del viaje.


    Aby bajo una vez más su rostro y con gesto de gracias dijo:


    —Asimismo es Mi Lord.


    —Entonces Lady Abigail la dejare para que descanse, mañana estaré deseoso de volver a verla.


    —Buenas noches.


    Jemes tomó la mano de ella y depositó un tierno beso, ella se ruborizó, pues no tenía guantes puestos.


    Luego que Los Marqueses y Aby se retiraron Kitty se aproximó a Jemes:


    —Veo hermano que Aby lo ha atrapado.


    —Kitty mas que atrapado, solo pienso en ella desde que la vi en Harewood.


    —En ese caso debe ir con cautela, Aby es muy…


    —Muy ¿qué?


    —Jemes cuando conocí a amiga Lidia, también me presentaron a Nicole y a su hermano Harold.


    — ¿Y eso que tiene que ver con Abigail?


    —Lo que ocurrió fue que el hermano de Lidia Lord Harold se fijó en ella, puedo decir que el caballero era agradable a los ojos de Aby, hasta…


    — ¿Qué sucedió?


    —Le comenté que nosotras teníamos un pequeño desacuerdo, en verdad la causante de todo fue una servidora, cuando vi a Aby supe que era muy hermosa y sentí celos, por el éxito que poseía con todos, de su forma de ser, tanto fue eso celo que se convirtió en odio, y en varias ocasiones traté de humillarla. En esa temporada Aby no tuvo más opción que hacerle compañía a la abuela y no asistir a ninguna gala.


    —Kitty pero Abigail es como una hermana.


    —Jemes si lo fuera usted no estaría arrastrándose por ella, lo que deseo decir, es que hice que el caballero me besara.


    — ¿Kitty?


    —Y eso no fue todo, como sabía de los sentimiento de Aby, hice todo para que ella presenciara el beso.


    — ¿Qué?


    —Si, aunque tiempo después todo salió a la luz y le ofrecí mis disculpa a Aby, y cuando tuvo la oportunidad de vengarse y hacerme daño, ella prefirió honrar a Dios y mostrar amor hacia mi persona. Aunque al final ella fue muy enérgica con sus sentimientos y por más que intentamos un acercamiento de los dos ella se negó.


    — ¿Qué ocurrió con el caballero?


    —El contrajo nupcias unos meses después con una Americana.


    —Usted me está diciendo que tal vez Abigail no ha olvidado a ese tal Lord Harold.


    —No Jemes, lo que le quiero decir que Aby así como se ve de temperamento tranquilo y callado tiene una voluntad de acero, debe tener cuidado con su comportamiento, tanto hacia ella como a otras damas.


    —Kitty nunca ha pasado por mi mente hacerle algo impropio a Abigail.


    —Lo se Jemes, pero trate de ganar su corazón antes de buscar algo más.


    — ¿Cómo se gana el corazón de una dama?


    —No lo sé Jemes, en verdad no lo sé.


    Esas palabras le salieron con tanto dolor que se estremeció. Ella se puso en pies y con una sonrisa triste salió del salón amarillo, dando las buenas noches a su hermano, pero con las lágrimas luchando por salir.


    En la recámara Aby no podía dormir recordando y pensando en los ojos de Jemes, eran iguales a los demás Guildford de un azul oscuro intenso, pero lo de él brillaban, aunque esa noche cuando le hablaba de su ausencia de la familia había visto un poco de dolor e incluso de angustia, se preguntó ¿Qué le habrá ocurrido en esos años? que se veía más hombre, pero a dolorido.


    El cansancio la abatió y quedo dormida.


    Lord Jemes se quedó solo en el salón amarillo, pensando en lo que le había dicho Kitty, “trate de ganar su corazón antes de buscar algo más”


    Lord Jemes quería saber el significado de esas palabras, como conquistaría el corazón de Lady Abigail, en verdad la conocía desde pequeño, pero ahora se había dado cuenta que era en realidad una extraña para él.


    Se dirigió al despacho de su padre donde en esa semana había funcionado como oficina de Lord Rothersay, caminó tranquilo, miró a un lado el libro sagrado, y pensó para sí, el libro sagrado no me enseñará a llegar al corazón de la dama. Estuvo un rato divagando en sus pensamientos, hasta que se arrodilló y elevo una plegaria:


    —Dios usted que me ayudó en el momento que más lo necesite, que siempre estuvo a mi lado aunque estuviera alejado de usted, ahora que le conozco y que sé que es usted real, no solo en la vida de mis padres sino en la mía, por favor ayúdeme en este dilema, quiero hacer lo correcto no solo delante de la dama sino delante de sus ojos, enséñeme el camino que debo seguir, y si esa no es… Jemes se detuvo antes de continuar, la compañera que usted tiene para un servidor ayúdeme a entender, En Jesús se lo pido.


    Luego él se puso en pies, caminó hacia la cocina y entonces vio a Mr. Tom:


    —Buenas Noches Lord Jemes.


    —Buenas Noches amigo, ¿dónde está Marlon?


    —Al parecer está enfermo.


    —Gracias Tom, pues sé que este no es su responsabilidad.


    —Las responsabilidades no tiene nombres, Lord Jemes esa eran las palabras de su abuelo.


    —Pues en ese caso se lo agradezco, ¿Usted y abuelo eran amigos?


    —En verdad él era como un padre para mí, así mismo Lord Gerard es un gran amigo, con ellos aprendí del Libro Sagrado, y luego que retorne de la guerra ellos fueron los únicos que me acogieron a mi regreso, recuerdo que cuando supe de la muerte de su abuelo se me estremeció el corazón.


    Lord Jemes tomó asiento en una silla que estaba al lado de una mesa redonda, luego Lord Jemes preguntó:


    —Mr. Tom ¿Usted tiene familiar?


    —Con exactitud tengo una hermana, pero he pasado tantos años en ausencia y sin saber de ella, que no se si aún viva.


    — ¿Y no se ha casado?


    —No, Lord Jemes a decir verdad nunca encontré la dama adecuada.


    — ¿Cómo usted sabía cuál era la dama adecuada?


    Mr. Tom observó al joven caballero y comprendió el dilema que este estaba pasando, entonces tomó una silla y se sentó al frente de él y dijo:


    —Lo que le puedo decir Lord Jemes es que Dios tiene a cada caballero una dama a su medida, y solo nosotros podemos encontrarla con la ayuda de él y su perfecta voluntad.


    —Mr. Tom ¿cómo un caballero puede ganarse el corazón de una dama?


    —Lord Jemes le voy a narrar esta historia que está en el Libro Sagrado para que vea lo que pasó un caballero por una dama.


    — ¿El libro sagrado tiene historias así?


    —Desde luego Lord Jemes, una de ellas está en: (Génesis: 29, 1-30)


    — Se trata de un caballero que estaba huyendo de su hermano Lord Esaú. Lord Jacob había engañado a su hermano para quitarle la bendición de su padre, y ahora Lord Esaú estaba tan enojado, que quería matarlo. Así que Lord Jacob mando a su siervo a buscarle, a la tierra donde su abuelo Lord Abraham nació. Con la esperanza de elegir una esposa de la familia de su abuelo. Temprano en la tarde calurosa, llegó a un pozo en los campos fuera de la ciudad de Harán. El pozo fue el mismo que el siervo encontró cuando su abuelo había enviado a buscar una esposa, muchos años antes, cuando estaba buscando una esposa para Lord Isaac.


    — ¿A escuchado la historia de Lord Isaac?


    —Si recuerdo que mi padre siempre nos la contaba.


    Pues el pozo del que habla esta historia pudo haber sido el mismo.


    —Oh…


    —Tres rebaños de ovejas yacían en el campo junto al pozo, a la espera de sus pastores para el agua. Había una gran piedra que cubría el pozo, y los pastores tuvieron que esperar hasta que todos los pastores estuviesen allí antes de que pudieran mover la piedra.


    Así que Jacob se acercó a los pastores y le dijo:


    —"Mis amigos, ¿de dónde son?"


    —"Somos de Harán", respondieron.


    —"Entonces ustedes deben saber de mi tío Lord Labná. ¡Él es de Harán!, "dijo Jacob.


    —"Sí, sí", respondieron los pastores.


    —"¿Está bien?", Preguntó Jacob.


    —"Él está bien, de hecho”, dijo uno de los pastores: " mira, allí viene su hija Lady Raquel, con su rebaño de ovejas"


    Jacob dijo:


    — "Vamos a rodar la piedra para que podamos dar de beber a las ovejas”.


    —"No podemos, la piedra es demasiado pesada", respondió uno de los pastores. ——"Tenemos que esperar hasta que todos los pastores estén aquí para poder moverla.”


    En ese momento llegó Lady Raquel con las ovejas de su padre.


    Cuando los ojos de Lord Jacob se reunieron con los de Lady Raquel, era como si el mundo se detuviese. Todo se frisó, el llanto de las ovejas, el reír y hablar de los pastores, todo parecía desaparecer. Era como si no hubiera nadie más en todo el mundo, solo ellos dos. Lord Jacob quedo profundamente enamorado de Lady Raquel, que se acercó a la enorme piedra y la rodó lejos de sí mismo.


    —" Ahora puede darle agua a sus ovejas Mi Lady" le dijo a Lady Raquel.


    Mr. Tom respiro profundo y aclaro:


    —No sabemos si ella distinguió a Lord Jacob entre los otros pastores Lord Jemes, pero el caballero debió quedar profundamente impresionado por la dama (ver: Gén 29, 17), porque enseguida quiso deshacerse de los otros pastores, pidiéndoles que abrevaran el rebaño y se marcharan; cosa que no consiguió, ya que debían reunirse varios para remover la piedra que tapaba el pozo.


    —Entonces ¿qué ocurrió? Mr. Tom


    — En cuanto llegó Lady Raquel, Lord Jacob la vio y sin pedir ayuda, él solo quitó la piedra del pozo para dar agua a su rebaño, tal vez con el propósito de llamar su atención. No se menciona cuál fue la reacción de Lady Raquel ante aquel varonil gesto, sostuvieron algún diálogo.


    —El caballero luego la besó. Sin decir palabra, Lord Jacob se acercó a Lady Raquel, la besó, gritó y lloró (v. 11). El beso expresa amor, pero también puede ser una ofensa grave, como ocurre hoy en día. No se dice cómo reaccionó Lady Raquel, probablemente se quedó paralizada, pero en cuanto se enteró quién era aquel extraño, "Yo soy su pariente. Su tía Lady Rebeca es mi madre "con emoción y alegría desbordada la dama, salió corriendo para contarle todo a su padre.


    Cuando su padre se enteró de la noticia, corrió al encuentro de Lord Jacob. Abrazó y besó a su sobrino que no había conocido hasta ahora, y lo llevó a su casa.


    Cuando Lord Jacob le había dicho su historia, Lord Labán le respondió:


    —"Usted es de hecho mi propia carne y sangre"


    Y así Lord Jacob se quedó con la familia de su tío durante un mes entero. Y Lord Labán dijo a Lord Jacob:


    —"No debería tener que trabajar para mí por nada, sólo porque usted es mi pariente ¿Cómo puedo pagar? "


    Ahora bien, Lord Labán tenía dos hijas. Lady Raquel que era la menor, y Lady Leah que era la mayor. Lady Leah tenía ojos hermosos, pero Lord Jacob estaba enamorado de Lady Raquel. Y así, Lord Jacob dijo:


    —"Voy a trabajar para usted durante siete años si se me permite contraer nupcias con Lady Raquel, su hija".


    Lord Labán le respondió:


    —" Se la daría a usted antes que a nadie más”.


    Y así Lord Jacob trabajó para su tío durante siete años.


    Sin embargo, para Lord Jacob, los años no parecía nada en absoluto. Sólo para estar cerca de la dama que amaba era suficiente para llenar su corazón.


    Finalmente, llegó el día en que Jacob había trabajado durante todos esos años. Por último, Lord Labán entrego a su hija Lady Raquel para que contrajera nupcias.


    Hubo una gran fiesta de bodas. Y esa noche, bajo un cielo de estrellas brillantes, Lady Raquel llegó a la tienda de Lord Jacob. La dama estaba envuelta de pies a cabeza en capas de velos y túnicas.


    Lord Jacob la tomó de la mano y la llevó dentro. Envolvió sus brazos alrededor de ella y la abrazó con fuerza. Estaban solos en el pasado. Y esa noche, a los ojos de Dios, Lady Raquel se convirtió en la esposa de Lord Jacob, y él se convirtió en su marido. Antes de esa noche eran dos personas distintas. Ahora bien, Dios se había unido a los dos juntos, y se convirtieron en una familia. Los dos se hicieron uno.


    Lord Jemes respiró profundo y expresó:


    —Que bella historia Mr. Tom


    —Así es Lord Jemes, pero no termina ahí, cuando la luz de la mañana llegó, Lord Jacob se despertó con una gran sorpresa. No fue con Lady Raquel quien había contraído nupcias. Fue con su hermana mayor Lady Leah, esta estaba tendida a su lado!


    Jacob saltó de su cama y corrió a la tienda de su tío Labán.


    —"Me has engañado. Usted me prometió a Lady Rachel, pero me dio a Lady Lea en lugar”


    El caballero lo observó de arriba abajo entonces indicó:


    — ¡Mira quién habla! El tramposo.


    Labán le dijo:


    —"No es nuestra costumbre de dar la hija menor antes de la mayor. Trabajas para mí siete años más, y os haré a mi hija Lady Raquel también. "


    Y así fue como Lord Jacob estuvo de acuerdo de trabajar siete años más y le parecieron unos cuantos días de tanto que la amaba” (v. 20). Lord Jacob y Lady Raquel contrajeron nupcias por Fin.


    —Wau Mr. Tom se escucha muy fácil la historia, pero el caballero tuvo que trabajar duro por el amor de la dama.


    —Así es Lord Jemes, hay una etapa que puede ser un espejismo que es la del enamoramiento, para evitar eso hay que tomar en cuenta que habrá dificultades, pero cuando el caballero siente de verdad amor, es cuando se está preparado para luchar por ese amor con todas nuestras fuerzas. Hay una frase que aparece con frecuencia: “Lord Jacob amaba a Lady Raquel” (Gén 29, 18. 20. 30); esto fue, sin duda, el vínculo más fuerte y la razón más profunda para superarlo todo.


    —Quiere decir Mr. Tom que primero debo impresionar a dama, luego besarla, y por ultimo trabajar por ella.


    —Jajjajaja. Mi Joven amigo si eso fuera así en verdad seria sencillo, lo que la historia nos enseña es que el amor cuando es verdadero rompe todo esquema, cuando actuamos movidos por el amor la vida es ligera y divertida, si usted elige con la ayuda de Dios la dama que lo complemente aunque vengan dificultades y problemas lo podrán solucionar porque hay amor.


    En ese instante escucharon que algo se derrumbó, los dos caballeros inmediatamente se levantaron, Mr. Tom tomó el candelabro y salieron a ver, los dos se quedaron perplejos al ver a Lady Kitty tratando de recoger los pedazos de un jarrón que al parecer había caído al suelo:


    — ¿Kitty?


    Kitty observó a los caballeros con mirada de disculpas entonces solo dijo:


    —Excusen me.


    Mr. Tom colocó el candelabro en el suelo e indicó:


    —No se preocupe Mi Lady, un servidor recogerá los cristales.


    —Gracias.


    Lady Kitty se puso en pies y Lord Jemes le comentó:


    — ¿Viene por un vaso de leche?


    —Si, es que no puedo conciliar el sueño.


    Ellos caminaron hacia la cocina, luego que Mr. Tom recogiera los pedazos se despidió y se marchó a dormir.


    —Kitty ¿está bien?


    —Si Jemes, solo vine por un vaso de leche.


    Automáticamente tomó un vaso y lo llenó con el líquido blanco, ella deseaba con todo su corazón hablar con su hermano del asunto, pero estaba segura cual sería la respuesta de él, por ese motivo señaló:


    —Que pase buenas noches Jemes.


    —Buenas Noches Kitty.


    Ella caminó con pasos cortos, Y recordó en ese instante que ella iba por el pasillo en busca del candelabro que lo había dejado en la biblioteca, cuando escuchó voces en la cocina y fue cuando se aproximó y escuchó cuando su hermano le preguntaba al caballero ¿Se ha casado? Y desde esa pregunta había atendido a todo de la historia de amor, lo que la hizo retroceder un poco fue cuando el caballero dijo: aunque vengan dificultades y problemas lo podrán solucionar porque hay amor. Esas palabras la hicieron estremecerse y sin pensar había tirado el jarrón que estaba de decoración en una esquina. Cuando entró a su recámara se dijo:


    —Si en verdad el amor solucionara las cosas…


    Y en ese instante comenzó a llorar como nunca antes lo había hecho


    


    

  


  
    



    Capítulo: VI


    El jornada estaba lluvioso así que Lord Jemes se levantó un poco más temprano de lo normal y buscó a Lady Abigail, la dama estaba con su abuela en el comedor:


    —Buenos días hermosas damas.


    —Jemes hijo al parecer estas enfermo, solo veo una hermosa dama.


    —Abuela si es usted una hermosa y encantadora dama.


    —Tal vez lo dices a esta anciana, pues no puede decírselo a Aby.


    La joven dama se ruborizó y bajó el rostro.


    —Abuela no tengo necesidad de decirle a usted lo que deseo decir a Lady Abigail.


    —Pues en ese caso aceptare el cumplido.


    —Jajjajaja. Por eso es usted la abuela que más amo.


    —Pues claro pícaro si soy la única.


    Lady Abigail río por lo bajo, a Lord Jemes solo escucharla sonreír le dio un vuelco el corazón.


    Un momento después se unieron a la mesa Los Marqueses, todos disfrutaron de un amistoso almuerzo, luego Lord Jemes acompañó a Lord Hudson a la cabaña próximo al lago y inmediatamente los dos se marcharon en carruaje a la mansión del Marques.


    Cuando las damas estaban en la habitación verde, Lady Aby leyendo, entró el mayordomo:


    —Lady Elizabeth un arreglo de flores a llegado.


    —Pues haga que lo traigan aquí Artons.


    —Si Mi Lady.


    Cuando un lacayo entró con un arreglo de rosas roja y blancas enorme la puso en la mesa principal de la estancia y luego se marchó, entonces Lady Elizabeth preguntó:


    — ¿Para quienes son Artons?


    —Tengo entendido que son para Lady Abigail.


    La dama se sorprendió al escuchar su nombre:


    —Vamos Aby quien se las envía.


    —Abuela eso debe ser un error…


    —Aby por favor como que un error, las flores están ahí, y al parecer la tarjeta lleva su nombre, no sea descortés y lea quien se las envía.


    Aby la levantó y con cara de incredulidad se aproximó, tomó la tarjeta y la abrió, inmediatamente se quedó estática, Lady Elizabeth miró a Lady Lidia con cierta complicidad y luego de un instante indicó:


    —Aby ¿quién es el caballero?


    —Abuela es un admirador, sólo dice:


    Las Rosas Rojas simbolizan amor y respeto que es lo que un servidor siente por usted y las Blancas simbolizan pureza e inocencia que es lo que usted es.


    Siempre he sido suyo.


    —Wau que palabras ¿De quién serán?


    — ¿Abuela?


    —Bueno Lady Aby quien escribió esas palabras le está declarando su amor.


    —Usted tiene razón Lady Lidia ese caballero debe estar muy prendido de ella.


    —No creo que esas flores sean para mí, pues no conozco muchos caballeros.


    En ese instante entró Lady Kitty y al ver las flores comentó:


    —Es muy bello el arreglo ¿de quién es?


    —Pertenece a Aby, pero ella esta insinuando que esas flores tal vez no son para ella.


    Kitty sabiendo el proceder de las bellas rosas preguntó:


    — ¿Quién las envía?


    Lady Elizabeth se adelantó a contestar de forma que la joven tuviera que modificar lo dicho:


    —Es de un caballero que dice que las rosas rojas es por su amor y las blancas por su inocencia.


    —Abuela dice que: Las Rosas Rojas simbolizan amor y respeto que es lo que un servidor siente por usted y las Blancas simboliza pureza e inocencia que es lo que usted es.


    —Wau que palabras tan intensas, ¿Quién firma la tarjeta?


    —Un caballero que siempre ha sido de Aby.


    — ¿Abuela?


    Entonces muy tranquilamente Lady Lidia opinó:


    —En ese caso pienso que deben de ser de un caballero que hace un tiempo ha estado enamorado de usted Lady Aby.


    —Si pienso lo mismo, indico Kitty, debe ser un caballero que la conoció cuando usted estuvo en Londres y al saber de su regresó le ha enviado las flores.


    —Si es así ¿Por qué no firma la tarjeta?


    —Mi niña porque piensa que usted lo rechazará, él está seguro de su amor, en cambio teme de ser rechazado.


    —Oh puede ser que la considere un amor imposible y desea amarla desde la distancia.


    —Bueno Kitty usted está muy romántica, pero puede ser esa otra posibilidad.


    Una vez más el mayordomo hizo su entrada esta vez se dirigió a Lady Lidia:


    —Marquesa tiene usted una visita.


    — ¿Una visita?


    —Si Mi Lady, es Lord Windsor.


    Las damas se miraron asombradas, entonces Lady Lidia pregunto:


    — ¿Alguien acompaña al caballero?


    —No Madame.


    —Si desea puede recibirlo aquí Lady Lidia.


    — ¿No tienen inconveniente? Es que el caballero es amigo de mi hermano.


    Las tres damas asintieron con la cabeza entonces Lady Elizabeth indicó:


    —Artons haga pasar al caballero a este salón.


    —Si Mi Lady.


    Las cuatro damas saludaron al caballero este hizo una reverencia y luego Lady Lidia lo presentó como El Vizconde Lord Alan Windsor, este saludó a las damas y todas se dieron cuenta, que el caballero inmediatamente le fue presentada Lady Abigail, este no apartaba su vista de ella, entonces Lady Elizabeth le indico para que tomara asiento, este lo hizo en el diván próximo a Lady Lidia y esta le preguntó:


    —Lord Windsor es una agradable sorpresa ¿Qué le trae a Londres?


    —Mi Lady su hermano le envía una carta, pase por la dirección que el me facilito y allí me informaron que ustedes se están alojando aquí.


    —Pues muchas gracias por su amabilidad.


    — ¿Lord Windsor es usted pariente del Conde Franklin Windsor?


    —Si lady Hamilton, él es mi padre.


    —No me diga, en nuestra juventud él fue mi mejor amigo, cuando lo vea dele mis más afectuosos saludos.


    —Se los daré, él viajó a Londres en mi compañía.


    —No me diga, ¿Y su madre viaja también con ustedes?


    —No mi Lady, mi madre murió el año pasado, a causa de la fiebre que azotó a Londres.


    —Que triste es escuchar esa noticia, muchas familia sufrieron el dolor de la muerte a causa de esa desbastadora enfermedad, reciba mis condolencias.


    —Muchas gracias Mi Lady.


    Se hizo el silencio luego de un instante Lady Elizabeth indicó:


    —Tal vez usted y su padre nos hagan el honor de recibir una invitación a cenar, es para el viernes, dentro de dos días.


    —Por mi parte estoy encantado de aceptar la invitación, la respuesta de mi padre se la haré saber antes de la fecha.


    Diciendo eso miraba a Lady Elizabeth y a la vez a Lady Abigail.


    Las damas se dieron cuenta que el caballero estaba impresionado con Lady Aby, pues hablaba y su mirada se iba a esa dirección, en cambio Aby lo miraba a atentamente, pues el caballero era de buen parecer, su pelo de color rubio que hacia contraste con su piel clara, sus ojos de un verde intenso y su rostro denotaba que era de buen carácter, su estatura era alta y con un cuerpo que se creía que era parte de la milicia, pero su trato era jovial, fácil para tratar.


    Posteriormente de compartir una taza de Té y una galletas el caballero se puso de pies, y se despidió de las damas, en cambio cuando llegó donde Lady Abigail le dijo antes de depositar un beso en su mano:


    —He estado muy encantado de esta visita Lady Hamilton.


    Lady Abigail le sonrió y el de igual forma lo hizo, Lady Kitty se dio cuenta que el caballero no le fue indiferente a Aby.


    Esa tarde Kitty estaba en el salón amarillo cuando el mayordomo le informó de que el Duque de File le visitaba, inmediatamente ella miró de reojos a su abuela la cual estaba bordando y enseñando su resultado a Aby:


    Este cuando hizo su entrada miró a la anciana y a Lady Abigail, las dos hicieron una reverencia, y el de igual forma, pero Lady Elizabeth no le dirigió palabras.


    —Lady Kitty mi día se ilumina a con su imagen.


    Lady Kitty sonrió y trató de ruborizarse con el comentario cursi y malgastado, le extendía la mano al caballero este la tomó y depositó un escandaloso beso.


    —Gracias su excelencia, me complace en gran manera sus palabras.


    Lady Elizabeth dijo algo a Lady Aby en silencio, luego comentó:


    —Lord Alnorwish el viernes estamos preparando una cena para dar la bienvenida a mi sobrino Jemes, seria usted tan amable de recibir una invitación a ser partícipe de la misma.


    —Lady Hamilton será un honor aceptar su invitación.


    —Pues lo esperamos el viernes, ahora si me disculpa Mi Lord.


    Las damas se pararon al igual que Lord Alnorwish, este hizo una reverencia, luego se volvió a sentar en el diván donde estaba Lady Kitty.


    —Lady Kitty ¿Desea caminar por el Jardín?


    —Mi Lord voy por mi capa.


    Cuando Kitty retornó con su capa salieron por la terraza al jardín, ellos no se alejaron mucho, sino Lady Kitty tomó asiento en un mueble de hierro en la terraza a la vista del salón.


    —Lady Kitty me gustaría hablar con usted del asunto anterior.


    —Lord Alnorwish no estoy preparada para hacer algo a escondidas de ni familia.


    —Entiendo, Lady Kitty.


    Ella estaba esperando que el caballero se desilusionara, para de esa forma tener un motivo para dejarlo y no proseguir con su plan.


    —Lord Alnorwish tal vez sería mejor dejar este asunto de la forma en que estamos.


    —Desde luego que no, el día de la cena me presentaré y me ganaré a su familia.


    —Lord Alnorwish no deseo traer disgusto a mi madre.


    —Pues sepa Lady Kitty que muy pronto usted será mi esposa.


    —Pero su excelencia nosotros no estamos prometidos, no es correcto que hable de esa forma.


    —Lady Kitty disculpe mi conversar, es que estoy loco por usted, no deseo nada más en mi vida que hacerla a usted mi esposa, mis sentimientos son tan profundos que no lo puedo contener.


    Lady Kitty se quedó silenciosa a las palabras del caballero, ahora no sabía qué hacer, no podía pensar en ser la comprometida de ese caballero mucho menos su esposa, debía hablarle pues no quería que él se hiciera más ilusiones, pero algo la detenía, eso era lo que ella había estado esperando toda su vida.


    —Lord Alnorwish no creo que sea prudente que usted tenga esos sentimientos hacia mi persona.


    —Lady Kitty al contrario es usted la única dama que hace que mi corazón se detenga.


    —Lord Alnorwish es que…


    —Sé que usted le faltan las palabras para expresar sus sentimientos, es que es usted muy dulce y tímida, sé que está usted ansiosa de ser la Duquesa, imagínese de pasar de ser la hija de Duque hacer Duquesa es un honor y un privilegio, que cualquier dama de Londres, harían cualquier cosa por eso no cree usted.


    Lord Alnorwish prosiguió con su discurso sin ver a la joven:


    —Conjuntamente ser una de las damas más importante en la sociedad, en las galas luciría la prendas de la familia que por cierto son las más hermosas joyas que hay en todo Londres, así como ser la anfitriona de grandes fiestas y de reuniones importantes, sabe mi padre el difunto Duque instituyo una fiesta que solo las familias más poderosa asisten, esa fiesta podría ser usted la anfitriona, con su belleza daría un toque especial a la misma, así mismo con nuestra unión usted sería muy beneficiada.


    El caballero se puso de rodillas y dijo:


    —Lady Catherine ¿desea usted comprometerse con un servidor y hacerme el caballero más feliz?


    Lady Kitty se sorprendió por la proposición, pero eso era lo que ella deseaba, no podía conformarse con solo ser la esposa de un eclesiástico, en ese instante sintió una profunda tristeza que hizo que su rostro se pusiera pálido.


    —Si acepto ser su prometida.


    Lord Alnorwish miró a la dama y al ver la palidez de su rostro preguntó:


    — ¿Se siente bien Lady Kitty?


    —Lord Alnorwish perdóneme es que su propuesta me ha sorprendido.


    —Entiendo no todos los días se compromete una dama con un Duque.


    —Si usted tiene razón.


    El caballero bajo su rostro como para darle un beso en los labios, pero Kitty volteo el rostro y fue depositado en la mejilla, este sorprendido indico:


    —Permítame su mano, quiero que mientras le entrege la sortija usted use esta, además debo hablar con su representante.


    —Si entiendo.


    El volvió a bajar el rostro para besarla una vez más Kitty puso su mejilla.


    En ese instante Kitty palideció y se mareo un poco Lord Alnorwish la sostuvo.


    — ¿Se encuentra bien?


    —En realidad me he quedado impresionada, ¿podemos volver al salón?


    —Claro, desde luego, la acompañare de vuelta al salón.


    —Gracias su excelencia.


    Cuando Lord Alnorwish se despidió de ella y salió del salón, Lady Abigail se aproximó a Lady Kitty.


    — ¿Esta bien Kitty?


    —Si… No, no Aby no estoy bien… Y comenzó a llorar, Aby la abrazó y le dejó que se desahogara y con una voz dulce dijo:


    — ¿Le hizo daño el caballero?


    Lady Kitty ya más recuperada le contó lo que le ocurría, luego le dijo que había escuchado la historia del libro sagrado de Lord Jacob y Lady Raquel, aunque omitió algunos aspectos, como que, había sido a Jemes que se la estaban contando.


    —Oh Aby no sé qué hacer, ya le he dado mi palabra, además me ha entregado este anillo.


    —Pero Lord Alnorwish no ha hablado con nadie de la familia.


    —Estoy en un gran dilema.


    —Kitty usted debe tomar su propia decisión.


    — ¿Usted que habría hecho Aby?


    —Kitty usted es muy diferente a una servidora, mis prioridades son diferente a la suya, cada cual tiene la libertad de tomar sus decisiones.


    —Pero Aby no sé qué hacer, por un lado esta mis deseos y mis metas, por otro lo que siento.


    —Kitty permítame decirle que la decisión que usted tome no puede ser por ninguno de esos motivos.


    — ¿NO? ¿Entonces por qué?


    —Porque si le agrada a Dios, o si es su voluntad.


    — ¿Cómo se cuál es la voluntad de Dios?


    —Cuando Dios da algo, el maligno siempre pone en nuestro caminos cosas que se ven mejor y más hermosa pero su fin es dolor y muerte.


    — Entonces Aby ¿cómo saber cuál es la de Dios?


    —Cuando las cosas proceden de Dios en el corazón hay paz, dice el Libro Sagrado: La bendición de Jehová es la que enriquece,


    Y no añade tristeza con ella. (Proverbios 10:22)


    —Aby gracias.


    —Ahora Kitty ¿usted ha desayunado?


    —En verdad no aprobé bocado en todo el día.


    —En ese caso vamos a ver si encontramos algo de comer, ¿desea?


    —Si Aby vamos.


    Las dos damas se alejaron hacia la cocina, como lo hacían en los tiempos cuando eran niñas.


    Esa tarde cuando se reunieron a tomar el té las damas en un lado y Lord Hudson en un extremo del salón hablaba con Lord Jemes, en un momento dado Lady Elizabeth trajo el tema de Lord Alnorwish:


    —Kitty hoy me ha visitado Lady Smith.


    —La madre de Lady Julliet Smith.


    —La misma, y me informó que el Duque de File está visitando a la hija del Duque de Cornualles, con la misma frecuencia o más asidua sus visitas que las que hace a usted.


    —Abuela pero la hija del Duque es mucho mayor que una servidora, igualmente es un poco regordeta.


    —Esa misma fue la impresión de Lady Smith, pero en mi opinión al caballero se le está terminando el tiempo.


    — ¿De Qué tiempo me habla usted abuela?


    —Kitty el caballero no se lo ha mencionado.


    —No abuela, ¿De qué tiempo habla usted?


    —Kitty Lord Alnorwish debe casarse con la hija de un Duque pues de esa forma le entregarán la otra parte de la herencia y cuando nazca su primer heredero le concederán la totalidad, en otras palabras Lord Alnorwish ha gastado la primera parte de la herencia, no le mencionó en que forma porque son ustedes damas jóvenes, pero el muy canalla debe contraer nupcias lo antes posible pues necesita la segunda parte de la herencia.


    — ¿De verdad abuela?


    —SI Kitty también ese caballero no es de fiar, pues tiene muchos atributos que no da indicio de que sea un buen esposo, además de su vanidad, arrogancia y cinismo, es perverso de corazón y no tiene dignidad.


    — ¿Abuela?


    —Disculpe Kitty pero debía haber alguien que le dijera quien es el caballero, asimismo hay un incidente con la hija del vicario de su villa, que según dicen la joven está a esperando un bebe del caballero, el muy malvado para salir del problema envió al eclesiástico y a la joven fuera de Inglaterra.


    —Kitty es verdad hay muchos rumores del Duque, indicó Lady Lidia.


    —Como se dará cuenta Kitty tanto Lady Lidia como una servidora sabemos más del caballero, pero como son cosas que no deben mencionarse a oídos de damas solteras nos la guardaremos.


    Kitty respiró profundo, ella no sabía nada, pero aunque Lord Alnorwish fuera menos depravado, ella había tomado una decisión, y aunque en su corazón no sentía paz, y muy dentro de ella sabía que no era lo correcto, respiro profundo, entonces dijo con voz calmada y serena.


    —Abuela la conducta de Lady Marlene con él, independientemente de su carácter general, ha sido tan inexcusable y poco generosa, desde que empezó a considerarse nuestro casorio, sus amigos como el resto de Londres se han comportado de forma injusta, que cualquier caballero menos piadoso e tolerante que él no lo habría pasado por alto; De igual forma esta mañana he aceptado la proposición del caballero.


    Las damas abrieron la boca asombrada por la declaración de Kitty, a Lidia le salieron las lágrimas, a Aby se le trasfiguró el rostro y a Jemes que estaba a un lado tomando él Té al junto de Lord Hudson se tragantón.


    —Kitty es de mí entender que Lady Marlene no tiene nada en contra del caballero.


    —Abuela Lord Alnorwish me ha informado que la dama no deja de hacer acusaciones sobre su persona, y aunque ha escuchado todos sus comentarios de sus propios labios, de todos modos, como siempre él se muestra dispuesto a pensar bien de todo el mundo, aunque en días pasado el mismo la enfrento, en cambio ella se mostró muy dolida, y según sus manifestaciones de arrepentimiento, y su actitud de prudencia fue suficientes para ablandarle el corazón del Duque y confiar en sus palabras, pero por lo visto la dama continúa mal usando el nombre de mi prometido.


    — ¿Qué me quiere decir Kitty?


    —Abuela estoy prometida a Lord Alnorwish.


    — ¿Qué?


    Cuando Jemes escuchó las palabras protestó con un gruñido sin palabras, todas las miradas se trasladaron a la cara del caballero, entonces este dijo:


    — ¡Que lo que dices Kitty! ¿Y Lord Rothersay?


    Kitty abrió los ojos y sin poder decir más solo dijo:


    — ¿Jemes por favor?


    —Kitty perdón es que… Bueno luego hablamos del asunto.


    —Que es lo que pasa con Lord Rothersay.


    Se hizo un silencio, luego como nadie contestaba, Kitty indicó:


    —Abuela es una larga historia.


    —Lo que mas tengo es tiempo.


    En ese instante Lord Jemes y Lord Hudson se despidieron dejando de esa forma las damas a solas.


    —Kitty le comento lo ocurrido a su abuela, omitiendo algunas cosas.


    —En ese caso Kitty no sé qué decirle, aun que puedo expresar que la familia Rothersay son una de las familias más antiguas y los tres hijos del difunto Duque son muy honorables y respetables, tengo entendido que uno es Duque el otro posee una alta posición en el gobierno, y el otro va hacer eclesiástico, cualquiera de los tres habría sido un buen esposo, respiró profundo y prosiguió. Cuanto me hubiese gustado que usted eligiera uno de esos caballeros.


    —Veo abuela que usted está al tanto de la familia Rothersay, indicó Aby.


    —Es que su abuela y una servidora fuimos muy buenas amigas, luego conocí a la hija de esta, una joven en verdad hermosa con un cabello castaño precioso y contrastaba con su piel broceada y sus ojos azules, pero un azul tan caro que uno creería que son grises, la anciana inspiro y prosiguió, que según se dice que cuando se presentó en sociedad fue a presentarse ante la Reyna, en esa fiesta el hermano del Rey la miró y quedó prendido de ella, a la semana ya era la Duquesa de Belfort por el consentimiento de sus padres, aunque ella estaba enamorada de otro caballero, este luego del matrimonio de su amada se fue al ejército.


    —Wau que historia más romántica.


    —No tanto, se dice que el Duque era tan celoso que luego de las nupcias no la dejaba salir a galas, ni a encuentros e incluso le prohibió que sus amistades la visitasen, y según se rumora fue prisionera en su propio castillo, se dedicó a cuidar de sus tres hijos.


    —Abuela entonces el caballero no dejó que la dama fuera feliz.


    —En ese aspecto no se Kitty, lo que sé es que ahora es viuda y va a contraer nupcias con el caballero que siempre amó, que ahora es un General… ¿Cuál es su nombre?... Oh ya recuerdo el General Matherine.


    —Oh el General…


    — ¿Lo conoces Kitty?


    —Si es el General que viaja con Lord Johan.


    —Oh ahora es Lord Johan, ya no es Rothersay, que lastima, espero que usted recapacite antes de dar el último paso.


    Kitty se sonrojó por las palabras de su abuela.


    —Espero sinceramente Kitty poder cambiar mi opinión sobre el Duque.


    —Sé que Lord Alnorwish tendrá la oportunidad de ganarse su consideración, con esos atractivos poderes que todo el mundo alaba en él.


    Todas las damas una vez más se miraron.


    —Tengo que decirle a usted y Aby que son las damas solteras, que se protejan de los atractivos, pues son efímeros, sino vienen acompañado de algo más sustancial.


    — ¿Cómo así abuela no entiendo?


    —Que un caballero posea buena educación y parezca de alta alcurnia con buenos modales, pero en cambio su actitud es agradable de igual forma no lo hace un buen esposo.


    —Entonces ¿qué es lo que hace que sea un buen esposo? Pregunto Lady Abigail.


    —Son dos cosas principales que sea temeroso de Dios y ame a su familia.


    Esa respuesta se quedó grabada en el corazón de Lady Abigail, aunque esa respuesta trajo dolor al de Kitty.


    Capítulo: VII


    Unos días después, todos estaban disfrutando de una encantadora velada luego de la deliciosa cena que habían degustado, todos se veían felices conversando, en cambio Lady Kitty estaba infeliz, pues por fin había tomado la decisión aunque no le traía paz y alegría a su ser. Esa tarde había estado con el Duque pero su compañía cada día mas le exasperaba, en cambio echaba mucho de menos a Lord Johan Rothersay.


    Luego que los caballeros retornaron al salón Lady Kitty se aproximó a Lord Jemes pues no deseaba quitarle tiempo a su hermano, en el espacio que él podía conquistar a Aby:


    —Jemes deseo hablarle, pero ahora sé que va a estar ocupado con Aby, esta noche cuando todos se acueste lo espero en la biblioteca.


    —Esta bien Kitty.


    Lord Jemes se aproximó a Lady Aby, esta estaba en un extremo del salón a solas, pues Lady Elizabeth con audacia se fue de su lado.


    —Lady Abigail me permite sentarme a su lado.


    —Si, Lord Jemes.


    — ¿Cómo le ha ido durante el día?


    —Por un lado bien, pues hoy he recibido flores, Ella se agachó de hombros.


    — ¿Flores? ¿Quién se las envía?


    —No sé en verdad.


    —Entonces deben de ser de un admirador secreto.


    —Así parece, aunque no conozco a ningún desconocido.


    —Pues a la consideración usted tiene un caballero que de liria por usted en secreto.


    —Lord Jemes no creo tener las cualidades para que un caballero este de esa forma.


    —Lady Abigail es usted muy bella, además esta su belleza interior que brilla más allá que cualquier diamante.


    —Usted lo dice porque me conoce de pequeña.


    —Lo digo porque de esa forma la veo.


    Lady Abigail abrió y cerró la boca pues no creía lo que escuchaba, prontamente volteo su rostro para que Lord Jemes no viera como estaba de sonrojada, pues aquellas palabras la llenaban de alegría y felicidad.


    — ¿Lady Abigail desea acompañarme mañana a cabalgar?


    —Es que no soy buena, en verdad no sé.


    —Pues me ofrezco a enseñarle, para que de esa forma usted pueda hacerlo en todo tiempo sin temor.


    Lady Abigail sonrió suave y encantadora, de forma que toda la habitación se iluminó para Jemes, su rostro era perfecto, la cabellera negra envuelta en una especie de toca, pero eso parecía servir para realizar sus rasgos suaves. Los ojos, grandes y azules, estaban enmarcados por pestañas abundante , la nariz pequeña perfecta. Su piel era blanca como la nieve, en cambio sus labios rosados y carnosos, consideraba que ellos lo invitaban a besarla.


    —Acepto Lord Jemes, le diré a Lady Kitty que nos acompañe mañana.


    —En ese caso soy muy afortunado en tener el honor de enseñar a una dama tan hermosa.


    Lady Abigail se ruborizo por la forma en que Lord Jemes pronunciaba las palabras, sintiéndose más acalorada de lo normal. Entonces se puso de pie y le informó.


    —Buenas noches Lord Jemes, me retiro, hoy ha sido un día largo para mí.


    —Comprendo Lady Abigail, espero que descanse. Buenas Noches.


    Diciendo eso tomó la mano de ella y depositó un largo y tierno beso, ella una vez más se puso roja y tensa, ella hizo una pequeña inclinación y se retiró, aby luego se despidió de los demás.


    Al ascender por las escaleras a Lady Abigail su corazón le latía con más fuerza, suponía que Lord Jemes sentía algo por ella, pero ella sabía que no debería juzgar a nadie solo por la apariencia. Había aprendido la lección de modo bastante amargo con lo de Lord Harold Fox.


    Cuando ingreso en su recámara una doncella la esperaba:


    —Lady Hamilton me enviaron para que sea su doncella.


    — ¿Mi doncella? Siempre he usado la doncella de abuela.


    —Pues me han enviado, mi nombres es Anca.


    Lady Abigail miró la joven y supo que esa debía ser la misma edad cuando su hermana comenzó a ser la doncella de Lady Lillie, suspiró y con su calma habitual le dijo:


    —Anca no he necesitado doncella en estos años, no creo necesitarla en estos momentos.


    —Por favor Mi Lady si usted no me necesita La marquesa me despedirá y no tengo a donde ir.


    – ¿Qué edad tiene usted?


    —Quince años Lady Hamilton.


    — ¿Y su familia?


    —Soy huérfana mi madre y mi hermana murieron a causa de la fiebre, desde entonces me he quedado sola, trabajaba para una familia pero, se detuvo como buscando las palabras, luego continuó:; el Señor quiso hacerme daño, me marché de esa casa hace tres meses, por tal razón he estado buscando empleo, he pasado frio, hambre y no deseo retornar a las calles.


    Cuando la joven hablaba se iba bajando y poniéndose de rodillas en señal de imploración.


    —Por favor levántese Anca…


    La joven se puso en pies entonces Lady Abigail le dijo:


    —Esta bien, desde hoy será mi doncella.


    —Gracias Mi Lady, con razón todos desean trabajar para esta familia son todos tan diferentes.


    —Anca somos diferentes porque tememos a Dios.


    —Si, ya me han dicho que todos ustedes son religiosos.


    Lady Abigail observó a la joven, algo dentro de ella le dijo que le hablara, en tal razón ella indicó:


    —No somos religiosos Anca, somos hijos de Dios por Jesús.


    — ¿Hijos de Dios por Jesús?


    Lady Abigail fue hacia su pequeño escritorio y tomó el Libro Sagrado, y caminó hacia el diván que estaba enfrente de su cama y se sentó, entonces invitó a la joven a que tomara asiento a su lado:


    —Si, venga tome asiento a mi lado.


    —Pero Mi Lady no debo, estoy trabajando.


    —Trabajas ahora para mí, así que por favor toma asiento aquí.


    La habitación de Lady Abigail, era con paredes amarillas y bordes color próvido dorado, la cama era amplia con cuatro balaustres forrados de sedas estampadas de un lienzo floral de rosas blancas y amarillas, la cual formaba una hermosa forma de caballa de lienzos, al frente un diván del mismo tapizado, luego un espejo color caoba al igual que la cama y la coqueta, un pequeño escritorio y una butaca que hacia juego con los demás muebles, en un extremo contaba de grandes ventanales con lienzos que descendía en cascada haciendo juego con los demás tapices, estos daban a la parte lateral de la mansión, desde ahí se podía observar los establos. Lady Abigail estaba sentada en el diván y le hizo seña para que Anca tomara asiento a su lado.


    La joven con toda cautela tomó asiento en el mismo diván, pero en el otro extremo:


    —Lady Hamilton ¿Por qué usted me ha dicho que es hija de Dios por Jesús?


    —Anca le voy a decir que mi hermana y una servidora de igual forma somos huérfanas.


    —Si, Mi Lady a diferencia que son ustedes miembros de una familia de nobles.


    —Mi hermana fue una doncella al igual como lo es usted.


    La joven abrió los ojos como si no creyera lo que la dama decía, en aquel lapso ella sin poder parar la expresión en sus labios preguntó:


    — ¿Una doncella?


    —Si una doncella, no obstante mi padre era un noble, pero al morir sin un heredero barón sus propiedades pasaron en manos de un pariente lejano, éste cuando tomó posesión de los bienes y la tierra, prontamente de un prevé tiempo nos hecho, quedando nosotras desamparadas y pobre, mi hermana me cuenta que nuestra madre trataba de protegernos dándonos a nosotras de comer, ella por su parte no se alimentaba bien, fue un día que por medio de un amigo de mi padre mi madre conoció a La Duquesa, esta nos dio techo y comida empleando a nuestra madre, pero al poco tiempo debió a la mala alimentación y el frío que pasamos, ella contrajo una gripe mala y luego de unos meses murió, entonces Lady Guildford cuidó de nosotras, enviándonos al castillo de Hatfiel, allí mi hermana fue la doncella de la hija mayor de los Guildford, esta le enseñó del amor de Dios y le habló del Libro Sagrado, mi hermana conoció a un Dios vivo por medio de Jesús y de la misma forma, fue una servidora instruida, sin embargo mi caso fue distinto, pues era muy pequeña en ese entonces tenía algunos seis o siete años, en este instante no recuerdo, pero el mismo Dios que mi hermana conoció puso gracia en ella y contrajo nupcias con el hijo mayor de los Hamilton, un Marques.


    —Wau… ¿Pero cómo usted lleva el apellido Hamilton?


    —Cuando mi hermana contrajo nupcias en ese enlacen me pusieron como su hija, es decir que ellos me adoptaron.


    —Es como un cuento de hadas.


    —Anca le cuento esto para que usted vea que no se puede lograr por nuestro propios méritos, no… Oh para que sueñe con un príncipe azul, no… Es para que entienda que necesita conocer a Dios, no para que mejore su situación momentánea en este instante, sino para que por medio de Jesús usted pueda ser limpia de pecado por la sangre de Jesús, por ese medio sea salva y ser llamada hija de Dios, hay muchas bendiciones luego, pero son celestiales.


    —Lady Hamilton ¿No entiendo?


    Lady Abigail pensó como enseñarle de forma bien sencilla que Anca pueda entender, observó a su alrededor y distinguió la caja de lienzos y costura, fue hacia ella y busco diferentes pedacitos de tela de desemejantes colores se los puso en su falda y dijo:


    —Cada color representa una verdad del libro sagrado, Voy a tratar de explicarle:


    — ¿Qué color es este?


    —Mi Lady ese es el color dorado o amarillo.


    —Muy bien podemos decir que este color representa el reino de los cielos Y Dios, él es su creador, Dios es Santo, Dios es amor: Dios hizo todas las cosas, Los árboles, las montañas, hizo a la dama y al caballero, la hizo a usted Anca. ¿Usted cree que Dios la hizo?


    —Si Mi Lady, sé que Dios me hizo.


    —Muy bien, Él también la ama mucho y está preparando un lugar para que sus hijos vivan con él en los cielos.


    —Wau... Es como si él fuera un Rey y todos sus hijos vivieran con él en un castillo.


    —Si Anca, en un hermoso castillo, donde no hay hambre, ni diferencias, todos somos iguales, hijos de él.


    — ¡Que hermoso!, sueño con que algún día pueda ir a un castillo.


    —Pues puedes ir al de Dios, dice en el Libro Sagrado: Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna. (Juan 3:16)


    — ¿Cómo? ¿No soy hija de Dios?


    —No, aunque lo puedes ser, no obstante hay un gran problema, Él es santo, su santidad no permite que ningún pecado entre en el cielo, y todos los que vivimos en el mundo somos pecadores.


    Lady Abigail tomó otro color y le preguntó:


    — ¿Y este color cuál es?


    —Es el color Negro Mi Lady, aunque también es la oscuridad.


    —Entonces vamos a decir que el negro representa al pecado y la oscuridad.


    — ¿No sé qué significa pecado?


    —Pecado es cualquier cosa que no agrada a Dios, Ejemplo: mentir, robar, hablar mal de los demás, murmurar… ¿Sabes otra cosa que es mala Anca?


    —Si Mi Lady, tratar mal a las personas.


    —Si, eso es pecado, la mayoría de cosas que deseamos ocultar pueden ser pecado. Nacimos con el deseo de hacer lo malo, el Libro Sagrado dice que debemos recibir un castigo por nuestros pecados: por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios. (Romanos3:23) Ese castigo es estar separados de Dios para siempre.


    — ¿Entonces si estamos separados de Dios como puedo ir a su castillo?


    Lady Abigail tomó otro pedacito de tela y dijo:


    — ¿y este que color es?


    —Ese es el color rojo, o el color de la sangre.


    —Muy bien, este color Rojo representa la sangre de Cristo por su muerte. Dice el Libro Sagrado: Porque la paga del pecado es muerte, más la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro. (Romanos 6:23).


    —Se quién es Cristo, es el que está en la cruz en la Iglesia.


    —Si ese es Cristo, él es hijo de Dios, nunca cometió pecado, no hizo lo malo. Tomó voluntariamente nuestro lugar y fue castigado en la cruz, ese castigo debimos ser nosotros todo el mundo quienes lo residiéramos, más el dio su sangre por nosotros, Dios puso nuestros pecados sobre él y el murió en mi lugar y en el suyo Anca, el llevó nuestra culpas, pero no quedó muerto Dios lo resucitó al tercer día y está en su castillo reinando con él.


    — ¿Él está vivo?


    —Si Anca, dice en el Libro Sagrado: En 1 Corintios 15:3-4: Porque primeramente os he enseñado lo que asimismo recibí: Que Cristo murió por nuestros pecados, conforme a las Escrituras; y que fue sepultado, y que resucitó al tercer día, conforme a las Escrituras;


    —Mi Lady si Jesús murió por mi como puedo agradecerle.


    —Por lo que Cristo Jesús hizo por nosotros podemos tener nuestros pecados perdonados, Anca solo tienes que tomar una decisión Y dar un paso.


    — ¿Qué debo hacer?


    Lady Abigail tomó una tela color blanca y dijo:


    —Este es el color blanco representa la Salvación. ¿Sabe Leer?


    —Si, mi madre nos enseñó.


    —Puede leer aquí en el Libro sagrado en (Romanos 10:9) Lady Abigail le pasó el Libro.


    La joven tomó el libro con las manos temblorosa:


    —Que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo.


    —Ahora ya sabes Anca como ser salva.


    —Si Mi Lady, tengo que decir con mi boca que Jesús es el Señor, creerlo en mi corazón que Dios lo levantó, seré salva.


    — ¿Quieres confesarlo?


    —Si, ¿pero cómo lo hago?


    —Lo mismo que dijo en un instante, repítaselo a Dios y cuando termine diga en el Nombre de Jesús, si desea puede hacerlo con los ojos serrados, para que no se distraiga.


    La joven con toda reverencia se puso de rodillas, eso llamo la atención de Lady Abigail, luego inclinó el rostro como se le hace a un Rey y luego dijo con voz temblorosa:


    —Confieso con mi boca que Jesús es el Señor y que Dios lo levanto de los muerto lo creo de corazón, en el nombre de Jesús.


    Por un instante la doncella se quedó en esa posición y las lágrimas comenzaron a salir sin control, Lady Abigail se aproximó y la abrazo, eso hizo que la joven llorara con más fuerza, rápidamente la dama le pasó un pañuelo, esta se limpió la cara. Esta volvió a sentarse.


    Lady Abigail tomó una vez más el Libro Sagrado y buscó: (Juan 1:12)


    —Anca ¿puedes leer este fragmento?


    — Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios;


    —Ahora que es usted hija de Dios. El desea que le conozca mejor. Este es el último color que quiero mostrarle.


    Lady Abigail busco entre las telas y al final vio el color que buscaba entonces exclamó:


    — Aquí esta. ¿Cuál es este color?


    —Ese es mi color favorito Mi Lady, es el verde.


    —Que interesante que el verde sea su color favorito, pues el color Verde representa la nueva vida en Cristo. Juan 5:24 dice: De cierto, de cierto os digo: El que oye mi palabra, y cree al que me envió, tiene vida eterna; y no vendrá a condenación, mas ha pasado de muerte a vida.


    —Lady Hamilton eso quiere decir que voy a poder ir al Reino que Dios prepara para sus hijos.


    —Si Anca, el color verde nos recuerda las cosas que están creciendo. Y ahora que has creído en Cristo, debes crecer en El.


    — ¿Cómo lo hago?


    —Tienes que decirle lo que le pasa, sus problemas, inquietudes si anhelo, de la misma forma que le confesó, y al finar debe decir en El nombre de Jesús, eso lo llamamos plegaria.


    — ¿Cuándo lo debo hacer?


    —Siempre lo hago cuando me levantó, durante el día si me inquieta algo y al final en la noche.


    —Pues de esa forma lo haré Mi Lady.


    —De la misma forma debes dar gracias, por todo, y antes de tomar alimentos.


    —Eso si lo hacemos, pues el mayordomo nos dijo que eso es una orden del Duque.


    Lady Abigail sonrió, luego prosiguió:


    —Debes conocer más de él, podemos leer el Libro Sagrado en la noche.


    — ¿De verdad?


    —Si, leeremos una porción cada noche, ¿le parece?


    —Oh Mi Lady, sí.


    —Una cosa más, debes de llamarme Abigail.


    — ¿Pero Mi Lady?


    —Solo cuando estemos a solas en mi recámara.


    —Como usted diga Lady Ha. Abigail.


    —Gracias así está mejor, ahora ya es tarde debe retirarse.


    —Pero no le he ayudado…


    —Por esta noche es suficiente.


    —Gracias Lady Abigail.


    —Buenas Noches Anca.


    —Buenas Noches Mi Lady.


    La joven salió con el rostro iluminado de la alegría y Lady Abigail se sintió feliz de poder hablar a otro de la salvación, ella suspiró y se puso de rodillas, como lo había hecho Anca y dijo:


    —Dios gracias porque es usted bueno, porque me ha hecho participe de su gracia y me ha dado muchas bendiciones, gracias por tener la oportunidad de hablar de usted con la doncella, ayúdeme hablar con más denuedo, sin tener timidez, ayúdeme hablarles a las damas de usted y su hijo para que esta alegría que siento por que usted permitió que su Espíritu convenciera de pecado a la doncella, y usara a una dama muy tímida como es una servidora, aun así ella entendió y le recibió. También por favor ayude a Kitty y no haga la voluntad de ella, sino la suya en su vida, de igual forma pido su voluntad en mi vida, no quiero hacer mi deseos. Dios que sea su camino el mío. En el nombre de Jesús.


    Luego Lady Abigail fue a su cama y durmió plácidamente.


    


    

  



  

    



    Capítulo: VIII


    Cuando Lady Kitty entró en la biblioteca miró a su hermano muy lejos en sus cavilaciones entonces dijo:


    —Un chelín por sus pensamientos.



    —–Kitty me asustó.


    —Jemes no soy tan fea.


    —Kitty que fue lo que usted dijo ¿Cómo puede comprometerse con un caballero estando comprometida con otro?


    La dama se puso pálida y con una expresión de sorpresa dijo:


    —Jemes, ¿usted sabe?


    —Si Kitty lo sé, le exigí a Lord Rothersay que me explicara lo que su ayuda de cámaras había dicho.


    — ¿Su ayuda de cámaras?


    —Kitty él estaba con Lord Rothersay cuando ocurrió, lo que ha ocurrido entre ustedes.


    —Jemes en verdad no ocurrió nada, solo fue que lo vi desnudo del dorso hacia arriba y el…


    —Si, Lord Rothersay me explicó, de igual forma el me dio su palabra que retornaría a contraer nupcias con usted…


    —Si, el me lo informó.


    —Kitty usted va a faltar a su palabra, además conociendo al caballero sé que el siente algo por usted.


    —Jemes es que no podría casarme con el caballero.


    — ¿Usted ama a Alnorwish?


    —No, Que alguien me valga, no.


    — ¿Entonces?


    —Jemes es que no podría ser la esposa de un eclesiástico…


    —Kitty usted está viendo la posición del caballero…


    —Hay Jemes si él fuera de otra posición, pero será un simple eclesiástico.


    —Kitty nunca pensé que usted proseguía con la idea absurda, desde cuando era niña, de casarse con un Duque, o un caballero adinerado.


    —Si Jemes esa es mi meta y aunque…No voy a renunciar a mi fin.


    Jemes se mordió los labios y luego los apretó con furia y dolor:


    —Kitty su ambición es más grande que su amor, nunca me lo había imaginado, pero continúe con su egoísmo, pues al parecer ese sentimiento le ha nublado la visión, si usted pudiera ver y escuchar con los ojos y los oídos del amor viera y escuchara mucho mejor, pero eso no le toca a un servidor aclarar sus cavilaciones.


    —Lo siento Jemes, no puedo, además hablé con Lord Rothersay y el entendió que no podía contraer nupcias.


    —Le habló al caballero y le dijo que lo rechazaba porque usted cree que va hacer eclesiástico.


    —No, le hice creer que estaba interesada en el otro caballero.


    —Kitty usted le hizo creer, eso quiere decir…


    —Si Jemes, amo a Lord Johan desde el día que lo conocí.


    —Entonces porque no acepto su proposición, porque no dejo ese deseo absurdo y se marchó con el caballero, no mire lo que esta delante de sus ojos Kitty, por favor.


    —Jemes no podría, no soy tan estúpida, para dejar a un Duque por él caballero, este es muy rico y poderoso, me daría todo lo que he soñado.


    —Pues en ese caso no tengo más que decirle, buenas noches.


    Lady Kitty se quedó sorprendida por la reacción de su hermano, este apretaba fuertemente su puño y giro hacia el otro lado como peleando por no hablar, solamente dijo:


    —Buenas Noches…


    Kitty caminaba hacia la puerta cuando giró y preguntó:


    — ¿Jemes?


    —Si.


    — ¿Me puede abrazar?


    Jemes miró a su hermana pequeña y tuvo lástima de ella por su avaricia y codicia, pero no podía negarle un abrazo, él se acercó y ella lo abrazó con fuerza entonces lloró. Él dejó que ella se desahogara y luego con palabras suaves y dulce dijo:


    —Kitty ¿Si usted persiste con esa decisión esta será su vida?


    — ¿Jemes?


    El metió la mano en su traje y sacó un pañuelo, se lo entregó a Kitty, luego se alejó.


    Kitty se quedó en la biblioteca y las últimas palabras de su hermano resonaban en sus oídos. ¡Esta será su vida!


    Y lloró una vez más.


    A la mañana del día subsecuente, luego del desayuno, Lord Jemes estaba enseñando a Lady Abigail a montar a caballo, Lady Kitty estaba a un lado tratando de leer, pero en realidad observaba lo feliz que estaba su hermano al lado de Aby.


    —Voy a ayudarla a subir al caballo, es mansa, se llama Puy, pero antes debe conocerla, acérquese y acaríciela como su mascota.


    — ¿De verdad?


    —Si, eso permitirá que ella la olfatee y la reconozca como su dueño.


    —Oh…


    Lady Aby se aproximó y acarició la melena del caballo, al animal le agrado y quiso que ella continuara.


    —Es muy suave.


    —Si, me imagino, ahora pase su mano lentamente por su cabeza y tome las riendas.


    — ¿Así?


    –Perfecto, ahora la ayudaré a montarla.


    — ¿Tan rápido?


    —Si, no se preocupe, inmediatamente que usted monte a Puy, montaré mi caballo y cabalgaremos lentamente hasta aquella colina la que tiene el árbol grande.


    —Oh, si la vislumbro.


    Lord Jemes ayudó a Lady Aby a subir a Puy, inmediatamente el montó a Tory. Los dos cabalgaron pausadamente, Lady Abigail estaba muy callada concentrada en las riendas del animal, Lady Kitty los distinguió y los observó alejarse, en silenció caminó hasta un lado del jardín, se acomodó, tomó su libro y comenzó a leer.


    Cuando llegaron a la colina, Lord Jemes se apresuró a bajar del caballo para de esa forma ayudar a la dama a descender, cuando él tomó su mano y posteriormente la estaba sosteniendo por la cintura, el sintió como todo se paralizaba solo estaba el y su pequeña Aby, él no podía dejar de mirarla, ella estaba igual de hipnotizada, fue un momento, pero para ellos fue todo una eternidad:


    —Creo que está aprendiendo rápido.


    Ella bajó el rostro y simplemente dijo:


    —Si, gracias.


    Los dos en silencio subieron la colina, Lord Jemes amarró los animales a un lado, inmediatamente se aproximó a Lady Abigail y ella indicó:


    —Miré Lord Jemes desde aquí se puede ver la mansión de los Abuelos.


    Él se aproximó a ella y olió su aroma, era un olor a la banda y a la vez a flores, su cercanía la puso nerviosa entonces el indicó:


    —Es verdad.


    —Al parecer esta colina queda en el centro de las dos propiedades.


    Lord Jemes suspiró profundo y expresó:


    —Entonces esta debe ser la colina donde mis padres se encontraban.


    — ¿Los Duques se encontraban aquí a solas?


    —Si, abuela siempre decía que este era el lugar preferido de ellos.


    —Es muy lindo, además fresco, ese árbol al parecer da mucha sombra.


    —Si, se siente reconfortante, me parece que para los dos era de fácil acceso, pues al estar en el medio, ellos podían disfrutar de su compañía.


    —Me pregunto qué ¿hacia?


    Lord Jemes camino un poco más hacia el árbol y encontró un banco de hierro al lado del gran árbol.


    —Me parece que conversaban, además aquí hay una confortable banca, venga Lady Abigail siéntese a mi lado.


    —Es que…


    —Siéntese, no se preocupe, no le faltare.


    Lady Abigail muy despacio tomó asiento a su lado, luego de un instante de silencio él dijo:


    —Lady Abigail…


    Ella volteó hacia él y observó que los ojos de él tenían un brillo y una mirada penetrante.


    — ¿Si?


    —Le diré que siempre le preguntaré antes de hacer algo.


    —Gracias…


    Los dos observaron la finca alrededor de las dos propiedades, las flores que empezaban a florecer en el mes de Abril, aunque la temperatura se sentía aun un poco fría en las noches, a esa hora ya se sentía una fresca brisa de primavera, todo estaba retornando al color habitual, los árboles se vestían de su verdor y la pradera comenzaban a relucir, todo era tan hermoso desde esa colina, entonces Lady Abigail expresó:


    —Me gusta la primavera.


    —Creo que aun servidor también, pues después de tanto frio y nieve ella le da color a todo.


    —En verdad Dios le gusta la belleza.


    Lord Jemes volteo el rostro y miró a la dama, la cual estaba mirando todo como si el lugar fuera nuevo para ella.


    —Lady Abigail ¿Es la primera vez que visita esta parte de la finca?


    Ella le sonrió, y el no supo que hacer, si abrazarla o simplemente observarla de lejos, prefirió hacer lo último:


    —Si, es la primera vez, en mis caminatas solo llegaba hasta la parte posterior del jardín, y nunca visite los establos, en verdad la mansión es hermosa.


    —Si, siempre me ha gustado, por eso adquirí la mansión de los abuelos.


    — ¿Usted adquirió la mansión Hamilton?


    —Si, supe que tío James tenía en sus planes venderla, por eso viaje a Harewood House.


    —Entiendo…


    El observó que en su voz había un poco de desilusión, entonces dijo:


    —Aunque mi viaje fue por ese motivo, fue más mi alegría encontrarme con usted.


    — ¿De verdad?


    Lady Abigail giró y por un instante sus miradas se encontraron. Ella volvió a desviar la mirada hacia el establo de la mansión de los Hamilton, cuando escuchó su nombre en los labios de Jemes, pero esta vez más cerca y en susurró:


    —Lady Abigail...


    — ¿Si?


    —Me gustaría besarla.


    —Lord…


    Él se aproximó más, ella bajo la cabeza, él puso su mano en la barbilla de ella y la levantó hacia él para que de esa forma ella lo mirara y con voz suave él dijo:


    — ¿Por favor?


    Ella asintió con la cabeza. El miró sus ojos y le sonrió, seguidamente sin dejar de mirarla bajó lentamente su rostro al de ella, Aby cerró sus ojos como esperando, el dio un beso en su mejilla, luego en su nariz y cuando sintió que ella se relajaba cubrió sus labios con los de él, fue un beso breve y tierno, él no deseaba asustarla, posteriormente con tierno cuidado la atrajo a su pecho, de esa forma se quedaron un rato, no había palabras, ni caricias, solo un abrazo reconfortante en el cual se decían lo puro que era sus sentimientos.


    Fue Lady Abigail que con voz temblorosa dijo:


    —Jemes no debí…


    Ella se incorporaba, pero él la atrajo una vez más a su pecho.


    —No digas nada mi pequeña Aby, solo escucha mi corazón lo feliz que está.


    Lady Aby volvió su rostro al pecho de él y solo dijo:


    —Si.


    —Gracias.


    Cuando estaban casi acalambrados por la posición él ayudo a enderezarla y con cuidado depositó un beso en sus manos:


    —Oh Jemes… No debí…


    —Aby no diga usted eso, hoy me ha hecho el caballero más regocijado y feliz, no sabe cuanto he disfrutado este instante a su lado.


    —Es que no es correcto Jemes, nosotros no…


    El con un dedo silenció sus labios, entonces señaló:


    —Le prometo mi pequeña Aby que usted será mi esposa.


    Ella se puso rígida, se incorporó y luego como un resorte se irguió:


    — ¿Esta bien Aby?


    Lord Jemes no sabía que la había ocurrido, como de pronto ella se veía enfadada y distante.


    —Creo Lord Jemes que será mejor que retornemos.


    — ¿Aby? ¿Qué dije?


    —Si no retornamos me iré caminando.


    —No, está bien regresemos.


    El camino de regreso fue callado y un abismo enorme se abrió entre los dos, Lord Jemes no entendía el porqué, ella estaba bien y si más ni más se había puesto de esa forma.


    Lady Aby cavilaba que no debió consentir para que la besara, recordó que Kitty le había dicho que Lord Jemes se había convertido en un galan a lo que a las damas se refería, ella movió la cabeza y se dijo: Tonta.


    Cuando llegaron ella trató de bajar sola, pero lo que consiguió fue arrojarse a los brazos de él, sus miradas se encontraron, sus respiraciones eran corta y como si le faltara aire, entonces Lord Jemes dijo:


    —Aby...


    Su voz sonaba diferente como si cantara su nombre, ella lo empujó con fuerza, como el no esperaba aquella reacción, ella lo apartó sin mucho esfuerzo, antes que el reaccionara, ella corría con destino a la mansión.


    — ¿Y ahora que hice?


    Lady Kitty había presenciado la escena, se aproximó a Jemes y dijo:


    —Jemes ¿Qué le hizo a Aby?


    — Solo le di un beso.


    — ¿Jemes?


    —Kitty le pedí permiso y ella asintió.


    — ¿Qué? Aby lo dejó que la besara.


    —Si, pero luego dé un rato la sentí extraña se irguió y no se no entiendo nada.


    —Jemes que fue lo que le expresó.


    —Solo que ella sería mi esposa.


    —Jemes ¿cómo se le ocurre decirle eso?


    —Pensé que diciéndoselo se sentiría más tranquila.


    —Y ella pensó que usted le decía lo mismo a todas las damas que besa…


    —He… No… No…


    —Pues ahora usted tiene un enorme problema con Aby, debe mostrarle que lo que le dijo es verdad y no fue una fase para que ella se sintiera bien…


    —Kitty ¿Qué hago?


    —Pues continúe enviándole flores.


    —No le he enviado flores a Abigail.


    — ¿Usted no fue quien le envió el arreglo de rosas blancas y orquídeas?


    —No, pensé que ese arreglo le pertenecía a usted.


    —Oh, Jemes usted está en un gran problema.


    — ¿El arreglo del salón blanco, se lo enviaron a Abigail?


    —Si, al parecer de un admirador secreto, y puedo decirle que tiene muy buen gusto.


    — ¿Pero quién será? Dijo Jemes.


    —No son del Vizconde, pues llegó después del arreglo según me dijo la abuela.


    — ¿Cuál Vizconde?


    —Un amigo de Lord Fox, ¿Cuál era su nombre?


    Los dos caminaban de regreso a la mansión, cuando Kitty dijo:


    –Su nombre es Lord Martin Windsor.


    — ¿Windsor está en Londres?


    — ¿Lo conoces?


    —No mucho, lo que se, es que el caballero es un dechado de perfección.


    —Pues le diré mi querido hermano, que al parecer a Aby no le disgustó.


    —Pues aun así su hermano lleva ventaja, ella me dejó besarla.


    —Usted escuchara mis consejos, se fuera ahora mismo y le enviara una arreglo enorme de orquídeas…


    En ese instante cuando caminaban en el pasillo en dirección al salón blanco, vieron a tres lacayos cada uno con unos enorme arreglos florales, los dos hermanos se miraron y siguieron las flores, cuando entraron vieron a su abuela diciendo donde poner las flores.


    —Abuela ¿esas flores son suyas?


    —No Jemes, al parecer se las envían a Aby.


    — ¿Para Aby?


    —Si, pensé que alguno de estos arreglos eran suyo.


    —Ya no tengo oportunidad de enviarle más flores.


    —Mi querido nieto, siempre una dama no se cansa de observar las flores, creo que usted tiene más ventajas que estos, pues usted advirtió las flores de ellos, pues ellos la han enviado a siegas.


    — ¿Quiere decir? que…


    —Qué usted puede impresionar a la dama con algo más parecido a ella, más discreto y elegante.


    —Gracias abuela…


    Jemes salió corriendo de la estancia, y tanto Kitty como Lady Elizabeth sonreían a carcajadas.


    —Abuela usted no es nada fácil… Jajjajaja.


    —Es que algunas veces hay que dar un empujón. Jajjajaja. Como usted lo esta haciendo…


    En la puerta estaba Lady Lidia y al ver a las damas sonreír dijo:


    —Veo que se han despertado muy contentas.


    —Lidia es que abuela es terrible.


    —No le digas eso a Lady Lidia, ella pensará que soy insoportable.


    —No Lady Elizabeth, nunca podría pensar algo así.


    —Hay mi querida, cuando usted llegue a esta edad, se dará cuenta que su vida es aburrida, que llevar la vida de los demás es más emocionante.


    — ¿Abuela?


    —De igual forma se dará cuenta usted Kitty.


    Las tres damas tomaron asiento, cuando Aby entraba al salón, Lady Lidia preguntó:


    — ¿Y esas flores de quiénes son?


    —Aby que bueno que llega, la iba a enviar a buscar, esas flores le llegaron.


    — ¿Para mí los tres?


    —Creo que sí. Eso fue lo que dijeron los lacayos que la trajeron.


    —El caballero, o los caballeros tienen muy buen gusto. Dijo Kitty.


    Lady Abigail se aproximó a los arreglos, tomo la primera tarjeta y la leyó:


    “Una sonrisa suya vale más que mil diamantes”


    —Wau que romántico.


    Caminó, tomó la otra y leyó:


    —Su ojos reflejan la ventana de los cielos.


    —Que profundo, indicó Lady Lidia.


    Cuando tomó la tercera solo la miró y no podía leerla, entonces Lady Elizabeth dijo:


    —Querida que dice:


    —En mis sueños la veo vestida de blanco.


    —Al parecer Aby que el caballero desea que usted sea su esposa.


    — ¿Abuela no sé quién es?


    —En ese caso mi niña disfrute de las flores, un día de estos él se hará presente y usted sabrá quién es.


    —Tal vez abuela el caballero lo que desea es que Aby lo descubra, eso sí me parece romántico.


    —Kitty usted últimamente se está pareciendo a Lina, con tanto romanticismo, creo que usted debería pensar en su romance…


    Kitty se puso en pies y con evidente enojo salía de la estancia, cuando Lady Lidia dijo:


    —Kitty no se marche, tengo que informarles algo.


    Kitty se giró hacia su amiga y cambió el rostro para de esa forma no hacer sentir incomoda a Lady Lidia.


    —Quería informales, que mañana nos trasladaremos a nuestra mansión, Lord Hudson ha terminado la reparaciones dentro, así que podremos estar cómodos.


    —Lady Lidia no es necesario marcharse tan pronto, además estoy contando con ustedes para la fiesta del viernes.


    — ¡Oh! la fiesta! me olvide.


    —Pues ustedes no pueden marcharse antes de la fiesta, nunca se lo perdonaría.


    —Lady Elizabeth, perdón es que me he puesto tan contenta con la noticia que se me ha olvidado todo.


    —Bueno querida, los dejaré marchar, con la condición que estén en la fiesta.


    —Si, desde luego.


    Esa tarde Lady Kitty caviló que Lord Alnorwish le haría la visita, no obstante el caballero no se presentó, se sintió decepcionada porque lo había comentado con su abuela, pero a la vez se sintió feliz de no verlo. Esa noche todos bajaron a cenar, aunque Lady Abigail no hizo acto de presencia, Lord Jemes solo miraba a la puerta de entrada pero la dama no se presentó.


    Luego de cenar se reunieron en el salón blanco: Rápidamente después que los caballeros retornaron de su reunión, Lord Jemes se avecinó a su abuela y le preguntó:


    — ¿Abuela que le ocurre a Lady Abigail?


    —No lo sé Jemes, al parecer se ha sentido indispuesta, o nerviosa pues mañana será la pequeña fiesta y a mi entender su admirador secreto asistirá.


    — ¿cómo que el caballero asistirá?


    —Si Jemes el caballero asistirá, pues una servidora lo ha invitado.


    —Abuela ¿Usted sabe quién es?


    —Desde luego mi querido Jemes, se quién es, pues es un caballero que en realidad merece el amor de Aby.


    — ¿Quién es?


    —No creo que usted le conozca, es un Conde, siempre ha estado interesado en ella, como estaba comprometido cuando la conoció la dejo ir.


    — ¿Pero debe estar casado?


    —Su compromiso se acabó, pues la novia se… No sé si divulgar los asuntos de otros, mejor decir que no hubo nupcias.


    —Entiendo, Lord Jemes bajo el rostro y sin pensar en las palabras dijo:


    — abuela usted no puede alentar a ese caballero para que corteje a Lady Abigail.


    —No lo he hecho Jemes, fue por casualidad que lo encontráramos en la posada donde comimos el día que viajábamos, el caballero al igual que nosotras venía con destino a Londres.


    — ¿Por qué lo invitó a la cena de mañana?


    —Jemes Guildford, ¿Porque tantas preguntas?


    El que se quedó sorprendido de la pregunta de su abuela fue él, no sabía si ocultar sus sentimientos a la anciana, pero él quería ser decidido y ganarse el amor de Lady Abigail como lo había hecho Lord Jacob por Lady Raquel, entonces dijo decidido:


    —Abuela quiero ganarme el corazón de Lady Abigail, quiero llegar a su ser, quiero luchar por conseguir su amor.


    —Mi querido muchacho, oiga lo que le voy a decir: Cuando el corazón de una dama está ocupado, no hay porque luchar para ganarlo.


    Comentando aquellas palabras la anciana se alejó y fue a sentarse junto a Lady Kitty.


    Lord Jemes pensó que su abuela le quería decir que Lady Abigail estaba enamorada del caballero y por más esfuerzo que él hiciera no podría luchar contra los sentimientos de la dama, entonces ¿por qué ella le permitió que él le diera un beso? y luego se dejó abrazar de aquella manera, esas preguntas estaban en su mente toda la noche y cuando todos decidieron retirarse temprano para descansar, él tuvo un deseo enorme de ir a su recámara y preguntarle…


    Cuando estuvo en su habitación su ayuda de cámaras Tom le preguntó:


    —Mi Lord ¿se encuentra bien?


    —Si Tom, en verdad no…


    Él ayuda de cámaras le ayudó a quitarse las botas, en silencio, luego le dijo en voz pacífica:


    —Mi Lord no soy tan mayor pero he tenido una vida difícil, si usted piensa que le puedo ayudar, aquí estoy, además de mi patrón usted es un amigo.


    —Si lo se Tom, y se lo agradezco, lo que me está ocurriendo es que me agrada una dama, pero su comportamiento me ha dado duda de sus sentimiento.


    — ¿Usted le agrada a la dama?


    —Especulé que así era, pero he descubierto que hay otro caballero interesado y no se sus sentimientos hacia él.


    —Mi Lord le diré, la duda no es buena, la mejor forma de salir de ella es preguntando a la dama, ¿Usted es amigo de ella?


    —Puedo decir que la dama la conozco desde niño, aunque en estos años de mi ausencia ella al igual que un servidor hemos cambiado.


    —Lo mejor es que usted se aproxime a ella como amigo.


    —Tom lo que ha ocurrido es que… Le he dado un beso… al parecer le agradó, Pero luego ella se ha apartado y no la he visto, en mi opinión se está escondiendo...


    —En ese caso le diré que es natural que la dama se sienta un poco avergonzada, que rehúya su presencia, eso no quiere decir que usted le es indiferente, lo que sucede que la dama debe estar confusa, y si ese es el caso debe tratar a la dama con mucho cuidado, no vuelva aproximarse con esa intención.


    —Entonces ¿cómo la trato?


    —Su trato debe ser como siempre, algo muy importante cuando llegue el momento no le dé a entender que lo ocurrido no ha sido nada, eso puede lastimarla, tiene que hablarle de forma que ella lo comprenda, que eso ha sido muy importante para usted y si esa es la dama que va hacer su esposa es muy bueno que ella conozca todo de su vida, eso hará que ella lo vea de otra manera, no solo vea al perfecto Lord Jemes, sino al antiguo.


    —Entiendo perfectamente.


    —Ahora Mi Lord si me disculpa.


    Cuando él ayuda de cámara se retiraba Lord Jemes dijo:


    —Tom Gracias…


    Cuando su ayuda de cámaras se retiró, Lord Jemes no podía dormir, pensando en Lady Abigail.


    Luego de leer el Libro Sagrado con Anca y dar gracias a Dios, Lady Abigail estaba sola en su recámara, sus pensamientos volaron hacia Lord Jemes, en como él había besado sus labios, él era el amor de su vida, desde niña había estado enamorada de él y luego como adulta recapacitaba que lo había olvidado incluso pensó que le había agradado Lord Harold Fox, pero cuando volvió a ver a Lord Jemes en Harewood House se dio cuenta que sus sentimientos por él eran los mismos o más profundos que cuando niña, y cuando le preguntó que si le daba aquel beso, ella no podía decirle que no, ya que lo había estado esperando toda su vida, entonces dijo en voz alta:


    —Debí decir que no…


    Pero como si ella lo deseaba, ese beso había sido más hermoso que como muchas veces se lo había imaginado, en verdad él era un…


    —Lo que es, es un Don Juan, seguro que eso le dirá a todas las damas, cuantas no habrán creído en sus palabras…


    Lady Abigail subió a su cama y trató de dormir pero sus pensamientos se iban detrás de Lord Jemes.


    


    


  



  
    



    Capítulo: IX


    Al día posterior todo estaban preparándose para la cena especial que Lady Elizabeth había preparado para su nieto. Lord Jemes estaba impaciente, pues todos estaban en el salón, pero no había visto a Lady Abigail.


    Lord Jemes observó a su alrededor y distinguió a Kitty estaba acompañada del Duque de File, Lady Lidia por Lord Hudson, Lord Winsord estaba acompañado por su hermana una bella dama Lady Ema Winsord, Lady Marlene Smith hablando con dos caballero uno era Lord Ralph Duark, el hijo de su tía Lady Annabel, estos estaban compartiendo con otro caballero que debía ser el Vizconde que su abuela había mencionado, un caballero de algunos treinta y más años, también observó a las hijas de su tío Williams, Lady Misoly (Mía) y Lady Molly Guildford la cuales a sus vente y dos, y veinte y cuatro estaban solteras, estas como siempre apartadas de todos. En ese instante entró su abuela acompañada por Lady Abigail, la cual estaba hermosa, con un traje azul pálido sencillo, pero en ella se veía espectacular, parecía una Princesa en todo su esplendor, su abuela se aproximó a él y le dijo en voz baja:


    —Esta es su noche mi muchacho…


    Lord Jemes le sonrió, entonces su abuela dijo en voz alta:


    —Esta noche es un grato placer tenerles a ustedes disfrutando esta cena, la cual es para dar le la Bienvenida a mi nieto Lord Jemes Guildford, luego de muchos años de su ausencia.


    Todos se voltearon hacia Lord Jemes y aplaudieron, pero el solo tenía ojos para Lady Abigail, la cual bajó el rostro cuando sus miradas se encontraron, entonces él dijo:


    —Gracias abuela y gracias a todos por estar aquí.


    Lady Elizabeth tomó la palabra una vez más:


    —Antes de disfrutar de esta cena, quisiera decirle que esta pequeña reunión no estaría completa sin que los dueños de la Mansión estuvieran presente, así que por favor Duques de Hatfiel…


    En ese instante hicieron acto de presencia Lady y Lord Guildford, todos se sorprendieron en especial Lord Jemes, ellos se aproximaron a él y lo abrazaron, luego Lord Gerard dijo:


    —Estamos muy contentos de estar con ustedes esta noche y disfrutar de esta cena, al igual que La Duquesa y un servidor no podíamos faltar a esta cena, de igual forma nuestros demás hijos debían hacer acto de presencia, así que les pido a ellos que nos acompañen: Lady Lillie y Lord Dillan Mothiner y Mi hijo Lord Albert y Lady Nicole Guildford, mis hijas Lady Lina y Lord Johnson Scott, mi otra hija Lady Holly y su esposo Mr. John Bradley. Como veras Jemes no podíamos faltar a esta importante celebración.


    Lord Gerard abrió los brazos y el caballero fue y abrazó a su padre, luego saludó a su hermano y esposa, así mismo a sus hermanas y esposos, cuando todos se saludaron y fueron presentados a los invitados, lady Elizabeth indicó:


    —Como se darán cuenta nuestra familia es especial, por esa razón me he tomado la libertad de poner en pareja a los invitados, todos los esposos pueden retirarse a la mesa, ahora bien los jóvenes solteros los hemos dispuesto en parejas, en la mesa redonda encontraran los caballeros sus respectivos nombre al junto del nombre de la dama que lo acompañará en la velada, cabe informarles que Lady Marlene y una servidora hemos organizado todo, eso quiere decir que mi querida amiga me hará de compañía esta noche.


    Las dos damas salieron del salón dejando a los solteros buscando sus tarjetas, Lord Jemes observó que Lord Alnorwish se retiraba con Kitty, Lord Winsord con su prima Lady Mía, su primo Lord Duark con Lady Ema Winsord, solo faltaba el Vizconde y el por buscar sus tarjetas, cuando este se aproximó observó que decía Lord Russell y Lady Molly, al caballero le había tocado su prima, eso quería decir que Lady Abigail sería su pareja, entonces entendió lo que le había dicho su abuela, esa sería su noche, él tomó la tarjeta y muy despacio se aproximó a Lady Abigail y dijo:


    —Al parecer es usted mi pareja Lady Abigail.


    Ella asintió, sin pronunciar palabras, él le extendió el codo y ella con mucho nerviosismo lo tomo, cuando llegaron al comedor todos estaban tomando asiento, Lord Jemes observó que todos sus hermanos estaban con un rostro radiante, con excepción de Kitty que se veía apesadumbrada, cuando tomaron asiento todos, su padre se puso en pies y dijo:


    —Demos gracias a Dios: Dios gracias por la oportunidad hermosa de poder estar esta familia reunida, gracias por mis hijos: Lillie, Albert, Lina, Holly, Jemes que nos lo devolviste y por mi princesa Kitty, y por Aby, además por nuestros sobrino y sobrinas, de igual forma por Lady Elizabeth y su gran amor por todos nosotros y por supuesto por nuestros amigos, gracias por que podemos compartir este pan en alegría y gratitud, en Jesús las gracias, Amen.


    Luego tomó asiento y disfrutaron del delicioso y amplio manjar, Lord Jemes miraba de reojos a Lady Abigail, esta estaba muy nerviosa a su lado, cuando Lady Marlene preguntó:


    —Lord Jemes ¿Qué lo mantuvo alejado por tanto tiempo?


    Lord Jemes casi se atraganta, echó una vista a su padre y luego con calma eligiendo sus palabras dijo:


    —Lady Marlene como usted se ha dado cuenta un servidor es más aventurero que mi padre y mi hermano, deseaba conocer antes de cómo, dicen las personas sabias, de ensanchar mi territorio.


    — ¿Eso quiere decir Lord Jemes, antes de elegir una dama y contraer nupcias?


    En todo el salón se hizo el silencio esperando la respuesta, entonces el muy tranquilo dijo:


    —Si Lady Marlene eso es parte de ensanchar el territorio.


    — ¿Y ya tiene vista a la dama?


    Esta vez Lady Elizabeth apuntó:


    —Amiga deja comer al pobre Jemes, más tarde lo secuestras y puedes hacerle todas las pregunta.


    Todos rieron por el comentario de la anciana, luego su amiga dijo:


    —Esta bien, creo que su intervención es precisa.


    Una vez más todos sonrieron, luego Lady Lina inquirió:


    —Aunque no procederé con el interrogatorio, deseo saber la respuesta.


    Lord Jemes miró a su hermana, ella no había cambiado, era la misma Lina, sonrió al mirar a su esposo, ¿cómo podía ese caballero tan callado soportar a su hermana? debía de ser Escoses, pues un Ingles la habría ahorcado… Entonces dijo muy calmado:


    —Si digo, que sí, inmediatamente después de la cena estaré asediado por todas mis hermanas en un intensivo interrogatorio, si digo que no, estaré siendo víctima de las mismas buscándome pareja, por esa razón opto por decir: que Dios sabe cuál es la dama que él tiene para un servidor y estoy esperando su voluntad.


    —Muy sabia respuesta hijo. Jajjajaja… Jajjajaja.


    Luego todos sonrieron una vez más, Lord Jemes estaba pendiente de Lady Abigail y el caballero que su abuela había mencionado, pero para su sorpresa este estaba muy enfrascado en una conversación con su prima Lady Molly, al parecer tenía mucho en común, Luego trató de conversar con Lady Abigail:


    — ¿Se encuentra bien?


    — ¿Perdón?


    — ¿Qué si se siente bien de salud esta noche?, pues he preguntado por usted a la abuela y ella me ha informado que no se sentía bien, ponderé que era de salud.


    —Oh si, gracias.


    —Lady Abigail me gustaría hablar con usted.


    —Es que…


    Como Lord Jemes se dio cuenta que todos los observaban le dijo:


    —No es necesario que sea hoy, pero le diré que su regalo ha sido el más maravilloso que he tenido.


    Lady Abigail bajó su rostro pues se había sonrojado demasiado, y aunque el salón estaba alumbrado por candelabros con velas se podían dar cuenta de su rubor, ella no expresó palabras, pero la declaración de Lord Jemes la había hecho palpitar el corazón a toda velocidad.


    Lord Jemes se dio cuenta que ella había quitado las manos de los utensilios de comida y estaba agarrado fuerte su pañuelo que colgaba de su muñeca, eso le hizo saber que estaba nerviosa, entonces aprovecho para decirle.


    —Gracias…


    Ella no se movió, pero luego disimuló porque Lord Winsord le pregunto en voz baja:


    — ¿Se encuentra bien? Lady Hamilton.


    Ella expresó simplemente:


    —Si Lord Winsord, Gracias.


    Lord Jemes advirtió que el caballero estaba pendiente de Lady Abigail y eso no le gustó.


    Cuando la cena concluyó los caballeros salieron dejando a las damas a solas, fue Lady Marlene que pregunto:


    —Lady Kitty y ¿ese anillo? ¿Parece de compromiso?


    Kitty miró a su madre y la vio con la cara asombrada, luego a su abuela en busca de ayuda, y sus hermanas estaban sorprendidas también. A la razón contestó con dolor en su corazón:


    —Bueno en cierto modo lo es, Lord Alnorwish me lo ha regalado como pre-compromiso, pues debe hablar con padre antes para pedir mi mano.


    Todas las damas se quedaron perpleja, la más admirada era su madre, Lady Elizabeth intervino antes que todo se volviera un caos.


    —En mis tiempos no había anillos de pre-compromisos, pero los tiempos han cambiado y me imagino que en su caso querida Lord Alnorwish desea atraparla antes que todos los caballeros de Londres le ganen el paso.


    Todas las damas rieron con excepción de Lady Anne y Lady Lillie, Kitty se dio cuenta entonces Lady Marlene dijo:


    —Pues en hora buenas Lady Kitty no todos los días un Duque entrega una sortija como Pre-compromiso, con ese gesto veo que usted tiene al Duque de File comiendo de su mano.


    Lady Kitty trató de ruborizarse y al parecer lo consiguió, porque a continuación la dama le dijo:


    —No se aflija Lady Kitty no lo he dicho en malos términos, sino en muy buenos, en los últimos años son muchas las damas de Londres que han deseado atrapar al Duque y en cambio, es él que desea atraparla a usted.


    En ese instante los caballeros hicieron su entrada al salón y Lady Kitty por ese momento dio un suspiro, inmediatamente Lord Alnorwish se aproximó a ella y en toda la noche no se apartó de su lado, por una parte se sintió agradecida, pues de esa forma ningunas de las damas podía aproximarse hacerle pregunta.


    Para sorpresa de todos una orquesta estaba amenizando la velada con música instrumental, Lord Jemes hablaba con Lina, pero su vista se iba en dirección donde estaba Lady Abigail, ella hablaba con Lady Mía, luego se le aproximó Lord Winsord, Lord Jemes notó que el caballero se mantenía hablando con ella, aunque Lady Mía estaba presente el caballero ponía más atención a Lady Abigail, entonces fue cuando Lord Jemes escuchó:


    — ¿Jemes? ¿Jemes? ¿Me escuchas?


    —Si Kitty le escucho.


    —Pues no, soy Lina, ¿A quién estaba viendo? ¿Le agrada la hermana de Lord Winsord?


    —No, ¿Por qué me pregunta eso?


    —Pues usted está mirando en esa dirección, y no me está poniendo atención.


    —Pues la dama no me agrada.


    —Si no es la dama, ¿A quién observa?


    Lord Jemes titubeó por un instante, pero conociendo a Lina esta no descansaría hasta sacarle la información, además él no le importaba que toda su familia supiera de sus sentimientos por la dama.


    —Estoy observando a Lady Abigail.


    —Oh, Lady Abigail desde cuando tanta formalidad… Jemes… Oh Jemes ¿A usted le agrada Aby?


    —Si.


    —Por fin se ha dado cuenta, todos siempre supimos que usted le gustaba ella, siempre la estaba defendiendo y hasta peleaba por ella con Kitty, Wau por fin se dio cuenta.


    Lord Jemes miró en dirección de la dama y al verla supo que lo que Lina decía era verdad, pues siempre buscaba damas calladas y que al final se parecieran a la pequeña Aby, pero nunca se imaginó que eso era amor.


    —Ahora deje de estar contemplándola de lejos, ese Lord Winsord no le quitaba los ojos en toda la noche.


    — ¿De verdad?


    —Si, observe que la pobre de Lady Misoly trataba de ponerle conversación, pero él estaba al pendiente de cada movimiento y gesto de Aby, márchese a conquistarla antes que ese poco caballero la capture.


    —Pues permiso Lina


    En ese instante se le aproximó a Lady Lina su esposo y este le apuntó:


    —Querida su hermano la ha dejado sola.


    —Si cariño, pero fue con un propósito muy importante.


    —Si, ¿Y cuál fue?


    —Conquistar a su amada.


    —Pues ese si es un propósito importante, y se puede saber ¿Quién es la afortunada?


    —Pues mira y sabrás…


    Lord Jemes se aproximó a Lady Abigail, al caballero y Lady Mía, formo una reverencia y con mucha cautela dijo:


    —Lord Winsord, Lady Misoly si me disculpan le robare a mi acompañante de la noche.


    Lady Abigail lo miró sorprendida, él le extendió el brazo, ella lo tomó, de esa forma el escoltó a Lady Abigail a la terraza, los dos se quedaron callados observando la Luna, él no la soltó mantuvo su brazo en sus manos y no dijo palabras, luego de un instante sintió como Lady Abigail templaba entonces bajo la vista e indicó:


    —Será mejor retornar al salón, usted debe tener frio.


    Ella asintió con la cabeza, él la escoltó nuevamente dentro, pero sin soltarla, miró y observó en un extremo un diván solitario, en ese instante casi todas las parejas de casados se despedían, sus padres fueron los primeros, pues todos habían hecho un largo viaje ese día para estar en Londres, en el salón solo quedaron los solteros y por su puesto su abuela, pues Lady Marlene de igual forma se había retirado, por ese lado Lord Jemes respiró, pues la anciana en verdad no poseía reparo en su lengua, el escoltó a Lady Abigail al diván y ella muy tímidamente se sentó, luego él a su lado, entonces, Lord Jemes dijo:


    —Lady Abigail necesito hablar con usted a solas.


    —Lord Jemes no es correcto.


    —Lo sé, pero usted en estos dos días me ha estado evadiendo, no la he visto y si no fuera por su reputación me hubiese presentado en su recámara, pues necesito hablarle.


    —Lord Jemes es que…


    —Lady Abigail le prometo que no la tocaré, aunque en verdad es lo que más deseo.


    —Por favor Lord Jemes…


    —Esta bien, deseo hablarle, en verdad debemos hablar, no sé qué le ocurrió, ese instante con usted ha sido en más feliz que he tenido en muchos años, y deseo que usted entienda por qué se lo digo.


    —Lord Jemes usted sabe que no soy una de esas damas… aunque no tengo linaje.


    —Para mi usted es una princesa, y sé que usted es diferente a todas las damas, por Dios vendito lo sé.


    —Por favor no tome el nombre de Dios en vano.


    —Es que deseo que usted sepa que es verdad.


    —Esta bien…


    A Lord Jemes se le ilumino el rostro, y dijo:


    —Entonces mañana luego del desayuno la espero en la colina, no falte.


    —Pero antes prométame que se comportará.


    —Soy un caballero, siempre pregunto antes de actuar…


    Lady Abigail se ruborizó y a la vez se estremeció por las palabras del caballero, Lord Jemes lo advirtió y agregó:


    —Pero le doy mi palabra que no le preguntaré.


    —En ese caso hasta mañana.


    Lady Abigail se puso en pies, dejando a Lord Jemes solo, pero feliz, ella se aproximó a su abuela, luego de un intervalo una vez más Lord Winsord se aproximó a ella dejando a Lady Mía solitaria, la joven muy discretamente salió del salón con dirección a la biblioteca, en ese instante Lord Jemes lo detestó, entonces se puso en pies y se aproximó a su abuela, pero por detrás de Lady Abigail y dijo:


    —Abuela quiero darle las gracias por tan espléndida sorpresa, ¿No es así Aby?


    Diciendo eso sitúo su mano como al descuido en los hombros de la dama, Lady Elizabeth lo noto, y también Lord Winsord, este inmediatamente se irguió.


    Lady Abigail no comprendía la actitud de Lord Jemes, esa mano en su hombro la ponía nerviosa, entonces simplemente declaró


    —Si…


    —Abuela ¿Cómo hizo para reunir a la familia?


    —La cena estaba organizada desde el día que fue usted a visitarnos a Aby y a esta anciana.


    —Deduzco que usted aprovechó mi visita a Lady Abigail en el campo para enviar las invitaciones a la familia.


    —Si, así fue, pero al llegar a Londres conocí a nuevos caballeros y decidí invitarlos para formar parejas.


    —Es usted muy inteligente abuela, en verdad mi pareja es la más hermosa de la noche.


    Lady Abigail se ruborizó, ella no entendía que estaba pasando entre su abuela y Lord Jemes.


    —Pues espero mi querido nieto que cada caballero tenga el mismo concepto de su pareja.


    —Y hablando de parejas ¿Dónde está la suya Lord Winsord?


    La anciana miró al caballero con ojos acusadores, este titubeó, levantó la vista por el salón y al no encontrarla solo dijo:


    —Al parecer la dama se ha retirado.


    — ¿Quién es su pareja?


    — ¿Creo que su nombre es Lady Misoly?


    Lord Jemes se molestó por la forma que el caballero se refería a la dama a la razón dijo:


    —Lady Mía es mi prima, es hija de Lord Williams Guildford, el hermano de mi padre, debe estar en la biblioteca, es una dama muy letrada, le gusta leer y es muy versada.


    —Si estoy de acuerdo con usted Jemes, Lady Mía es una dama muy inteligente, pues a pesar de que su dote es muy sustancioso y ha tenido innumerables pretendientes, pero por ser los caballeros pocos pensantes, por no ofenderlos, la dama lo ha rechazado a todos.


    —Creo abuela que eso se debe a que la mayoría de los caballeros no ven más allá de la belleza física, aunque Lady Mía es muy hermosa.


    —Si salió con la elegancia de los Guildford y la estatura de su madre, en verdad parece una Princesa.


    —Estoy de acuerdo con usted, pero mi Aby es una Reyna.


    La anciana sonrió, como en forma de complicidad, Lady Abigail no sabía porque Lord Jemes la había llamado Mi Aby y delante del caballero, luego escucharon decir a Lord Winsord:


    —Si me disculpan voy a la biblioteca.


    —Desde luego Lord Winsord, vaya usted.


    Cuando el caballero se alejó, Lady Elizabeth expresó:


    —Espero que Lady Mía lo desprecie, como el caballero le hizo a ella en toda la noche.


    Fue en ese instante que Lady Abigail comprendió lo que Lord Jemes y la abuela estaban tratando de hacer al caballero, pero aunque el caballero se había marchado Lord Jemes no quitaba la mano del hombro de la joven, entonces Lady Elizabeth dijo:


    —Si me disculpan voy por un poco de agua.


    —Si desea abuela, se la busco.


    —No Jemes, mejor hágale compañía a Aby, no quiero que ese poco caballero retorne posteriormente de su plantón y desee refugiarse con ella.


    —Será un placer abuela.


    Lady Abigail se puso nerviosa al darse cuenta que Lord Jemes no se había apartado de su lado, sino que proseguía de pie con su mano descansando en el hombro de ella, fue cuando ella con mucha delicadeza indicó:


    —Mi Lord si no aparta su mano de mi hombro todos tendrán una mala percepción de nosotros.


    —A mi entender la mayoría de las damas y caballeros que se encuentra en este salón se han dado cuenta de mi devoción hacia su persona.


    Lady Abigail inmediatamente se puso en pies, y mirando hacia Lady Mía que en ese instante hacia su entrada dijo:


    —Y a mi entender Lord Jemes su devoción por las demás damas también han llegado a mis oídos, permiso.


    Lord Jemes se quedó asombrado por las palabras tan claras y concisas que había pronunciado su pequeña Aby, la observó mover la cabeza como si estuviera relajando su cuello y advirtió como se aproximaba a Lady Mía y las dos tomaron asiento en otro diván.


    Lady Abigail estaba enojada por la facilidad que Lord Jemes exponía sus sentimientos hacia su persona, siempre hacia lo mismo, su forma de ser hacia que los demás a su alrededor se sintieran confortado, ¿A cuántas damas debió decir las mismas palabras?, movió su cabeza para dejar ir ese pensamiento y se aproximó a Lady Mía:


    — ¿Se encuentra bien?


    —Si, bueno, no Aby, es que…


    —Vamos a ese diván para que conversemos, no deseo que ciertos caballeros se aproximen.


    —Gracias, poseo el mismo sentimiento.


    Cuando las dos tomaron asiento, Lady Abigail dijo con voz temerosa:


    —Lord Winsord fue en su busca.


    —El caballero me encontró en la biblioteca, y luego de pasarse toda la noche evadiendo mi presencia, de un momento a otro se aproxima muy galante.


    — ¿No me diga?


    —Si Aby toda la noche el caballero estuvo pendiente de usted y de un instante se aproxima como si una servidora fuera la Reina, le diré que por esa y otras razones es que no hemos encontrado un caballero que se fije en nuestra belleza interna, no en la posición o la dote que padre nos ha dispensado.


    —No se preocupe Mía, Dios tiene un caballero especial que la ame a usted, valore su inteligencia y desee su compañía.


    —Esa es la plegaria que está en mi corazón, aunque estoy feliz por Molly, se la está pasando divino con su pareja, eso me hace feliz, ya que ella lo es.


    —Usted es una buena hermana, y no se preocupe si Lord Winsord no es el compañero que Dios le tiene, sé que hay uno mucho más mejor.


    —Así lo creo de todo corazón, Dios siempre nos da lo mejor, depende de nosotros tomar la correcta decisión de elegir según sus designios.


    —Si, es una gran verdad.


    —Dígame Aby ¿Y usted? ¿Tiene algún caballero en especial?


    —Mía estoy confundida…


    —Con Jemes…


    —Si.


    —Pues no es novedad su admiración por el caballero.


    Lady Abigail se ruborizó al escuchar aquella declaración.


    —Disculpe no quise…


    —Esta bien, prosiga.


    —Es que desde pequeña, cuando visitaba el Castillo de Hatfiel, he escuchado que a usted le agradaba él, Kitty lo comentaba, y aunque Lina la reprendía ella insistía que Lord Jemes nunca se fijaría en usted.


    —Si, siempre recuerdo que ella decía esas palabras.


    —Pero también decía que ella se casaría con un Duque y al parecer lo ha conseguido, todos hablaban del anillo que el Duque de File le ha obsequiado.


    Lady Abigail, lanzó un vistazo en dirección donde estaba Kitty y el Duque, ella se veía distante, en su rostro no había señal de dicha, sino al contrario se notaba afligida y nostálgica, entonces ella en ese instante imploró, que si Kitty no iba hacer feliz en ese enlace que Dios no lo permitiera, entonces dijo con voz extinguida:


    —Si, al parecer eso es un hecho, y para cambiar de tema preguntó:


    —Se piensan pasar unos días en Londres.


    —Si, nuestros padres nos han permitido estar unos días en compañía de Lady Elizabeth.


    —En ese caso tendremos suficiente tiempo de conversar.


    —Si, estoy feliz de estar unos días con ustedes, aun a decir verdad, Kitty nos ha intimidado con su presencia.


    —No se preocupen, ella ha cambiado.


    —Bueno en ese sentido soy un poco incrédula, Kitty es muy…


    —Pues en ese caso, tendrán tiempo de darse cuenta. Jajjajaja.


    —Oh sí. Jajjajaja. Jajjajaja.


    Las dos damas compartieron el tiempo juntas.


    Como la mansión estaba muy abarrotada de invitados, Lord Jemes y Lady Lina y familia así como Lady Holly y esposo se alojaron en la mansión de los Hamilton, él se despidió luego que los demás caballeros se retiraron, aunque al hacerlo prefirió despedirse de modo colectivo, luego las damas se aproximaron a Kitty para felicitarla, fue Lady Elizabeth que preguntó:


    — ¿Cuándo el Duque visitará a Lord Gerard?


    —A mi pensar deduzco que mañana sábado, o el Domingo.


    —Pues en hora buena mi nieta…


    Las dos hermana no sabían de la otra historia de Lady Kitty se mostraron muy contentas y felices por ella, cuando ascendían las escaleras, Lady Mía dijo a Lady Abigail.


    —Aby en verdad Kitty ha cambiado, parece otra.


    —Si es verdad, cuando Mía me lo refirió no le creí, pero luego de que el Duque se marchó hasta me abrazó por…


    — ¿Por qué? Dijo Mía.


    Lady Molly se ruborizó y con voz nerviosa dijo:


    —Por ver mi felicidad…


    —Oh si todos nos dimos cuenta, expresó Lady Mía y las tres damas rieron. Jajjajaja.


    —Suuu… Silencio deben estar todos dormidos.


    —Es verdad, Buenas noches Aby.


    —Buenas noches, Mía y Molly.


    Cuando Lady Abigail se marchó a su recámara las dos hermanas entraron a la de ellas respectivamente, inmediatamente que sus doncellas la ayudaran a ponerse las ropa de cama, Lady Mía tocó a la puerta de su hermana, pues la habían alojado en habitaciones continuas las cuales tenían una puerta que las unía.


    —Mía que haces, debes ir a dormir.


    —No podría, debes contarme como le fue con el caballero.


    —Hay Mía en verdad es un caballero, le agrada leer y estábamos hablando de los diferentes tratados de la nueva era de arte y cultura, además estaba feliz de conocer en persona a Lady Holly Guildford la artista.


    —Pero cuénteme como lo ve en el ámbito sentimental.


    —Aunque es muy pronto para hacer mis opiniones… Creo que es… el caballero más encantador que he conocido.


    Las dos sonrieron:


    —Jajjajaja…Jajjajaja.


    — Mía ¿Cómo le fue a usted?


    —A mí no me fue tan bien, el caballero que fue mi pareja solo tenía ojos para Aby, hasta que al final no sé qué le ocurrió y fue en mi busca a la biblioteca donde estaba, según me dijo: Para hacerme compañía.


    — ¿Y usted que le respondió?


    —Usted me conoce, le dije que el tiempo de él hacerme compañía había finalizado, y que ya su condena había terminado.


    — ¿Usted le dijo eso?


    —Si, luego lo deje con los ojos abierto y salí de la biblioteca dejándolo solo.


    —Mía, no debe tratar de esa forma a los caballeros.


    —Molly le puedo decir que hice mi mayor esfuerzo por tratar al caballero, pues desde que lo advertí me pareció el caballero más elegante de la noche.


    —Discúlpeme, pero el más elegante era Lord Russell, Jajjajaja. Y las dos volvieron a reír, creo que con su trato al caballero, no lo volverá a ver.


    —En verdad pensé que podía darme una oportunidad con él, pues por la poca conversación que tuvimos advertí que era un caballero muy versado.


    —Pues por su comportamiento olvídelo, ningún caballero luego de ser tratado de ese modo, buscará su compañía.


    —Y que debía hacer luego de cómo el caballero me excluyo.


    —Mía, así son los caballeros, ignoran y excluyen hasta que se dan cuenta de su error.


    —Molly sus palabras no me harán sentir mejor, todos los caballeros que he conocido no se fijan en mí, sino que siempre ven la belleza externa.


    —Usted es hermosa.


    —Usted me ve con los ojos de amor.


    —Hay Mía cuanto le pido a Dios para que usted y una servidora seamos felices con el caballero que él tenga para nosotras.


    


    

  


  
    



    Capítulo: X


    Lady Abigail arregló su sombrero y caminaba temerosamente hacia la colina en medio de las propiedades, no supo si continuar o retornar, esa mañana todos habían estado hablando con Kitty de su decisión y aprovechó el momento que sus hermanas y Lady Anne la habían llamado para hablar con ella, aunque la habían invitado a participar, ella se había negado, diciendo que tenía un compromiso, inmediatamente cesaron los ruego, ahora ella estaba caminando con un temor en su corazón, pero a la misma vez feliz, pues lo vería.


    Cuando se aproximaba vio el caballo de Lord Jemes amarrado en un árbol antes de la última pendiente, al dar unos pasos más, lo vio muy elegante con su traje de montar color gris, como siempre con su pelo rubio hacia atrás, su rostro en verdad era el de un caballero elegante y jovial, el mismo rostro de Lord Gerard pero con una chispa de travesura, él estaba recostado muy placenteramente en el árbol con el pies izquierdo apoyado en el tronco, él la observaba y en ese instante le sonrió:


    Lord Jemes se quedó en la misma posición solo que le dijo:


    —Especulé que no vendría.


    —Es que en la mansión todas sus hermana y su madre están muy conmocionadas con la noticia de Kitty.


    —Me lo imagino, Lina y Holly salieron a toda prisa esta mañana para allá, estaban indignadas por la noticia de Kitty.


    El caminó al otro extremo del enorme roble y cuando Lady Abigail se aproximó distinguió una manta en el suelo y una canasta en el lugar donde estaba dando la sombra, ella se sorprendió y Lord Jemes le dijo:


    —Me tomé la libertad de traer algunas cosas para que sea más confortable nuestro encuentro.


    —Oh, no lo esperaba.


    —Por favor Lady Abigail tome asiento, quiero que este cómoda.


    —Lord Jemes es que…


    —Hoy deseo que seamos los amigos que fuimos en nuestra infancia, deseo ser para usted Jemes y para mi usted será mi pequeña Aby.


    La dama se sonrojó, se quitó el sombrero y con pasos lentos caminó hasta la manta, él le extendió la mano para ayudarla, ella la aceptó con vacilación, cuando sus manos se unieron los dos se miraron, en ese instante todo desapareció solo estaban ellos y aquella sensación de hormigueo que invadía todo su cuerpo y ser. Lord Jemes deseaba atraerla hacia él una vez más y olvidarse de la promesa y depositar sus labios en los de ella, pero si lo hacía, sabía que toda habría sido en vano, ella se alejaría de él y esta vez sería muy difícil hacerla que volviera a que confiara una vez más en él, simplemente la ayudo a asentarse en la manta y el caminó al otro extremo y de igual forma se sentó. Luego de estar los dos callados y contemplando el paisaje del lado de la mansión Hamilton, Lord Jemes indico:


    —Usted deslumbra a aquel camino que se abre paso entre los árboles.


    —Si.


    —Ese camino lleva a un lago, no pasa por la propiedad Guildford pues en ese extremo es que cambia su dirección.


    —No sabía.


    —Nosotros tampoco, fue al verificar el terreno con los papeles que nos hemos dado cuenta, lo más extraño es que abuelo nunca supo que ese pedazo de tierra pertenecía a la propiedad de la mansión, ayer pasé al otro lado para hablar con el propietario de una pequeña finca, que esta al final de las dos propiedades, para mi sorpresa el caballero estaba disponible, en verdad él era un viejo conocido, y él piensa venderla pues su padre se la heredó y como me informó no desea trabajar la tierra, según él es para agricultores.


    —Que pena, debe ser muy hermosa la finca si está próximo a un lago.


    —En verdad lo es, tiene caballos y vaca, sus trabajadores son los que la han trabajado estos últimos años, pues el caballero no se había aproximado, es una verdadera lástima, que vaya a parar en manos de personas que no le saquen provecho, a la bendición que Dios le ha dado por medio de la tierra.


    —Si es verdad, Londres es muy bello en sus partes rurales.


    —Si, doy gracias a Dios que nuestros antes pasados compraran estas mansiones en este lugar, pues aunque no esta tan lejos de la ciudad, está más próximo al lado rural.


    —Si los suburbios de la ciudad no me agrada hay muchas personas amontonadas.


    —Si empre me he preguntado por que las personas se amontonan en las ciudades habiendo suficiente espacio en el área rural.


    —Aunque hay una desventaja en tener la mansión fuera de la ciudad, algunos caballeros tuvieron que hospedarse en la mansión, luego de la cena.


    —Si usted tiene razón, aunque le diré que estoy feliz que Lord Russell se quedara…


    Lady Abigail se ruborizó sabiendo lo que él deseaba decir.


    Los dos miraron una vez más hacia en camino entonces Lord Jemes indicó:


    —Aby voy a comprar la finca al caballero…


    Lady Abigail lo observó, él continuaba mirando el sendero, ella estaba deslumbrada con su perfil, parecía un fuerte caballero de milicia, entonces con voz tenue pregunto:


    — ¿Por qué desea comprar propiedades?


    Él se volvió hacia ella y le sonrió, fue una sonrisa comprensiva y a la vez tierna, él contestó:


    —Aby cuando viaje a Harewood House para hablar con Tío James, pensé que deseaba comprar la mansión como una inversión, aunque le seré sincero no pensé viajar a Londres, ni mucho menos estar hoy aquí.


    —En verdad para mí fue una sorpresa, no sabía que había regresado, hasta que usted fue a visitarnos.


    —Mi retorno fue muy inesperado, pensé que mi viaje seria a finales del año, pero todo cambió, y gracias a Dios hoy estoy con usted, además dueño de la mansión Hamilton y con Dios delante compraré la finca que esta al final y lo más importante estar feliz de hallarme entre los mío.


    —Su ausencia fue muy larga…


    —Pensé que no volvería y si lo hacía seria por poco tiempo. Dijo Jemes.


    — ¿Por qué pensaba así?


    —Aby ahora tengo grandes responsabilidades con la corona, aunque antes era un bueno para nada.


    — ¿Por qué se expresa de esa manera?


    —Porque mi vida era desenfrenada, no era como la de mi padre y Albert, al contrario de ellos mis prioridades no eran la familia, ni Dios, siempre quería esconder que era un Guildford, pues todos en Inglaterra saben que mis padres son temerosos de Dios y el testimonio de mi padre es de ser un Duque recto y que se rige por el Libro Sagrado, y eso se ha extendido por todos lados, en cambio trataba de dar riendas sueltas a mis deseos, y no me importaba el Libro Sagrado, ni su creador.


    — ¿Lord Jemes que dice usted?


    —Si Lady Abigail, mi vida era un infierno, quería huir de aquello que en verdad da paz al alma y tranquilidad al espíritu y vitalidad al cuerpo, quería huir de Dios, de ese modo viví hasta que mis decisiones me llevaron a hundirme en el lodo de la maldad, fue cuando en mi desesperación clamé a Dios, no sé porque él me escucho, pienso que fue por las plegarias de todos ustedes, lo que en verdad ocurrió no lo entiendo, luego de unos meses era un caballero nuevo, con nuevas metas y perspectivas y con una gran responsabilidad, la cual asumí para que mi padre estuviera orgulloso del nuevo Jemes y para que Dios supiera que en verdad su espíritu mora en mí.


    —Lord Jemes no me lo imaginaba.


    —Lady Abigail el Jemes que usted conoció era un impostor, mentía y actuaba para de esa forma ganarme a mis padres, cuando salí de su lado hice cosas mala, mis amigos eran lo peor de Oxford, para disfrutar de todo esa vida no me alcanzaba con las asignación que padre me suministraba, aunque era una fortuna, para mis desenfrenos no era nada, comencé a hacer deudas y para pagarlas robé y herí personas inocente, luego cuando fui a Cambridge conocí unos caballeros. Recuerdo que ese Diciembre me escribí una carta para dejar el castillo de Hatfiel, cuando me reuní con ellos me presentaron unos mercenarios, use opio por un tiempo, pero como no me sentía bien dejé de usarlo, pero mis deudas fueron en aumento, cuando un día uno de los mercenario supo que era hijo de un Duque, ellos me raptaron, mis propios amigos, me llevaron a un calabozo y permanecí tres meses en aquel lugar sin ver la luz…


    —Oh…


    Lady Abigail se llevó las manos a sus labios sorprendida por la declaración de él, Lord Jemes le sonrió comprensiblemente, hizo una pausa y luego mirando al horizonte continuó:


    —Ellos pidieron una fuerte suma por mi libertad, pero mi padre estaba tratando de hacerlo de forma que ellos no quedaran libres, fue cuando un día, ellos me sacaron del calabozo, me llevaron a una casita de madera en el bosque, allí debía esperar al junto de cuatro caballeros sanguinarios y sin piedad, los cuales tenían órdenes de que si los demás no llegaban con el dinero, al día siguiente me mataran y huyeran, ese día fue el más largo de mi vida, esa noche no dormí, antes de salir el alba escuche pasos alrededor de la cabaña, los hombre se despertaron, uno abrió la puerta esperando encontrar a sus compañeros, pero ellos no aparecieron, entonces ellos sintieron temor de estar rodeados y que los mataran, de ese modo se acobardaron, tres salieron por detrás en busca de sus montura, pero el más diabólico se quedó para matarme, cuando se aproximó con un cuchillo en su mano, cerré mis ojos, en ese instante clame a Dios y cuando los abrí este estaba a mis pies muerto, miré hacia la puerta y un caballero estaba mirándome, era el General Matherine, y sus hombres, este al parecer había tirado un cuchillo a mi matador y le había insertado en el lugar izquierdo de su pecho, los demás hombres de General habían capturados a todos los secuaces de Víctor que habían escapado, el supuesto amigo que había conocido, pero este no apareció, me envió una carta diciendo que me mataría, respiro profundo y continuó, por ese medio conocí a los Rothersay y con ellos al Rey.


    — ¡Oh Jemes!


    —Aby Dios es bueno, esas fueron las consecuencias de mis decisiones, aunque las tomemos mal Dios la transforma en bien, pues al conocer a Los Rothersay fui asignado para capturar a Víctor, pues en verdad nadie sabía su apariencia y este había tratado de matar al Rey en varias ocasiones.


    — ¿Usted lo atrapó?


    —Si con ayudas del General y su tropa, luego fui designado a varia misiones, la última fue escoltar al hijo del Rey incógnitamente a…


    — ¿Al hijo del Rey?


    —Si a… pensó muy bien antes de decir y solo dijo, no puedo revelar esa información ni siquiera a usted, estaría en tremendos problemas.


    —Entiendo, no se preocupe.


    —Solo me resta viajar a Escocía en unos meses y luego de ahí seré libre para dedicarme a vivir como un hijo de un Duque.


    —Oh Jemes usted ha sufrido mucho.


    —Eso fue la consecuencia de mis decisiones, si hubiese sido un caballero respetuoso de Dios y hubiese escuchado los consejos de mis padres, no hubiese caído tan profundo, recuerdo que cuando recibía correspondencia de mis padres, le pagaba a un caballero para que leyeran las cartas y redactaran una a mi nombre, luego las quemaba sin leerla, nunca me perdone por la muerte de Abuelo, solo viví mi vida sin importarme los demás, ahora me arrepiento.


    Lady Abigail respiró profundo al darse cuenta que Lord Jemes se culpaba a un de lo ocurrido, entonces lo miró y le dijo:


    —No sé qué usted siente, pues no he pasado por eso, pero una cosa se, Jemes es que Dios luego de perdonarnos por la sangre de Jesús borra nuestras faltas y las tira en el fondo del mar para no recordarse más de ellas, si él que es santo y justo hace eso, es porque no es bueno vivir recordando el pecado una vez que ha sido perdonado, asimismo es mejor que usted haga lo mismo que hace Dios, aunque creo que es mejor perdonarse uno mismo, para que de esa forma el perdón que Dios nos da nos liberte de las ataduras del resentimiento y el pasado.


    —Si, Lady Abigail usted tiene razón, debo pedir a Dios que me ayude a perdonarme a mí mismo, aunque sé que estoy dando un paso, pues se lo he dicho a usted, creí que nunca lo podría contar, mas sin embargo lo he compartido con usted.


    —Me siento muy feliz de ser partícipe de su pasado.


    —Lady Abigail usted no se imagina lo feliz que soy cuando estoy a su lado.


    Ella le sonrió con una sonrisa sincera y llena de anhelo, entonces ella se incorporó y dijo:


    —Ya es muy tarde debo retirarme.


    Él también se incorporó, y dijo:


    —En ese caso recogeré esto.


    —Le ayudare.


    He inmediatamente ella tomó la sesta, pero estaba pesada, entonces Lord Jemes extendió la mano y se la quitó, sus manos se rosaron por un instante y ella levantó el rostro, él estaba tan próximo a ella que podía oler su colonia a la rosa y limón, el olor a almidón y a limpio, ella no podía dejar de mirarlo, era como si los ojos de él tuvieran un imán que la atrajera, entonces él una vez más sonrió y con voz ronca indico:


    —La tomaré es que está muy pesada.


    —Si, gracias.


    El asió la sesta y ella deslizó la manta y rápidamente la dobló, y se la entregó a él, cuando ella se marchaba sin decir palabras Lord Jemes dijo:


    —Aby mañana me gustaría encontrarla de nuevo aquí, aunque debe ser un poco más tarde, pues sé que mañana nos reuniremos para las enseñanzas del libro Sagrado ¿sería prudente después de la comida? Desde luego si está de acuerdo.


    Ella miró al suelo y solo dijo:


    —Si.


    Diciendo eso se alejó con su sombrero en la mano, al caminar Lady Abigail recapacitaba en todo lo que Lord Jemes le había contado, ella nunca se imaginaría que él había actuado de esa forma mucho menos, todas las consecuencias que había tenido que enfrentar por sus actos, en verdad aquel era un Lord Jemes nuevo, más fuerte y con más temor a Dios. No sabía si estar contenta o triste, pues el Lord Jemes que ella había conocido era el reflejo de lo que cada uno quería ver, este en verdad era el verdadero, sin caretas ni engaño, aunque este llevaba unas cicatrices que no se podrían borrar.


    Lady Abigail entro por el sendero del jardín aun cavilando en su corazón, Aunque este le gustaba más este era decidido, se sonrió al pensar como no ocultaba ante nadie los sentimientos asía ella, y ese pensamiento la hizo ruborizar y sonreír, entonces escucho una voz del lado del sendero en dirección al jardín:


    —Por lo visto Aby sus pensamientos le dan alegría.


    — ¡Mía!, buenos días, no pensé encontrarla por este lado.


    —Es que las damas Guildford en su totalidad están encerradas en la biblioteca, al parecer es algo fuerte.


    —Si, me parece que así es.


    —Debe ser por el compromiso de Kitty y El Duque.


    —Es algo complicado.


    —Para una servidora fue en verdad una sorpresa, pues soy muy amiga de la hija del Duque de Cornualles y el caballero que corteja a Kitty está haciendo lo mismo con ella.


    — ¿Esta segura Mía?


    —Aby ella me escribe cada semana y me cuenta todo, cuando escuché del anillo de Kitty me he quedado pasmada.


    —En ese caso sería bueno hablarle a Kitty ese caballero está jugando con las dos.


    — ¿Y que podríamos decirle, que su pretendiente está cortejando a otra dama?


    —Ya que lo mencionas, hace unas tarde escuchamos el comentario en los labios de Lady Marlene y Kitty no le hizo ningún caso.


    —Dicen que cuando una dama está enamorada presta caso omiso a lo que le dicen o hablan, Lady Mía respiro profundo y continuo, no me gustaría que ninguna de las dos sufran.


    — ¿Qué podemos hacer Mía?


    —Si fuéramos caballeros le podríamos hacer una visita al Duque…


    —Nosotras no podemos ir… Oh Mía conocemos a alguien que si puede ir.


    — ¿Quién?


    —Jemes… Es decir Lord Jemes.


    —Si es verdad su Jemes puede hablar al caballero y poner en sobre avisó que se conoce lo que está haciendo.


    —Mía, Lord Jemes no me pertenece.


    —Toda vía no, Aby, pero muy pronto será suyo…


    Lady Abigail se ruborizó por las palabras de la dama entonces antes de hablar Lady Mía continuó:


    —No mal interprete mis palabras, lo que ocurre es que Lord Jemes está dejando claro sus sentimientos hacia su persona a todos, en verdad es un caballero decidido y sabe lo que quiere, espero algún día encontrar uno así, suspiró, que no tenga temor de declararle al mundo su amor.


    —Lady Mía es usted muy soñadora, Lord Jemes no ha hecho eso.


    —Pues lo ha hecho, le ha dejado muy claro a Lord Winsord que usted le interesa.


    — ¿De verdad?


    —Según el caballero Lord Jemes la llamó como suya, es decir que usted le pertenece, en otras palabras que usted será su esposa, eso creo, pues el caballero estaba muy desilusionado.


    —Mía lo que ocurrió fue que abuela y Lord Jemes se dieron cuenta de la forma que el caballero la dejó sola y entre los dos formaron un comentario para que él supiera que… bueno, usted es más… más mejor partido y que entre Lord Jemes y…


    —Ya no continúe, la dama puso su rostro serio, prontamente no aguantó más y sonrió, Jajjajaja. Inmediatamente las dos sonrieron, Jajjajaja.


    —Lady Elizabeth es muy especial.


    —Usted no sabe Mía lo especial que puede ser la abuela.


    Las dos comenzaron a reír y caminaron con destino a la mansión, luego de la comida las dos se reunieron con Lord Jemes y les explicaron sus temores.


    Cuando esa tarde estaban Lady Mía y Lady Abigail en el salón azul, pues las demás damas estaban ocupadas, Lady Molly estaba paseando con Lord Russell en compañía de Lady Elizabeth y las demás damas estaban desaparecidas, al parecer el enfrentamiento de la mañana las había dejado a todas agotadas, entró Lord Jemes al salón azul y saludo luego dijo:


    —He visitado a Lord Alnorwish.


    Las damas se quedaron esperando que el continuara, pero como no lo hizo Lady Mía preguntó:


    — ¿Qué le dijo?


    —Negó rotundamente estar cortejando a la otra dama, lo que le informé que había citado al hermano de Lady Cornualles esa tarde para la visita, el muy infeliz, perdón, se puso blanco y luego me informó que hablaría con Kitty, pero que su sentimientos hacia ella son verdaderos, el vendrá mañana en la tarde a pedir su mano.


    —Eso quiere decir que le romperá el corazón a Lady Cornualles. Dijo Aby.


    —Lady Abigail en verdad deseaba romperle el rostro, pero he comprendido que cada uno debe asumir las consecuencias de sus decisiones, tanto Kitty como Lady Cornualles deben asumir sus respectivas consecuencias, una pagara más que la otra.


    —Pienso que la que contraiga nupcias con el caballero pagara mas, dijo Lady Mía, en forma de suspiro.


    —De esa misma forma pienso, dijo Lady Abigail.


    —Ahora bellas damas hemos hecho lo que estaba en nuestras manos, actualmente lo que debemos hacer es pedirle a Dios que haga su voluntad en la vida de Kitty.


    —Si es verdad solo Dios puede ayudarla, tanto a Kitty como a mi amiga Lady Gina Cornualles.


    —En ese caso, creo que tenemos tiempo para ir a la capilla del vicario y hacer plegarias a Dios, puedo llevarlas y luego regresaremos para la hora del té.


    Las dos damas asintieron y junto los tres se marcharon en el carruaje hacia la pequeña capilla, esta estaba sola, entonces entraron y los tres se pusieron de rodillas en la primera banca, Lord Jemes estaba en el medio de las dos damas, él muy silenciosamente le tomó la mano de Lady Abigail, al principio ella se sorprendió, luego se relajó, y comenzó su plegaria, sus manos estaban entre lazadas cuando Jemes dijo a Dios:


    —Dios perdón si perdón por mis transgresiones, faltas y pecados, por favor límpielos por la sangre de Jesús y por medio de esa sangre quite todo lo que no sea de su agrado y permita que mis suplicas lleguen al trono santo donde usted mora. Dios grande y bueno esta vez comparezco antes su presencia para suplicar que ayude a Kitty y que no se haga la voluntad de ella sino la suya, de igual forma sea con Lady Cornualles y su tremenda desilusión que va a enfrentar, que ella por medio de su dolor pueda conocer a un Dios que nunca miente ni falla. Padre a la vez deseo presentarle a Lady Abigail, ella está aquí a mi lado incluso tengo sus manos entrelazadas con las mías, si es su designios que lo antes posible pueda este simple caballero hacer las cosas correctas, habrá las puertas para que pueda hacer de ella mi prometida y de saber que usted está aprobando nuestra unión. En el nombre de Jesús se lo pido.


    Cuando los tres llegaron a la mansión se encontraron que el mayordomo Artons dijo:


    —Lady Abigail su hermana ha preguntado por usted.


    — ¿Mi hermana?


    —Si Mi Lady, Los Marqueses llegaron esta tarde.


    Jemes sonrió y en su corazón dio gracias a Dios.


    —Lady Mía Lord Jemes si me disculpan.


    Los tres hicieron una reverencia y Lady Abigail se alejó, Lord Jemes continuo caminando al lado de Lady Mía, está muy despreocupadamente dijo:


    —Al parecer la familia Hamilton y Guildford se están reuniendo.


    —Solo falta sus padres para que el pleno sea completo. Jajjajaja y los dos sonrieron, creo que casi debe ser la hora del té.


    —Si, creo que debe ser, debemos asistir, pues no deseamos perdernos de nada.


    —Si, Jajjajaja. Jajjajaja.


    Los dos hicieron su entrada al salón blanco y para sorpresa de ellos solo estaba Lady Elizabeth, Lady Molly y Lord Russell, luego llegaron Lady Lina y Lady Holly, muy al pesar esa tarde Kitty no compartió él Te, de igual forma esa noche no bajo a cenar, todos estaban reunidos disfrutando la cena, Los Marqueses por petición de Lord Jemes se alojaron en la mansión Hamilton.


    Esa noche fue especial, aunque Lady Abigail no se aproximó a Lord Jemes en toda la noche, sus miradas siempre estaban al pendiente uno del otro, y de vez en cuando él le sonreía a ella, y eso hacía que se iluminaba todo el salón a los ojos de ella, en la distancia Lady Abigail y de igual forma le sonría a Lord Jemes. Sus coqueteos fueron evidentes a todos, pues la felicidad de los dos era incuestionable y verdadera, hasta los Duques fueron testigo de cómo cada uno estaba al pendiente del otro, fue Lady Anne que dijo a Lord Gerard:


    —Gerard se ha dado cuenta que Aby y Jemes están muy extraños.


    —Están de la misma forma que estaba un servidor en la fiesta del Conde Delemont.


    —Oh Gerard usted se recuerda.


    —Cómo olvidar si fue en esa fiesta que supe que usted era la bendición de mi vida.


    —Si siempre la recuerdo, estaba muy cansada y me frotaba los pies, usted por primera vez me había hecho un cumplido, seguro que no se recuerda.


    —Déjeme pensar le dije: Que era usted la dama más hermosa de la gala.


    —Oh Gerard lo recuerdas.


    —Como lo habría de olvidar si aún ese es mi pensar.


    —Usted es un Duque picaron.


    —Puedo reconsiderar que usted es la más hermosa, bella y encantadora. Luego esa noche desee besarla, pero contuve el impulso y le di un beso en la mejilla.


    —Ese fue la primera vez en todo el tiempo de conocernos que usted mostró más que una simple amistad, y esa noche soñé con usted.


    —Esos momentos son inolvidables, como esta noche debe ser imperecedera para ellos.


    —La unión de ellos sería una plegaria contestada. Expresó Lady Anne.


    —Si lo seria, la que me ha mantenido de rodillas desde hace un tiempo es Kitty, creo que ella ha sido la mayor prueba que he pasado como padre.


    —Sin olvidar a Lillie, Albert, Lina y Holly, Kitty se ha llevado un galardón, pero la corona sin duda se la merece Jemes, luego de saber todo lo que ese caballero ha hecho, me he quedado sorprendida de que Dios tuviera misericordia de él, así mismo si continuamos doblando nuestras rodillas delante del Dios poderoso, Kitty encontrara su camino.


    — él la hará recapacitar a su forma.


    —Solo espero mi bendición que estemos preparados, pues Dios es amor, pero cuando nos quiere enseñar una lección aunque nos duela él termina su propósito.


    —Gerard solo pido a Dios que nuestros hijos sean felices, como lo hemos sido nosotros.


    —Si mi amada, eso esperó, pues es usted el soporte y la estabilidad de mi vida, como mi respiración y mi alegría.


    —Gerard usted sabe que le amo.


    —Lady Anne Guildford creo que es hora de descansar.


    —Pues es tiempo de despedirnos, Jajjajaja. Jajjajaja.


    —Es usted mi bendición.


    Lord Gerard depositó un tierno beso en la mejilla de la Duquesa y los dos se marcharon con una sonrisa en sus labios.


     


    


    

  


  
    



    Capítulo: XI


    El día fue muy agitado, todos se reunieron en el salón blanco esa mañana rápidamente del desayuno para escuchar las enseñanzas del Libro Sagrado, luego que dieran Lord James gracias a Dios le entregó a Lord Gerard para que hablara, él con su paciencia característica dijo:


    —Es mañana de Domingo es especial para un servidor y para mi esposa Anne, pues tenemos a nuestros hijos en su totalidad reunidos en este salón y los que están casados a sus compañeros que son a la vez hijos, como a nuestras sobrinas, cuñado, mi suegra y a por supuesto nuestro nuevo amigo Lord Russell. Este es un momento para que estemos disfrutando de nuestras compañías, pero hemos dejado todo lo secular para disfrutar del conocimiento del supremo, de nuestro creador Dios, de nuestro salvador el Señor Jesús y nuestro maestro El Espíritu Santo.


    —Esta mañana no pretendo cansarlos, simplemente quiero saber ¿Quiénes de ustedes están ahora mismos enamorados?


    Lord Gerald observó que casi todos levantaron las manos aunque Kitty no lo hizo, y para desviar las miradas hacia él dijo:


    —Que alegría Jemes que levantes las manos, pensé que serías el solterón de la familia, Todos rieron y se disipó la neblina de hostilidad que se respiraba en el ambiente:


    —Todos debimos levantar las manos, pues aunque no estemos enamorados de una persona físicamente hablando, debemos cada día estar enamorados de Dios, porque le digo esto dice en el Libro Sagrado en 1 Juan 4:7-9


    —Dios es amor: Amados, amémonos unos a otros; porque el amor es de Dios. Todo aquel que ama, es nacido de Dios, y conoce a Dios. 8 El que no ama, no ha conocido a Dios; porque Dios es amor. 9 En esto se mostró el amor de Dios para con nosotros, en que Dios envió a su Hijo unigénito al mundo, para que vivamos por él.


    —Dios no sólo da amor; Él es la fuente del amor. Como el Creador de todo (Génesis 1:1), Él es el que creó el amor. Es a causa de Su amor que somos capaces de amar. Como señala 1 Juan 4:19, “Nosotros amamos a Dios porque él nos amó primero”.


    —La máxima expresión de Dios como amor fue a través del Hijo, Jesucristo. Dios nos creó, nos sostiene, y se ha revelado a nosotros a través de Jesús. Juan 1:14 declara: “Y el Verbo se hizo hombre y habitó entre nosotros. Y hemos contemplado su gloria, la gloria que corresponde al Hijo unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad.” Eso es amor uno verdadero y genuino, nos ama sabiendo nuestra condición y miserias, pero su amor no se queda ahí, desea que seamos transformados en verdaderos amadores, verdaderos de verdad.


    —Entre los más famosos pasajes del Libro Sagrado esta este que me ayudó a saber el verdadero significado sobre el amor, es 1 Corintios 13. En estos versículos encontramos un retrato del amor de Dios expresado en términos poéticos que muestra muchos de los aspectos del amor de Dios hacia nosotros. Se nos dice: “El amor es paciente, es bondadoso. El amor no es envidioso ni jactancioso ni orgulloso. No se comporta con rudeza, no es egoísta, no se enoja fácilmente, no guarda rencor. El amor no se deleita en la maldad sino que se regocija con la verdad. Todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta. El amor jamás se extingue.” (1 Corintios 13:4-8)


    —Ese fue el pasaje del Libro Sagrado que más me ha impresionado, y le puedo decir como caballero que he tratado de amar de esa forma a Lady Anne, pero tengo que admitir que he fallado, pues mi amor es condicionado, es humano y es egoísta, el amor humano no se puede comparar al amor de Dios, ese amor es perfecto, no esperes que puedas dar ese amor y mucho menos recibirlo de otro ser humano, solo Dios puede dárnoslo, él no es hombre ni hijo de hombre para mentir, él es Dios.


    Una vez más Lord Gerard abrió el Libro Sagrado e indico:


    —Dios es amor. Él creó el amor, nos creó para amarlo, y ha extendido su amor a cada uno de nosotros. Nuestro reto es aceptar su gran amor (Efesios 2:8-9) para que podamos experimentar Su amor en nuestras vidas hoy en día (Juan 10:10) y por la eternidad (Juan 3:16). Y permitir que Dios con su grande amor nos transforme de manera tal que podamos ser diferentes.


    —Para finalizar deseo que cada uno de los presente entienda dos cosas: Primero: que nuestro amor está lleno de imperfecciones por nuestra naturaleza de pecado.


    —Segundo: Dios es el único que nos ama con un genuino amor.


    Después de terminado todo, Lord Russel deseo hablar con Lord Gerard sobre el amor de Dios y fue de esa forma que recibió a Jesús en su vida.


    Prontamente después del almuerzo Lord Jemes se dirigió a la colina en su caballo Tory, llevando consigo a Puy la yegua.


    Paso unos segundos, cuando apareció Lady Abigail, llevando su traje de montar:


    —Veo porque me ha sugerido ponerme el traje de montar.


    —Si, es que deseo mostrarle algo.


    — ¿Mostrarme algo?


    —Es que si le explico no será una sorpresa, y lo es para usted.


    Lady Abigail lo observó y luego muy tranquilamente asintió, eso fue suficiente para que Lord Jemes dijera:


    —Por favor la ayudaré a montar a Puy.


    —Si, gracias.


    Los dos cabalgaban muy tranquilamente por el sendero que conducía al lago, Lord Jemes se detuvo y señaló con sus manos a una cabaña que al parecer estaban remodelando:


    —Esa cabaña pertenece a la mansión y está siendo remodelada, consta con cinco salones habitables.


    —Wau, es muy amplia.


    —Si lo es, muy pronto será terminada, Lord Hudson me ha ayudado con algunos cambio que se han efectuado.


    —Debe de quedar muy bien, pues dicen que el caballero es muy audaz con la remodelaciones.


    —En verdad lo es, pero lo que deseo mostrarle no es la cabaña, aunque si usted desea luego lo podría hacer.


    Apoca distancia, se observaba un paisaje impresionante en medio de los árboles, un lago con muchas aves, pues como había finalizado el mes, las aves estaban retornando para la primavera, Lady Abigail estaba extasiada con tantos pajaritos de diversos colores, todos disfrutando del agua, así mismo las aves que estaban inmigrando de igual forma lo hacían, fue Lord Jemes que hizo que desviara la vista.


    —Lady Abigail ese terreno al otro lado es la finca que le mencione, no tiene muchas hectáreas, ni arrendatarios, pero es fructífera y se encuentra al final de la mansión.


    —Veo que es muy hermosa, hay mucho pasto y se ve que está sembrada.


    —Si actualmente lo está, esta mañana muy temprano vine hacer un recorrido con padre y Tío James, Ellos le agradaron la idea de que la adquiriera, solo falta que usted lo apruebe.


    Lady Abigail se puso visiblemente nerviosa, entonces Lord Jemes desmonto del caballo y de igual forma la ayudo a desmontar a ella, cuando estaban frente a frente, él dijo


    —Lady Abigail Hamilton sé que este no es el lugar más apropiado para decirle, quiero que entienda que como humano que soy, mi amor es imperfecto, aunque a diferencia de otros caballeros, tengo al espíritu de Dios, que me enseña amar de verdad, el caballero se puso de rodillas delante de ella y prosiguió:


    — ¿Desea Mi pequeña Aby ser la dueña de este terreno y de mi corazón?


    Lady Abigail estaba emocionada, las lágrimas le brotaba de felicidad y deseaba por primera vez en su vida actual libremente, y lo hizo, se hecho a los brazos de Jemes y como él estaba en una posición un poco desbalanceada los dos cayeron al pasto, y sonrieron felices, entonces el la atrajo Asia él y le dijo:


    — ¿Eso quiere decir que si?


    Ella asintió con la cabeza, entonces sobraron las palabras, él la acercó más y en aquel momento llegó el instante mágico, todo se detuvo, solo ellos dos, el disfrutaba de sus ojos que brillaban como una antorcha en la oscuridad, solo estaba él y su querida Aby. Paulatinamente bajó la cabeza muy lentamente y ella cerró los ojos, sus labios se unieron, esta vez el beso era diferente, era sin temor, sabía que su amada le correspondía, fue más placentero y los dos disfrutaron de lo que el ser humano manifestaba como amor, él fue más profundo, ella estaba volando en las nubes, el deseaba más, a la razón fue cuando sin respiración se apartó de ella.


    Los dos se quedaron mirándose entonces Lady Abigail dijo:


    —Jemes vuelve hacerlo.


    — ¿Que desea que haga?


    Ella se ruborizó, entonces el ya sentado la atrajo una vez más y le dijo muy próximo a su mejilla:


    — ¿Esto?


    Y no esperó respuesta, bajo una vez más su rostro y cubrió los labios de ella con los de él, esta vez Lady Abigail no se quedó quieta, coloco una mano en el cuello de Lord Jemes y por primera vez acarició su pelo, esa sensación hizo que el caballero se estremeciera, y con cautela fue bajando su mano libre a la cintura de la dama, luego cuando ella iba abrir los labios para decir algo, él una vez más la beso esta vez un poco más fuerte, más deseoso de su compañía, entonces se separó de ella.


    Los dos estaban respirando fuerte, y fue Lord Jemes que dijo:


    —Antes de que nos marchemos, deseo que esté al tanto Aby, que mis sentimiento hacia usted son desde que… Desde joven, aunque le confieso que pensé que no sería correspondidos o que ha mi retorno usted debía estar comprometida o casada, cuando la vi y supe que estaba soltera mi alma retornó a mi cuerpo…


    — ¿Jemes usted a tenía…?


    —Si Aby, he tenido compañías de damas, pero siempre la buscaban que en mi entender se parecieran a usted, pues es usted mi único amor.


    —Oh…


    Lady Abigail se incorporó, Lord Jemes una vez más se colocó de rodilla, e indicó:


    —Lady Abigail desea ser mi compañera lo antes posible.


    Ella lo miró sorprendida, y decidió que su amor había pasado muchos contratiempos y dijo:


    —Si, Jemes deseo ser su compañera.


    —En ese caso volvamos, deseo hablar con Padre y tío James.


    — ¿Jemes usted va hablar hoy?


    —Si Aby, no sé cuándo debo viajar a Escocia y deseo que usted me acompañe como mi esposa.


    —Jemes, Soy muy feliz…


    —Más feliz me ha hecho usted mi pequeña Aby, y es mejor que nos marchemos, porque de lo contrario no respondo por mis actos.


    Ella sonrió, pues no entendía que deseaba el caballero decir.


    Lord Jemes esa tarde habló con su padre y Lord James, estos estaban en el despacho de la mansión Guildford:


    —Padre, tío, deseo hablarle sobre, respiro profundo.


    Los dos caballeros se miraron y sonrieron… Al darse cuenta que Lord Jemes no encontraba palabras Lord Gerard preguntó:


    — ¿Si mi hijo?


    —Padre, tío esta tarde le he declarado mis sentimientos a Lady Abigail, como los dos caballeros sonrieron, el continuó, la dama me ha aceptado.


    Los dos caballeros muy contentos se pusieron en pies y lo felicitaron, su tío fue quien dijo:


    —Mi sobrino mucho había durado usted.


    —Si, en verdad espéculo, que iba hacer más rápido, indicó Lord Gerard.


    —Ustedes dos sabían de mi interés por la dama y no hicieron nada.


    —Bueno, puedo decir que hicimos nuestras partes, Lord Gerard me comunicó de su regreso, y luego envié a Aby con madre, más de ese punto no podíamos hacer.


    —Pues ahora si necesito de su ayuda, tío y por supuesto de la de usted padre.


    — ¿De qué se trata Jemes?


    —Nosotros deseamos contraer nupcias lo antes posibles, pues deseamos irnos juntos a Escocia.


    Los dos caballeros se sorprendieron con la noticia, entonces dijo Lord James:


    —Pues en ese caso, vamos a aprovechar que todos estamos en Londres, enviaremos por Annabel y Lord Williams y celebraremos las nupcias.


    — ¿Ustedes piensan que la idea les agradará a las damas?


    —Padre para eso es que los necesito a ustedes, para que me ayuden a convencer a las dama.


    —Jemes hay otro asunto que no le hemos comentado.


    — ¿De qué se trata padre?


    —Lord Alnorwish…


    — ¿Qué ha pasado con el caballero?


    —Jemes el, se hizo un silencio, luego Lord Gerard dijo, Lord Alnorwish contrajo nupcias esta mañana con la hija del Duque de Cornualles.


    — ¿Qué? ¿Y Kitty como esta?


    —Eso es lo que más nos preocupa, ella ha tomado la noticia con extremada calma.


    —Necesito hablar con ella.


    —Me temo que en estos momentos está hablando con todas las demás, creo que tendrás que esperar.


    —Ese Lord Alnorwish es un canalla de lo peor, ayer estuve en su mansión y me aseguró que no jugaría con Kitty.


    Lord Gerard observó cómo su hijo estaba rojo de la furia, entonces muy calmadamente indicó:


    —Quizás es lo mejor que le ha ocurrido a Kitty.


    — ¿Lord Gerard?


    —Lo que ocurre mi buen amigo Lord James es que ese caballero no es él caballero que he deseado para ella, y con eso aclaro que siempre he querido que mis hijos contraigan nupcias por el verdadero vinculo que es el amor, sé que Kitty no amaba al caballero.


    —Usted tiene toda la razón padre, Kitty le agrada otro caballero, pero según sus expectativas el susodicho no las llena.


    — ¿Es uno de los Rothersay?


    —Si, padre el mayor.


    —Me lo suponía, lo que podemos hacer es enviar a Kitty a Hatfiel junto con ustedes y en el camino la convence de acompañarlos a Escocia.


    —Es una excelente idea.


    —Pues antes de comenzar nuestros planes, preguntémosle al que sabe todas las cosas.


    Los tres caballeros se inclinaron e hicieron sus plegarias.


    Posteriormente esa noche todos estaban pendientes a Kitty, esta cenaba y actuaba como sin nada, inmediatamente después de la cena y que los caballeros entraron al salón, Lord Jemes se aproximó a Lady Abigail con un arreglo de rosas en las manos, todos se voltearon a la pareja, el colocó una rodilla en el suelo y le dijo:


    —Lady Abigail Hamilton en frente de toda la familia y amigos le pido que sea mi ayuda idónea, que sea mi compañera y que comparta conmigo mis días y noches, ¿Desea ser mi pequeña Aby por siempre?


    Todos sonrieron, a Lady Elizabeth se le saltaron las lágrimas, Kitty por un instante se olvidó de todo y sonrió, entonces Lady Abigail acentuó con la cabeza, fue Lady Mía que indicó:


    —Lady Aby debe manifestarlo con sus labios.


    Todos sonrieron a la indicación de la dama, Lady Abigail la miró, luego volvió la vista a Lord Jemes que estaba aún de rodillas entonces dijo con alegría.


    —Si, si quiero…


    El entregó el arreglo luego buscó en su chaqueta una cajilla de terciopelo verde y la abrió, dejando al descubierto una sortija con un hermoso diamante en sima, él lo tomó y lo colocó en el dedo de la dama, luego escucharon decir a Lady Lina.


    —Jemes bésala.


    En ese instante dijo Lady Anne:


    — ¿Lina?


    Lord Jemes muy obediente se aproximó y le dio un beso, en el salón se escuchó un enorme:


    —Oh…


    Luego de finalizado Lord Jemes dijo:


    —Según las normas de la sociedad, esta muestra de cariño debe ser pagada con una rápida nupcias.


    Todos sonrieron y se aproximaron a felicitar a la pareja.


    Esas semanas pasaron muy rápidamente, con la preparación de las nupcias las damas estaban muy ocupadas, fueron enviadas las invitaciones a Lord Williams y familia y a Lady Annabel y familia, pues la ceremonia concurriría entre los familiares y amigos más próximos.


    


    

  


  
    



    Capítulo: XII


    Un mes más tarde, Lady Abigail salía de la pequeña parroquia, próximo a la mansión como Lady Guildford, y a su lado su querido Lord Jemes. La nupcias de Lord Jemes y Lady Abigail calmaron los rumores del desaire de Kitty y el plantón que había recibido por el Duque de File, esta para sorpresa de toda la familia fue una de las damas de la boda, al junto de Lady Mía y Lady Molly, esta última contrajo nupcias un mes más tarde con Lord Russell.


    Lord Jemes y Lady Abigail fueron dejados solos por tres días en la cabaña del lago, Lord Gerard se marchó luego de las nupcias con Lady Anne a Witley Court House, Las Gemelas como Lord Albert y Lillie de igual forma se marcharon, pues habían pasado dos meses fueras de sus propiedades.


    Luego que todos los invitados se marcharan de la mansión Hamilton, Lady Abigail y Lord Jemes se trasladaron allí.


    Lady Abigail no creía que por fin estaba en los brazos de su amado:


    —¿Jemes?


    —Si mi amada.


    —Soy la dama más feliz de Londres.


    —Y a diferencia suyo un servidor es el caballero más feliz del mundo.


    Los dos sonrieron, él se aproximó y tomó a su esposa por la cintura y la atrajo hacia él.


    —Y ahora Mi pequeña esposa se lo demostraré.


    Luego de un tiempo en la recámara principal se escuchó la voz de Lady Abigail decir:


    — ¿Jemes?


    —Si.


    —Quiero que siempre lo demuestre.


    —Jajjajaja…Jajjajaja. Lady Abigail usted no es tan rescatada como siempre cavilé.


    —Es que usted Lord Jemes me ha enseñado, el amor humano…


    —Jajjajaja… Jajjajaja. Si supieran esto las demás damas en estos instantes no la reconocerían, Lord Jemes respiro profundo y expresó:


    —Solo pido a Dios que Kitty encuentre el verdadero amor.


    —Al igual que Lady Mía.


    —Sí, gracias a Dios que Molly captó la atención del Vizconde, pues creía que el caballero sería un contrincante fuerte.


    — ¿Contrincante para usted?


    —Sí, abuela me contó que él estaba interesado en usted, pero en esa época él estaba comprometido.


    —Si así fue, pero luego se aproximó y le expliqué que mis sentimientos hacia su persona era de amigos.


    —Entonces, no era el caballero él que le enviaba las flores.


    —No, no era él.


    — ¿Quién les enviaba las flores?


    —Para mí, creo que era Kitty.


    — ¿Kitty?


    —Sí, las letras de las notas, eran iguales a sus letras.


    —Entonces Kitty le enviaba los arreglos.


    —Si.


    —Esa mala hermana me las pagará.


    — Jemes tengo una idea.


    — ¿Cuál es?


    —Podemos invitar a Lady Mía a viajar con nosotros a Escocia.


    —Seria una muy buena idea, ella le haría compañía a Kitty, mientras nosotros estemos ocupados.


    —En ese caso mañana le escribo a sus padres para que nos den el consentimiento, ya que ella está con abuela y Kitty en la mansión Guildford, eso no será inconveniente, pues solo faltan dos semanas para el viaje.


    —Si cariño todo lo que digas.


    Lord Jemes se estaba acorrucando al lado de ella, cuando Lady Aby preguntó:


    — ¿Jemes?


    —Si.


    —Ha recibido alguna noticia de Lord Rothersay.


    —Le envié a informacion de nuestra nupcias, y del viaje.


    —Entiendo…


    Ella se recostó dándole la espalda a su esposo, entonces con un inspiración dijo:


    —Jemes…


    —Si


    —Te Amo.


    —Jajjajaja. Si lo sé, en cambio le demostrare mi amor…


    — ¡Jemes!


    Lady Abigail encontró la verdadera felicidad al lado de su esposo y los dos fueron complementos el uno para el otro, y Dios fue el centro de su unión.


    Fin
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